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    SINOPSIS


    Después de conseguir enderezar su vida, tras la muerte de su hermana Penélope, Cristian Müller aprende a vivir con sus nuevas responsabilidades. Un hijo. Su día a día deja de ser despertar con una mujer cada mañana, a tener que pensar qué desayuno preparar antes de que Edu se vaya al colegio.


    Todo iba viento en popa hasta que Mabel aparece en su vida. Una pequeñaja cuatro ojos, tal como él la apoda, le vuelve la cabeza del revés. Es una profesional a lo que sacarlo de quicio se refiere.


    Dicen que del amor al odio hay un paso… ¿Pero qué pasa cuando el odio se convierte en un afrodisiaco de lo más irresistible?


    


    ***


    


    «La vida es muy perra cuando quiere, la mía se torció en una maldita noche de lluvia donde un camión causó la muerte de mi hermana mayor. ¿Cómo se sigue adelante después de eso? Yo lo hice. Lo hice porque un milagro hizo que mi sobrino sobreviviera. Se convirtió en mi hijo, mi razón de vivir».

  


  
    



    


    


    


    


    PRÓLOGO
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    —¿Cree que podrá arreglarlo?


    Sonrío a la chica morena, quien se retuerce un mechón de pelo entre sus dedos. Su labio está atrapado entre sus dientes y su mirada es de todo menos inocente. Estoy en su casa, porque según ella la cañería de su fregadero está atascada. Pero la verdad es que la única cañería que quería desatascar era la suya, mayormente.


    Paso entre ella y la puerta, cerciorándome de rozar su cuerpo más de la cuenta. Su suspiro es un regalo para mi ya dura polla, apunto de explotar en mis pantalones.


    —Claro que sí, señora… —contesto dándole una sonrisa antes de agacharme y abrir el mueble del fregadero.


    Al cabo de media hora, sudado y sin camiseta, el atasco queda arreglado. Me levanto del suelo recogiendo todas las herramientas y metiéndolas en mi maletín. Seco mi sudor con el antebrazo y antes de hacer nada más, siento sus manos repasando mi espalda sudada en una suave caricia.


    —Debería agradecerle su arduo trabajo como corresponde. ¿No cree? —ronronea detrás de mí, pasando sus uñas por mi piel.


    Me doy la vuelta para encararla y sonrío de lado antes de acercarme a ella en toda mi altura. Sus ojos ávidos de mirar cada centímetro de mi cuerpo me avivan, me enciende.


    —Puedo decirle que no soy barato, señora… —susurro acercándome a sus labios solo para desconcentrarla.


    Ella cierra los ojos y entreabre la boca queriendo recibir mis besos.


    —Tengo el dinero… no se preocupe por eso —responde en un tono desesperado.


    —¿Entonces qué más quiere de mí? —paso mi nariz por su mejilla, rozando su piel tersa.


    Un jadeo es lo que recibo de su parte.


    —¿Qué quiere de mí, señora? —vuelvo a repetir, ya alcanzando su cintura con mis manos, atrayéndola hacia mí con un brusco movimiento.


    Su gemido conecta todos mis sentidos y me pongo duro en el acto. Me encantan las chillonas, y ésta tiene toda la pinta de serlo.


    —A ti… —resuella.


    —¿Tiene algo más que arreglar?


    Ella abre los ojos y me sonríe pícaramente.


    —Creo que hay una tubería más para desatascar. Y esto…—agarra mi polla sobre los pantalones apretados y gruño de placer—. Hará todo el trabajo. ¿Cree que podrá hacerlo?


    —Sería todo un verdadero placer… señora.


    Agarro su nuca y la atraigo hacia mi boca con fuerza, mancillando sus labios, follándola con mi lengua. La señorita, no sé su nombre, da un salto hasta que enreda sus largas piernas en torno a mis caderas. Me besa con desespero, meciendo su pelvis contra la mía, volviéndome loco.


    Me la llevo contra la pared de la cocina donde me dedico a saborear su cuello, devorando su piel, bebiéndome sus gemidos. Mi erección se presiona contra su sexo, dolorido e hinchado, deseoso de estar en contacto con su delicada y resbaladiza piel. Así que sin más dilación, la bajo de mí, rompiendo el beso.


    —Llévame a tu habitación… veremos cómo desatascar esa bonita cañería que tienes para mí.


    Ella, gustosa, con la respiración igual de errática que la mía, me guía hacia su dormitorio. Una cama de matrimonio bien vestida, con colchas de colores claros, preside la estancia. El decorado me importaba una mierda, lo que me importa de verdad en este momento es la maldita cama que me haría devorar su precioso cuerpo.


    Se abalanza sobre mí en cuanto cruzamos el umbral y yo, gustoso, me dejo hacer. Sus manos tocan mi torso, arañando y sobando cada porción de piel que se le antoja. Bajo la cremallera de mis pantalones, liberando así mi polla harta de estar tan apretada.


    —¡Dios…! Me podría correr con solo admirarte…


    Una sonrisa de suficiencia surca mis labios y la empujo para que caiga en la cama de espaldas.


    —Tranquila… haré que te corras muchas… muchas veces.


    Jodidamente me encanta mi trabajo.


    


    


    


    —Hmmmm… —me chupo los dedos en cuanto acabo de comer el último trozo de cordero —. Esto estaba delicioso, coco.


    Ella sonríe y mira a Edu que también se chupa los dedos imitándome.


    —Edu coge una servilleta… —le reprende.


    El niño resopla y lo hace a regañadientes.


    —Cristian, podrías comportarte como un adulto —me riñe esta vez a mí.


    Tiene razón. Y por eso, asiento y me limpio los dedos y la boca como todo un hombre.


    —¿Mejor, mamá?


    Eso hace que Edu ría por lo bajini. Aguanto la risa y cuando Teresa no está mirando, le guiño un ojo a mi sobrino. Él me lo devuelve cómplice. Me tiene tan enamorado este pequeñajo…


    —Bueno, voy a limpiar todo esto y nos vamos a casa —anuncia mi cabeza, Coco, mirando a un ceñudo Edu.


    —¿No nos podemos quedar con el tito hasta la merienda?


    —No, porque después de la merienda querrás cenar y así hasta mañana. Además tengo una sorpresa para esta noche —sonríe exageradamente hacia él haciéndome reír.


    Él niño aplaude feliz y yo me levanto para irme al sofá, Edu me sigue. Pero ambos paramos en seco al escuchar a la sargento dar un silbido.


    —¡Alto! ¿Dónde creéis que vais?


    Nos damos la vuelta a la vez y mi mirada baja a su pie, que sube y baja en advertencia. Trago saliva y Edu y yo nos miramos.


    —Será mejor… —empiezo.


    —Que le ayudemos… —termina él.


    —Exacto —acata mi hermana con una sonrisa triunfante.


    Ayudamos a fregar los platos y demás utensilios mientras ella barre la sala y recoge. Edu seca mientras yo enjuago y así hasta terminar. Mi coco viene y besa la cabeza de Edu con cariño haciendo que éste se queje y ría a la vez. Aunque ella no lo vea, es una madre maravillosa. Tiene a mi sobrino entre algodones; lo cuida, mima y riñe como toda una madre experta. Le tengo tanta envidia a veces.


    Ella se llevó la peor parte cuando Penélope murió. En vez de ser mi melliza, parecía la de ella, ya que no se separaban nunca. Aún recuerdo cuando mi hermana mayor se metía en líos y Coco se echaba las culpas, para que ella no fuera castigada por papá. Y como papá era como era… y más listo que el hambre, siempre conseguía sacarle la verdad y al final Penélope acarreaba con las consecuencias de sus actos. Aunque Coco también se llevaba la regañina y un castigo por taparla. La echaba tanto de menos.


    —Eiii… ¿En qué piensas para tener esa cara de tristeza? —susurra mi hermana acariciando mi nuca.


    Le sonrío para tranquilizarla y beso su mejilla antes de coger un paño y secarme las manos.


    —¿Hablaste con el futbolista? —pregunto para hacerla olvidar el tema.


    Sus mejillas se tornan de rubor y sonrío para mis adentros.


    —Sí. Quedé con él mañana en mi oficina.


    —Oh, perfecto… Aunque no creo que sea buena idea dar rienda suelta a vuestra pasión, justo al lado de nuestro papá gruñón.


    Su ceño se frunce y su boca se apiña en enfado. Lo que ella cree que da respeto, a mí me da risa al ver su cara con esa mueca tan adorable.


    —Gilipollas —suelta a la vez que me pega una colleja.


    —No se dicen palabrotas… —le riño, sobando mi nuca, pasando por su lado y yendo al sofá donde mi sobrino está viendo los dibujos animados.


    Al cabo de un rato, mi hermana anuncia que ya era hora de irse y después de hacer cosquillas al mocoso y besar a mi hermana, se van.


    Dejándome… solo.


    Es lo que más odio cuando Edu se va de mi casa. La soledad. Siempre recurro a compañía femenina pero luego me doy cuenta de que me siento vacío de nuevo, en cuanto se van. Así que… es la misma mierda al final. Siempre me quedo solo.


    Hago zapping entre los canales y no hay nada que realmente merezca la pena. Aunque tampoco soy mucho de ver la televisión, la verdad. Lo que realmente me entretiene es arreglar o desmontar algo para luego volver a montarlo. Creo que por eso me encanta tanto mi trabajo. Siempre hay alguna cañería, grifo o tubería que arreglar. Descontando el desatasco personal a las dueñas de dichas tuberías...


    Me levanto del sofá y subo las escaleras hacia mi habitación y me digo por enésima vez que necesito muebles. No es por dinero, sino más bien, ganas. Soy un holgazán para lo que a compras se refiere. No me gusta estar encerrado en una tienda mirando millones de cosas iguales y tener que escoger una.


    Saco ropa limpia y me voy al baño principal a ducharme, es otra cosa que me encanta. Si por mí fuera, estaría todo el santo día metido debajo de la ducha. O si no, en una piscina o en la playa. Me quedo las horas muertas en remojo y cuando salgo, mi piel parece la de un viejo arrugado.


    Cuando ya estoy bien limpio después de creo… una hora metido en la ducha, salgo con una toalla enrollada a mi cintura.


    Solo me da tiempo de ponerme los calzoncillos y unos bermudas marrones, cuando alguien llama al timbre. La hora de mi despertador da las cinco y cinco minutos. ¿Quién osa molestarme a la hora de la siesta? Bajo las escaleras de dos en dos y abro la puerta, encontrándome a una chica con el pelo desordenado en un moño alto, sujetado por un lápiz; unas gafas demasiado grandes ocupan su bonita cara y unos vaqueros ceñidos y una camiseta azul pálido ponen el lazo final al conjunto.


    Ella se queda mirándome fijamente y repasa mi torso desnudo con pericia y me siento, por primera vez, nervioso ante su escrutinio.


    —¿Querías algo? —pregunto haciendo que pegara un respingo.


    Su cara se torna roja y de pronto su semblante cambia a enfadado.


    —Pues sí. ¿Es tuyo el coche que está aparcado en mi placa? —pregunta señalando sobre su hombro.


    Se cruza de brazos haciéndome dar cuenta de su gran delantera. ¡Vaya!


    —¡Ejem! —carraspea dando un golpecito con su pie a modo de desesperación.


    Miro detrás de ella y mi coche está aparcado bien, donde siempre. Y nunca tuve ningún problema. Salgo pasando por su lado y veo que está justo en frente de la placa de cochera de la casa de al lado. La cual hasta que yo sé, estaba vacía y en venta desde hace siglos.


    —¿Desde cuándo vives ahí? —pregunto a la pequeñaja.


    —Desde ayer… y no puedo sacar mi coche teniendo al tuyo justo detrás. Así que si eres tan amable, lo quitas inmediatamente. Llego tarde a mi nuevo trabajo —anuncia andando a toda prisa moviendo sus menudos brazos a la vez que daba los pasos exageradamente hacia su casa. Tiene unos muslos torneados, con trasero redondo y empinado… 


    No sé por qué, una sonrisa idiota aparece en mi rostro.


    —¡Encantado de conocerte a ti también, pequeñaja! —alzo la voz para que ella se entere.


    Su figura se para en seco antes de llegar a su puerta y se da la vuelta, encarándome. Su cara está enrojecida por la ira.


    —Yo a ti, ni un poquito —grita de vuelta.


    Entra en su casa dando un fuerte portazo y yo me río a carcajadas mientras voy a apartar mi coche de su placa.


    —Maldita pequeñaja cuatro ojos… —susurro sonriendo y sin poder quitar su cara de mi mente.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 1
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    Gruño ante el insoportable sonido de mi despertador. ¿Cómo se me ocurre poner una de mis canciones favoritas como tono?


    Soy gilipollas.


    Saco una mano de entre las mantas y toco la pantalla de mi iPhone haciendo que se silencie. Lo que más odio de las mañanas es levantarme de mi caliente y cómoda cama.


    Después de unos minutos retozando como buen perezoso, me digo que es hora de levantarme y ducharme antes de salir a trabajar. La ducha me cae como mano de santo, haciendo que mi mal humor mañanero se me esfume. Me encanta el agua. Si por mí fuera, estaría en remojo todo el santo día.


    Mi madre siempre me decía que tarde o temprano empezarían a salirme escamas y branquias en la piel. Y yo me cabreaba por el simple hecho de que incluso me llegué a ilusionar con la idea.


    Sería un sireno o tritón de lo más sexy.


    Salgo del baño como dios me trajo al mundo, con toda mi masculinidad al aire. Si es que soy guapo, joder. Si fuera gay hasta me follaría a mí mismo. Pero claro… luego me imagino un par de tetas rebotando en mi cara y mis manos sujetando un buen trasero y se me pasa.


    Las mujeres existían por una simple razón. Para ser la perdición del hombre. No sabría que seríamos sin esas hermosas criaturas.


    Un movimiento a mi derecha me hace mirar hacia esa dirección. Un bulto peludo y negro está sentado, lamiéndose las pelotas en el marco de mi ventana.


    —¿Qué mierda…?


    Me abrocho los pantalones y me acerco a él para espantarlo. No sé cómo carajo subió ese bicho inmundo, pero lo quería fuera de mi casa.


    —Shu… shu… —lo alento intentando asustarlo.


    Pero nada. El maldito, solo me mira por unos segundos y sigue lamiéndose los huevos con deleite.


    Genial.


    Me lanzo hacia él para ver si por gracia divina se espanta de una vez, pero el muy astuto salta con un ágil movimiento y, ayudándose de mi hombro, aterriza en la cama para después salir disparado escaleras abajo.


    —¡Será mejor que no vuelvas, bicho del demonio!


    Suspiro para quitarme el estrés provocado por ese maldito gato y me siento en la cama para atarme las botas. No llevaba ni dos segundos con la tarea, cuando una vocecilla chillona y repelente empieza a llamar a alguien a voces desde el exterior.


    —¡Cleo! ¡Cleo, vuelve a casa!


    Me coloco una camiseta blanca, terminando de vestirme y cierro la ventana sin querer seguir oyendo a la renacuaja llamar a quien sea que estuviera llamando a estas horas de la mañana.


    Bajo las escaleras de dos en dos, sintiéndome más sereno y me preparo un rico café con leche acompañado de unas galletas de canela.


    Pero parece como si los planetas se hubieran puesto de acuerdo para alinearse y hacer de este día: El suplicio de Cristian Müller.


    Ding dong…


    Suspiro por el cansancio a la vez que pongo los ojos en blanco. No llevo ni un bocado de mi jodida galleta, joder.


    Sí… soy de maldecir mucho en mi cabeza, cuando algo no me sale como yo quiero, me transformo en una maldita bestia. Y parece que hoy es uno de esos días.


    Ando arrastrando los pies hacia la entrada y, en cuanto abro, un vendaval de pelo negro pasa junto a mí.


    —Buenos días para ti también. Pasa, no te cortes.


    No disimulo el tono sarcástico en cuanto esta chica cruza mi umbral sin ni siquiera ser invitada. ¿Pero quién se cree que es para perturbar mi desayuno y usurpar mi propiedad? Realmente me tendré que replantear una futura orden de alejamiento. No nos conocemos de dos días que ya entra como Pedro por su casa, en mi casa.


    —Sé que está aquí… —murmura yendo a mi salón con paso apresurado.


    —¿Quién? —cierro la puerta ya que veo que no tiene la mínima intención de salir en breve y, tras resoplar, voy tras ella—. ¿A quién coño buscas? Y lo más importante, ¿quién te invitó a entrar? Realmente creo que tienes un problema, deberías hacértelo mirar.


    Ella solo me da una mirada con los ojos entrecerrados y sigue en la búsqueda de la cosa o lo que sea que ha perdido en mi casa.


    —Sé que lo tienes en algún lugar. Desde el día en que te vi, supe que eras algo así como un… —se agacha para mirar debajo del sofá —. Un…


    Ella sigue sin decir a qué se refiere y me está poniendo de los nervios.


    —¿Un qué? —espeto con brusquedad yendo hacia ella y alzándola del brazo hasta hacerla quedar a mi altura.


    O bueno… a la altura de mi barbilla. Realmente era una cosita pequeña. Llena de curvas deliciosas, pero pequeña al fin y al cabo.


    Ella solo me mira con algo de temor al principio, pero luego, sus ojos miran mi pecho por un segundo antes de alejarse de mi toque con las mejillas ruborizadas.


    —Un acosador de animales o algo así. Tienes pinta de eso y sé que tienes a mi gato escondido en algún lugar —sentencia con seguridad cruzándose de brazos.


    «Oh, no… no lo hagas. No… no lo hagas…»


    Mierda. ¿Por qué tiene que tenerlas tan grandes, maldita sea?


    —¿Qué?


    De verdad no me he enterado de una mierda de lo que acaba de decir.


    Ella bufa y descruza sus brazos.


    ¡No!, quiero gritarle.


    «¿Qué», me dice mi subconsciente.


    Dios, estoy mal de la cabeza.


    —¿Dónde lo tienes?


    —Yo no tengo nada tuyo —puedo decir al recomponerme después de mi corto lapsus.


    —¿Dónde está mi…?


    Un leve maullido suena a lo lejos haciéndole callar en el acto. Pasa junto a mí llevándose por poco a mi brazo con ella y se agacha para abrir las puertas de mi alacena.


    —Oh, bicho inmundo… —digo a dientes apretador.


    Se está comiendo mis malditas galletas.


    —Cleo… estás aquí… —la pequeñaja lo alza en sus brazos poniendo una cara de lo más tonta hacia esa bola de pelo—. Ahora vamos a casa.


    Y sin decir nada más se va alejando de allí hacia la puerta.


    —¿Y ya está?


    Corro tras de ella con la intención de pedirle una larga explicación a su numerito. Ella se gira con la bola de pelo en sus manos y me mira de arriba abajo. ¿Por qué hace eso continuamente?


    —No vuelvas a coger a mi gato nunca más —de todo lo que me podía decir, eso era lo último que espero—. Como le hagas alguna cosa, te denuncio por… zoófilo, eso —sus ojos se encienden como dos luces fluorescentes al descubrir esa palabra, al parecer, nueva para ella.


    —Estás loca. Yo soy el que te va a denunciar por… —muerdo mi labio inferior al olvidar la palabra que iba a usar —. Por…


    —¿Allanamiento, acosadora? —acierta a preguntar alzando el dedo como si fuera un juego del trivial.


    —¡Eso! Te denunciaré por acoso y allanamiento —cruzo mis brazos sobre mi ancho pecho y una sonrisa de superioridad parte mi cara en dos al ver cómo sus ojos se van a esa dirección.


    Gruñe como último comentario, se va echando humo por las orejas y espuma por la boca.


    —Gracias por la visita —me regodeo.


    —¡Vete a joder a alguien!


    Salgo al porche con ganas aun de pelea. Esto no se iba a quedar así…


    —Pues te gustaría saber que no tengo a nadie más, quizás puedas ayudarme con eso.


    Se para a medio camino de su puerta y me mira con cara de asco.


    —Eres un cerdo.


    —Y tú una mojigata.


    —Y tú un guarro.


    —Y tú una tonta.


    —Y tú un… un… aarggg…


    Y con eso entra en su casa y cierra de con un sonoro portazo.


    Yo no puedo reprimir la risa ante aquella absurda situación.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 2
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    Salgo para el trabajo con pensamientos un tanto contradictorios. Por un lado, estoy hecho una furia y todo se debe a que antes de salir, vi una puta meada de gato en mi pasillo. Y por otro, cada vez que recuerdo la pelea con la pequeñaja, más ganas tengo de hacerla enfadar y reírme de ella por lo ridícula que es.


    Madre mía, si es que es para mearse y no echar ni gota. No como el gato, que se meó, pero bien.


    El día pasa rápido, voy a dos casas a arreglar un par de lavadoras y el resto del día me la paso organizando la tienda de repuestos. También le tuve que recordar a mi muy despistada hermana, que hoy es el cumpleaños de mamá. Tengo el regalo perfecto para ella desde hace semanas y no veo el momento de dárselo.


    Después de ducharme y vestirme con algo simple pero acorde con la ocasión, me perfumo y salgo de mi habitación con paso apresurado. Tengo que ir a recoger a Edu del colegio y también comprar un par de cosas de último momento. Cargo en el coche todo lo que compré para adornar la casa y algunos aperitivos previamente preparados en el restaurante favorito de mamá. Cuando estoy verificando que no falte nada, un rugido de moto hace que volteé a ver quién demonios es el que casi le da a mi coche al aparcar.


    —Nos vemos mañana, nena… —consigo escuchar al chico aún bajo el endemoniado ruido que sale de ese cacharro.


    Nunca me gustaron las motos. Las empecé a odiar en cuanto me caí de una de ellas con apenas catorce años. Y no es que fuera un apasionado antes, tampoco. Si no que unos “supuestos colegas” me dijeron que para ser guay tenía que saber montar en una.


    El resultado: un hombro dislocado y tres dedos de la mano izquierda fracturados.


    —Hasta mañana.


    La pequeña persona a la que son dirigidas las palabras afectuosas del macarra-cabeza-rapada era nada más y nada menos que la renacuaja cuatro ojos. Lo sé a la vez que se quita el casco negro con estrellas y se despide de él con un afectuoso y asqueroso beso en la boca.


    Y yo sigo allí parado. Medio metido en el coche, medio fuera de él. Mirando aquel espectáculo como si fuera algún chiste de mal gusto. Y seguro que mi cara también da fe de ello.


    El macarra-cabeza-rapada/ novio de la pequeñaja, luego de darle un vistazo de lo más asqueroso al trasero de ella, se coloca el casco que anteriormente lo portaba la susodicha y tras decirle: «Que no me entere yo de que ese culo, pasa hambre», da un último berrido con ese inmundo cacharro y se va de allí como alma que lleva el diablo.


    Ella simplemente se queda con cara de boba mirando hacia la dirección por la que se fue y yo doy una arcada casi provocándome el vómito. Cosa que ella detecta de inmediato.


    Cosa que me cercioro que suceda, claro.


    —¿Tienes algo que decir? —pregunta ella mirándome como solo ella sabe hacer: la nariz apiñada junto con sus labios y sus cejas y los brazos cruzados bajo sus senos.


    — Qué va…


    —¡Bien! —gruñe y se da la vuelta pisando con fuerza como una niña enfurruñada.


    Sonrío sin poder remediarlo. Y el portazo que procede después de que su figura desapareciera tras la puerta, me hace volver a realidad.


    Miro el reloj y maldigo en alto dándome cuenta de que Edu debe estar harto de esperarme. Con lo que salto al coche y quemo ruedas como el maldito novio de la pequeñaja.


    


    


    —Lo siento…


    —No pasa nada. —sonríe mi pequeño en cuanto se sienta a mi lado en el coche.


    No me voy a perdonar a mí mismo el haber sido tan despistado como para olvidarme durante unos minutos de venir a recoger a mi hijo. Se supone que el inmaduro que había en mí desapareció en cuanto Edu se convirtió en mi responsabilidad.


    Y estoy martirizándome por ello, hasta que la mano pequeña de Edu se posa en la mía, con la cual estoy apretando demasiado fuerte la palanca de cambios.


    —¿Crees que a la abuela le gustará que le haga un dibujo de sus rosas?


    Relajo mi semblante y sonrío.


    —Estoy segurísimo, campeón. No habrá mejor regalo que el tuyo, seguro.


    Él ríe un poco y mira por su ventanilla pensando en sus cosas. Odio cuando se pone así. Me muero por dentro cada vez que veo cómo no puede retener una sonrisa más de dos segundos en su cara. Ojalá supiera lo que está pensando en este momento. Ojalá fuera capaz de hacer desaparecer el sufrimiento que lleva por dentro.


    Llegamos a la casa de mis padres y le hago prometer a Edu que no dirá nada de la fiesta que tenemos planeada y él acepta con cara de pillo, haciendo que se me encoja todo. Tiene toda la cara de mi hermanita cada vez que hacía una de sus tantas trastadas.


    Dejo todo en el coche, rezando para que mi padre se lleve a mamá lo antes posible y así no estropear la comida demasiado. Hace un calor de mil demonios.


    Edu llama al timbre y puedo ver la cara de mi madre al verlo. Su semblante es de tanta felicidad que podría cegar al sol, de tanta luz que desprende su sonrisa. Y no es para menos. Edu causaba ese efecto en todo el mundo.


    —Felicidades, mami —susurro en su oído abrazándola junto con Edu.


    Beso su cabeza y ella me sonríe y me besa también. Mi papá está sentado en el sillón intentando atarse los cordones y me río solo por el placer de hacerlo rabiar.


    —Tienes que dejar el pastel de carne, papá… ya casi no te la vas a poder ver al mear.


    Él gruñe, tanto por mi comentario como por el esfuerzo en su labor. En cuanto acaba, su mirada cae en mí. Y antes de poder decime nada, Edu llega y su cara se transforma pegajosamente.


    —Hola, abu.


    —Hola, pequeño monstruo. ¿Ya le diste las felicitaciones a la abuela?


    Él asiente feliz.


    —Sí —se acerca a su oído para decirle algún secreto entre ellos y el viejo ríe y sonríe haciendo millones de carantoñas.


    —¿Ya tenéis todo lo necesario? —me pregunta a mí cuando Edu salta de su regazo y se va al jardín con mi madre.


    —Sí, está en el coche. No tardes demasiado en llevártela o la comida se estropeará.


    Él niega con la cabeza y se levanta con una sonrisilla.


    —¿Sabes a quien conocí ayer?


    —¿A quién?


    —A Víctor Sanz. ¿Te lo puedes creer? Estuvo en la agencia, en el despacho de tu hermana.


    —¿Ah, sí?


    Mi sonrisa me delata y aunque mi padre no tiene un pelo de tonto, decide no comentar al respecto. Solo me frunce el ceño y agita su cabeza disipando cualquier pensamiento que tiene en la mente en este momento.


    —Lo invité al cumpleaños de tu madre. Le encantará conocerle. Y también invité a Tomás. ¿Te acuerdas de él? Teresa no nos dijo que estaba de vuelta en la ciudad. Parece todo un hombre de negocios.


    —Qué va, no lo sabía.


    Me hago un poco el tonto hasta que mi madre llega al salón y papá le dice de irse a su cita de cumpleaños. Me da a mí que no va a ser muy buena idea tener a esos dos peleándose como neandertales por Teresa. Tomás fue su ex y Víctor mi potencial futuro cuñado. No es que me caiga mal Tomás, puedo recordar que era muy bueno con Teresa y con todos nosotros; siempre fue como uno más. Pero el pasado, pasado está y no creo que Teresa vuelva a caer por el mismo que la dejó tiempo atrás.


    


    


    


    —¿Estás bien?


    La cara de mi hermana es como un libro abierto para mí. Se le ve a leguas que ha estado llorando por algo y no hay otra cosa que me dé más necesidad de matar a alguien que ver a mis hermanas llorar por algo o por alguien.


    —Sí, tranquilo. Le compré un regalo a mamá —dice enseñándome un paquete de forma rectangular envuelto en papel de regalo azul.


    —¿Seguro que estás bien? —le vuelvo a preguntar solo para cerciorarme, que sea lo que sea que le ocurrió, no haya sido nada demasiado importante.


    Ambos sabíamos que tarde o temprano le sonsacaría la razón de su molestia, por lo que al ver su expresión, puedo saber que se da por vencida.


    —¿Y Edu?


    «Buen truco, hermanita…»


    —Está dibujando, en el jardín, el arco de rosas de mamá.


    Ella sonríe, pero yo aún no me doy por vencido por saber, así que suspira y sé que he ganado al fin.


    —Fui a un mercadillo a comprar el regalo de mamá.


    De pronto viene a mi cabeza diferentes recuerdos e imágenes de cuando íbamos al mercadillo con mamá de pequeños. Penélope era la más traviesa de todos, aun siendo la hermana mayor y la que tenía que dar ejemplo. Eran unos recuerdos tan felices que tuve que tragar y tragar hasta que las ganas de llorar se me fueran. Por lo que, en su lugar, sonrío débilmente y me giro a ver la foto familiar que presidía y daba luz a la sala.


    Los brazos de Teresa me envuelven y siento su beso en mi hombro. Una de las imágenes de mis recuerdos aparece fugazmente a mi cabeza.


    —Un pañuelo… —susurro más para mí que para ella.


    Penélope, Teresa y mamá riendo, cada una ataviada con un pañuelo de infinitos colores.


    —Sí… un pañuelo de colores largo y suave.


    —Le encantará —digo con total rotundidad, sabiendo que no puede haber un regalo más perfecto.


    Luego de tan emotivo momento fraternal, nos ponemos manos a la obra para poder tener todo listo y bonito para cuando llegara mamá. Pero a medida que coloco la comida, Teresa va como una hormiguilla agarrando todo lo que sus zarpas podían agarrar, por lo que no tengo otra que volver a rellenar los cuencos.


    Va a coger una bolita de queso cuando decido molestarla un poco. Solo para hacer algo de tiempo antes de que llegara la cumpleañera. A este paso nos quedaríamos sin nada que servir.


    —¡Cómo comes, cabeza coco! Explotarás como sigas así, por no hablar de que el futbolista te confundirá con una albóndiga.


    La imagen de mi hermanita presumiendo de tan redondas características, me da la risa floja. Un gruñido y una mirada asesina es lo único que recibo de ella, antes de que la bolita acabe en su boca sin ningún remordimiento.


    —¡Tita, tito! ¡Acabé!


    El dibujo de Edu queda perfecto, incluso me lo parece demasiado para un niño de su edad. Tiene talento y, si no fuera porque en un futuro será uno de los jugadores de futbol más famosos, sin duda, sería un nuevo Picasso.


    El cumpleaños es de todo menos normal. Tomás se dedica a espiar a mi hermana con lupa y aunque me cae bien el hombre, no me gusta nada la mirada que le dedica a sabiendas que no lo observan. Lo tuve que sacar a rastras de casa en cuanto la cosa se puso tensa entre Víctor y él.


    Y luego de las despedidas y de cerciorarme de que Teresa llegaba bien a casa, aun estando enfadada también con el futbolista, me voy con un gran dolor de cabeza y con ganas de darme un baño de espuma.


    En efecto… los hombres también tenemos derecho a disfrutar de esos placeres de la vida.


    La noche cubre el cielo casi por completo y me quedo un momento para observar los tonos rosados por donde el sol casi está por morir en el horizonte. Dónde quedó el chaval que soñaba con casarse con una princesa…


    Y aunque me sienta la peor escoria por decirlo, culpo a Penélope por ello. La muerte de mi hermanita se llevó mis sueños y mis deseos. Se llevó al Cristian que un día fui, para dejarme así…


    Vacío y por siempre incompleto.


    Bajo del coche sintiendo cómo el dolor de cabeza aumenta. No tengo ganas de vivir cuando me pongo a recordar o a hacerme preguntas sin sentido. Haciéndome mierda a mí mismo y sin poder tener a alguien esperando por mí y que me diera su apoyo.


    ¿Es eso tanto pedir…?


    Me habría arrepentido de haber dejado a Edu con mis padres por esta noche, si no hubiera insistido que quería estar con su abuela todo el día de su cumpleaños…


    Si por lo menos tuviera su compañía, ahora no estaría con los puñeteros ojos encharcados y unas ganas irrefrenables de emborracharme hasta caer desmayado.


    Mis botas haciendo ruido en el camino empedrado, era lo único que se escucha en el silencio de la tarde. Mi mirada, sin poder evitarlo, vaga hacia la ventana vecina y veo una silueta a través de la cortina. Gracias a la luz del interior, puedo diferenciar de quién se trata aquella menuda y pequeña sombra que se mueve como si tuviera un ataque epiléptico. Eso, o bailaba peor que una foca andando por la playa.


    Música, levemente sonora, hace que reconozca lo que aquella mujer está bailando, o por lo menos haciendo el intento, a esas horas de la tarde.


    Llego a mi puerta negando con la cabeza y deseando que subiera el volumen. Solo para darme una excusa o pretexto para ir a molestarla.


    Y por suerte o por desgracia, no se hace demasiado de rogar. Son las doce de la noche y aún sigo escuchando aquella música estruendosa, aun a volumen bajo, pero lo suficiente para que alguien no pueda dormir. O por lo menos alguien que vive en la casa contigua.


    Me coloco los pantalones que deseché al acostarme y, sin cubrirme la parte superior, salgo de mi habitación con una sonrisa en los labios.


    —Has cavado tu propia tumba, pequeña cuatro ojos…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 3
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    Alzo mi mano al mismo tiempo que escucho un fuerte golpe, seguido de un chillido, al otro lado de la puerta. O se ha caído algún mueble o el piso superior se ha derrumbado aplastándola de camino. Y puesto que el piso de arriba estaba intacto, empiezo a preocuparme un poco.


    No me agrada lo más mínimo esa mujer, pero tampoco es que me dé igual si muere por aplastamiento.


    Llamo enérgicamente sintiendo cómo cada vez me asusto más.


    Pongo atención por si escucho algo al otro lado aparte de la música, pero eso y nada es lo mismo. No escucho ni un grito de socorro ni sus pisadas apresuradas y enfurruñadas con las que estoy malditamente familiarizándome.


    Vuelvo a llamar, esta vez aporreando la puerta, queriéndola casi echar abajo. Si entonces no me oye, tengo que pensarme seriamente eso de caerle la puerta.


    Tras unos segundos que no me molesto en contar, cojo carrerillas y con impulso me preparo para asaltar la propiedad. Cierro los ojos, junto con un grito de guerra que ni los espartanos, en el momento preciso en que mi hombro hubiera estado en contacto con la pesada madera. Y digo “hubiera” porque, con lo único que topo, es con un cuerpo suave y liviano que casi vuela por los aires si no fuera por la inercia, lo agarro haciéndonos caer al suelo, con ella debajo de mi cuerpo.


    —¡Mierda! —maldice casi en un sollozo.


    Apoyo las manos en el suelo, encontrándome a meros centímetros de un rostro que casi me hace querer salir corriendo. Una masa verde y pegajosa cubre su piel y una rodaja, de lo que parece pepino, está pegada a su cuello. Bajo mi mirada por la estrechez de su garganta hasta percibir dos suaves y llenos montículos casi cubiertos por una fina toalla.


    Y digo “casi” porque puedo claramente advertir una de sus aureolas, marrones y erizadas, burlándose de mí.


    Jodidamente genial…


    —¿Te puedes levantar de una maldita vez? ¡Creo que me partiste la columna, animal!


    Se revuelve debajo de mí, haciendo bastante difícil la idea de controlarme. Soy hombre de sangre caliente y tengo a una chica semi desnuda pegada a mi cuerpo. Que me maten si eso no es razón suficiente para estar empalmado.


    Me separo de su cuerpo procurando no hacerle más daño del que posiblemente le había hecho con mi placaje. Ella se levanta evadiendo mi ayuda y refunfuña antes de andar fuera del recibidor, haciendo chapotear sus pies en el suelo mojado.


    —¿Qué coño pasó aquí? —le pregunto a la nada ya que ella se ha largado sin siquiera decir: «adiós» o «pasa, estás en tu casa».


    Me auto invito a entrar, esquivando inútilmente el enorme charco que baja de las escaleras mojando parte del recibidor y la sala. Sala donde ella está.


    Encorvada…


    Haciendo que aquella minúscula toalla deje al descubierto, sus ya de por sí, desnudas piernas…


    Haciéndome inclinar la cabeza inconscientemente para ver un poco más bajo aquella tela amarilla.


    Sí… todo un espectáculo.


    Ella se da la vuelta al notar mi presencia y tiene la decencia de apretarse la toalla por si ésta se atrevía a deshacerse. Mi ceja se alza y la risa burbujeaba por salir de mi garganta. La cosa pegajosa ya no está por toda su cara, cara que denota claros signos de cabreo. Cosa que malditamente me hace demasiada gracia.


    —¡Lárgate ahora mismo de mi casa!


    —Solo vine a decirte que no me dejabas dormir con la maldita música —expongo haciéndome el exasperado—. Luego te escucho gritar seguido de un fuerte estruendo, intento tirar la puerta para ver si estabas bien… ¿Y ahora me echas sin agradecerme si quiera el haberme preocupado por ti?


    —Tranquilo, si estoy en peligro, serías a la última persona que llamaría. Y segundo, bajaré la maldita música o incluso la apagaré, pero vete de mi casa si no quieres que llame a la policía.


    —¿Es que no vas a agradecérmelo?


    —¡¿Qué demonios te voy a agradecer?! ¿Que vengas a irrumpir mi descanso aporreando la maldita puerta como si quisieras tirarla abajo? ¿Que te me tires encima como un maldito jugador de futbol americano? —su respiración se acelera al mismo tiempo que da pasos hacia mí.


    —Me sacas de quicio, mujer… —rujo dando un paso más, golpeando un cubo que no sé qué demonios hace allí tirado en primer lugar.


    —Pues, ¡sorpresa! Es un arte que tengo.


    Da un paso más, enfurruñada y roja de la ira. Mis manos cosquillean.


    —¿Y solo tienes el arte de sacarme de quicio a mí?


    —Pues mira tú por dónde, sí. —posiciona ambas manos en sus caderas, haciéndome desviar la mirada al débil nudo que sujeta aquella toalla en su lugar. Su mano vuela a su pecho, interponiéndose en mi visión, y miro su cara esperando su reacción molesta. Algo que nunca llega, ya que ni siquiera se ha dado cuenta de que la estaba mirando tan descaradamente—. Eres algo así como mi pelota anti estrés…


    Doy el último paso que nos aleja de rozarnos y quedo tan cerca de su rostro que puedo percibir un rastrojo de pecas en su pequeña nariz. También, que aún le quedan restos de la mascarilla en su frente y en su mejilla izquierda. El pensamiento de que su piel se ve demasiado suave como para tentarme a acariciarla, viene a mí al mismo tiempo que quiero desecharlo como si no hubiera existido.


    —Te gustará saber…—empiezo a decir viendo cómo sus pequeñas manos, apretándose, se interponían entre nosotros en un inútil amago de crear distancia —, que mi manera de desestresar es más efectiva que la tuya…


    Sus ojos, de un vivo color verde, viajan de mi cara a mi torso desnudo, pasando por mi cuello con una lentitud que casi me hace perder la cabeza. Su respiración cambia, y si no hubiera estado tan cerca, hubiese sido imposible percatarme de ello.


    —Eres… eres… un cochino —murmura con voz estrangulada y baja.


    Eso me hace sonreír bobalicón.


    —¿Ah, sí? Pues me encantaría comprobar cómo de empapada estás ahora mismo —sus pupilas se dilatan y puedo ver cómo su garganta se mueve intentando tragar—. ¿Pero sabes por qué no lo hago?


    —¿P- por qué?


    Sus ojos se cierran en cuanto siente el leve roce de mis labios en los suyos.


    —Porque… —intento buscar algo en mi mente con lo que contestar y, tras hacer un gran esfuerzo, ya que se me hace verdaderamente difícil esa acción, hablo con voz ronca—: porque ni en un millón de año podría encontrarte deseable.


    


    


    


    Al día siguiente estoy de un humor de perros. Y no es que la mojigata siguiera con su fiesta nocturna en soledad, si no porque su cara, después de decirle aquellas palabras, se me quedó en la mente grabada, durante toda la maldita noche y lo que llevo de día.


    Después de soltarle aquello, después de ver que de verdad se sintió insultada, me empujó y pataleó, haciéndome salir de su casa a patadas. No puedo decir si realmente lamento haberle dicho aquellas palabras, pero me pone de los nervios. Es tan… desesperante.


    Suspiro dejándome caer dentro del coche y pongo rumbo a mi trabajo. Luego, a medio día, tengo que recoger a Edu y eso me tiene que poner de buen humor. Dejaría de pensar en esa mujer de una maldita vez.


    Una vez llego, mi jefe me da trabajo en la trastienda. Cosa que agradezco, ya que no tengo humor ni ganas para lidiar con todas aquellas mujeres buscando un buen arreglo. Y no precisamente de fontanería…


    Estoy yo como para echar polvos a diestro y siniestro, teniendo aun sus ojos en mi retina y sintiendo cómo su cuerpo se amoldó de aquella manera en…


    —¡Basta! ¡Joder, un puto descanso!


    Luego de enfadarme con cada cosa que se me cayó al suelo, me pasé mirando el reloj cada maldito minuto hasta que dieron las dos. Las ansias de escapar me podían sobremanera. Y solo de pensar en encerrarme en mi casa, aun con Edu alrededor, iba a ser un verdadero suplicio.


    Estoy nervioso, hiperactivo y colérico. Y solo hay una cosa que me puede calmar.


    Agua.


    


    


    


    —¡Bien! —vocea Edu en cuanto salimos por la puerta del colegio.


    Le he contado que iríamos a la piscina cubierta y él, como buen niño, hace una fiesta de ello. Al igual que yo, está deseando poder nadar hasta desfallecer.


    Nos montamos en el coche y arranco en cuanto Edu se asegura el cinturón. Juro que no lo veo venir. Solo sé que aparece en el maldito punto muerto a mi izquierda y a nada estoy de atropellarla y aplastarla con el coche.


    Salgo del vehículo con el corazón a mil y con miedo de haber hecho daño a cualquier profesora o madre de algún niño, ya que pude ver que claramente había sido una mujer por su cabello largo y negro antes de que con el golpe la hiciera caer.


    —¡Jesucristo! ¿Está bien? —me acerco a ella, colocándome de rodillas a su lado.


    Ella se queja frotándose la cadera con la que aterrizó y me mira. La respiración se me atasca durante unos agónicos segundos. ¿Alguien de allí arriba estaba dispuesto a amargarme la existencia? Con lo que le gustaba ponerme de los nervios, no dudo un segundo que desde el más allá, mi querida hermana estuviera haciendo de las suyas.


    —¿Otra vez tú? —me empuja hasta que me hace caer de culo en el asfalto.


    Edu viene corriendo, conmocionado y preocupado. Pero su mirada se intensifica viendo a la pequeña renacuaja, ahora de pie y sacudiéndose los pantalones.


    —¿Señorita Mabel, está bien?


    Ella nos mira de hito en hito, no dando crédito a lo que pasa por su cabeza. Yo aún sigo dándole vueltas a por qué mi sobrino la conoce.


    —Estoy bien, Edu… —dice ella con ternura, acariciando su mejilla.


    Aquella familiaridad me hace erizar la piel y no puedo descifrar si para bien o para mal.


    —¿De qué conoces a mi hijo? —digo enfrentándola, haciendo a Edu mirarme fijamente.


    —Es mi profesora —contesta él dejándome aturdido.


    Genial… esto cada vez se pone mejor…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 4
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    La semana pasa volando. Edu es lo mejor que tengo en mi vida y no hace falta decir el grado de felicidad que mi estado irradia. En cuanto lo recogía de la escuela y hacía su tarea, nos íbamos de paseo, ya fuera al lago o al campo de fútbol, no parábamos en casa nada más que para dormir y eso, en parte, fue lo que me ahorró algún que otro quebradero de cabeza. No me había encontrado con la pequeñaja, que ahora sé que se llama Mabel y es profesora de Edu, en todos estos días, solo por la mañana, que ambos salíamos, yo a dejar a Edu en el colegio y ella a trabajar, que por gracia del destino es el mismo lugar.


    Aun así, una parte de mí añora esas peleíllas. Vivo en tensión por su culpa, por la manera que tiene de caminar, de cómo bambolea sus caderas y pisa fuerte cuando está enfurruñada. No sé el motivo, pero con esa pasión que tiene al discutir, me la imagino toda desnuda y fogosa, una fiera la cual me daría una buena noche… o dos.


    El caso es que cuando llega el viernes por la tarde, después de dejar a Edu en casa de Teresa, me veo a mí mismo mordiéndome la uña del pulgar mientras miro el televisor sin ser realmente consciente de qué es lo que están televisando. Cambio de canal, cotilleo, cambio a otro donde un partido de futbol femenino se retrasmite.


    —No está mal… —murmuro concentrándome en como aquel trasero, en forma, bota al ritmo de trote.


    Estoy a punto de ser testigo de un magnífico gol de una muy rubia y preciosa holandesa, cuando un chirrido, seguido de un golpe, me pone la piel de gallina.


    Me levanto cual resorte y, dejando el mando en el sofá, me precipito al exterior. Una moto acelera, solo me da tiempo de ver un casco lleno de estrellas por doquier. Me acerco a mi coche con la furia bullendo de mí. Una ralladura y un bollo es lo que me encuentro en la carrocería en el lado izquierdo, dándome cuenta también de la falta del cristal del intermitente.


    —¡Jodidamente genial! —pego una patada al cubo de basura haciendo que éste caiga y derrame su interior. Menos mal no he sacado la basura aún, por lo tanto no he hecho tanto destrozo.


    Sin embargo, el cubo lo he hecho mierda. Cierro mis puños y a paso ligero ando hacia la casa vecina. Es su novio y si él se había largado, ella tendría que lidiar conmigo. Es eso o buscar al malnacido por cielo y tierra y hacerle comer los dientes. La primera opción se me hace más fácil y excitante.


    —Abre de una jodida vez… —gruño llamando la tercera vez consecutiva, queriéndole quemar el timbre.


    La puerta se abre y una pequeñaja llorosa y mosqueada me recibe.


    —¡Ya te dije que te largaras…! —me mira y pestañea después de reconocerme.


    Mis fuerzas flaquean al verla así de destrozada, por algo que seguramente el cabeza hueca de su novio le había hecho. Pero me contengo por el simple hecho de que estoy rabioso y con alguien tengo que pagar mi frustración.


    —Cuando veas a la rata que tienes por novio, dile de mi parte que si no me arregla lo que me ha hecho en el coche, voy a ir a hacerle tragar mucho polvo…


    —¡Vete a la mierda tú también! —lloriquea cerrándome la puerta en las narices.


    —Pero qué…


    Llamo a su timbre una, dos, treinta veces, hasta que me abre de nuevo, solo para tirarme un puñado de papeles y cerrar de nuevo. Miro al suelo, billetes decoraban la alfombra.


    —¿En serio? ¡No quiero tu maldito dinero, renacuaja, quiero el de él! —vocifero llamando a la puerta, o más bien, aporreándola.


    La puerta se abre una vez más y sus puños me reciben golpeando en mi pecho, trastabillando por los escalones y haciéndonos caer al césped, ella encima de mí. Llora y patalea, pegándome con su, cada vez, más débil fuerza.


    —¡Ya tienes el maldito dinero para arreglarlo! —me vuelve a golpear el pecho y consigo agarrarla de las muñecas, invirtiendo posiciones.


    Se mueve debajo de mí hasta que sabe que no tiene cuartel ni escapatoria. Se queja en llanto y muerde su labio inferior, haciéndome difícil la tarea de discutir su comportamiento.


    —¿Qué te hizo?


    A la mierda el maldito coche. No soy un animal para que me de igual cuando una mujer lo está pasando mal. Y por muy de los nervios que me ponga, no quiero verla así. Ella ni me mira antes de contestar con su muy natural forma de hablarme.


    —Eso a ti no te incumbe, musculitos…


    —Oye, solo intento… ¿musculitos?


    Sus ojos me miran y su rostro rojo, ruborizado, queda a mi vista. Sonrío de gozo.


    —Lo dejaré pasar por ahora, pero me alegro de que te gusten mis músculos, ahora dime qué fue lo que te hizo para ponerte así.


    —Suéltame… —susurra entre dientes, forcejeando y haciéndome perder el equilibrio y caer con todo mi peso encima de ella.


    Ahora estoy aplastándola y ella solo reacciona ruborizándose más y ahogando lo que pudo ser un gemido de lo más sensual. Estoy a punto de hacer una locura. Juro que al ver cómo de brillantes y rojos tiene los labios desde esta distancia, me tienta como una onza de chocolate en medio de un desierto. Por muy imbécil que suene eso.


    Me alzo llevándola conmigo hasta posicionarnos sobre nuestros pies. Me mira aguantándose las ganas de golpearme o gritarme, no tengo idea. Pero vuelve su rostro y anda hacia su casa sin intenciones de decir nada más.


    El portazo que da su puerta fue la única respuesta que recibo. Con resignación agarro los billetes que aún están en el felpudo y se los meto en su buzón. No quiero su dinero y tampoco se merece aquel asqueroso que ella responda por sus acciones.


    


    ***


    


    Más tarde, después de pedirle el favor a Lucas, voy al taller a arreglar el estropicio, no tengo más remedio que hacerlo por mi cuenta. Mi mal humor le da carnaza a Lucas para reírse de mi supuesta pelea con el culo de turno. Y ojalá fuera esa la razón para mantenerme en ese estado de ansiedad y rabia en el que me encuentro. Pero en lo único que puedo pensar es en sus ojos llorosos y en cómo de destrozada estaba. ¿Qué le haría aquel mal bicho para ponerla así?


    Niego con la cabeza al mismo tiempo que le robo un cigarrillo a Lucas y me lo fumo con ansias.


    Esa mujer va a acabar conmigo.


    Agarro el móvil del bolsillo de mis vaqueros y marco en cuanto su nombre aparece entre mis contactos.


    —¿Nati?


    —¡Hombre, el desaparecido! —suelta una risa corta, haciéndome sonreír a mí.


    —¿Te apetece quedar dentro de un par de horas?


    —Claro, ¿tu casa?


    Me lo pienso dos segundos. Sé que me voy a sentir la peor cucaracha después de esta noche.


    —Sí. ¿Diez te parece bien?


    —Allí estaré.


    Cuelgo y, tras una última calada, tiro la colilla a la calle. Natalia es así como mi pañuelo de lágrimas, aunque en vez de lágrimas, folladas. Uno se cansa de follar con desconocidas y hacía falta de vez en cuando una cara conocida. Sé por ella que siente algo fuerte por mí, lo mismo que ella sabe que no me interesa sentimentalmente. Lo habíamos intentado, pero no resultó. Sin embargo, congeniamos en la cama. Es toda sumisa… se dejaba hacer de todo por mí. No es que hubiera probado nada más lejos de unos azotes, pero podía hacer lo que quisiese que ella, gustosa, me lo permitía.


    Más tarde, en la noche, Natalia está acompañándome en la barra de la cocina junto con una botella de vino y la melodía de un solo a piano. Sus labios pegados a mi cuello mientras mi mano acaricia su muslo en ascendente. Su gemido se hace audible en el momento en el que rozo su sexo descubierto bajo su vestido.


    —¿Ahorrándome trabajo, preciosa?


    —Siempre… —susurra ella dándome una suave mordida en el lóbulo de mi oreja.


    Gruño y la alzo en vilo hasta sentarla a horcajadas encima de mí. Mis dedos se enredan en su cabello extremadamente rizado y la acerco hasta mi boca. Saboreo sus labios con ternura para después morderle el inferior, arrancándole más gemidos.


    Sus caderas se mecen haciéndome perder la cabeza y golpeo contra su sexo con mis caderas haciéndole saber cómo de rudo iba a ser lo que se acontecía. Mi camiseta sale de mí y sus manos desesperadas encuentran entretenimiento, acariciando mi piel.


    El timbre suena y me detengo por un breve segundo antes de que las manos de Natalia me lleven consigo de nuevo, sin hacer el mínimo caso. A los pocos segundos, vuelve a sonar y, tras un resoplido frustrado, Natalia baja de encima de mí y recoloca su vestido.


    —Iré a abrir… ya que a ti se te notaría lo que estábamos a punto de hacer —dice trayendo de nuevo su mirada felina hacia mi entrepierna henchida.


    Suelto una risa corta y, tras un beso y un azote, la hago moverse hasta la puerta. Me entretengo llenando nuestras copas de vino y contestando mensajes sin leer de mi teléfono. Papá me dice que está seguro de que Teresa tiene algo con el futbolista. Río y solo contesto con un emoticono riendo. Si él supiera… entre mamá, él y yo tenemos algo así como una apuesta, mamá piensa que Teresa aguantaría el tirón por lo menos un mes… claro está decir que yo no creo eso ni de coña. Tanto papá como yo no le damos más de dos días.


    La puerta del exterior se cierra y guardo mi teléfono al mismo tiempo que Nati vuelve con una risa contenida.


    —¿Quién era? —pregunto divertido, contagiándome de su alegría.


    —Una pitufa preguntó por el señor de la casa —dice soltando una risotada, mi ceño se frunce —, el señor de la casa… como si estuviéramos en el siglo pasado.


    —¿Te dijo su nombre? —más que nada pregunto solo para descartar a quien me imagino.


    Ella niega con la cabeza y me abraza metiéndose entre mis piernas.


    —No, solo preguntó por ti y le dije que estabas un poco ocupado. Si hubiera sido importante hubiera insistido, pero solo se encogió de hombros y se marchó. Ni siquiera sabía tu nombre…


    —Deberías haberme avisado, Nati… —reniego dejándome besar el cuello.


    —Era una mujer, Cristian… y te quiero solo para mí.


    Dejo salir una risa fugaz, dejándome atrapar por sus manos acariciando mi abdomen. Obligo a mi mente dejar de pensar en Mabel, porque aunque no sé con seguridad que fue ella la que llamó, estoy seguro de ello. Por una razón desconocida, sufro una leve quemazón al escuchar a Natalia reírse de ella. Pero de nuevo me obligo a mí mismo a apartar ese pensamiento y malestar.


    Estoy en algo importante y lo demás puede esperar…


    


    ***


    Temprano en la mañana, Natalia se mete en su coche y yo la despido con un suave beso en los labios. Había pasado la noche conmigo y, aunque me avergüence siquiera pensarlo, nada fue lo mismo después de la visita de la renacuaja. Pude cumplir, claro está, pero eso no quita que tuve que imaginarme a alguien más para poder complacerla. ¿Qué cojones está mal conmigo?


    Me doy la vuelta, dirigiéndome de nuevo a casa por el camino de piedra, pero al escuchar unos sospechosos sonidos húmedos y de succión, alzo la cabeza comiéndome lo que viene siendo: un desagradable espectáculo.


    Mabel está besando al tipo como si no hubiera un mañana justo delante de mis narices. La quemazón vuelve, esta vez instalándose en la boca de mi estómago. La rabia me hace imaginarme cómo de bonito lo dejaría después del puñetazo que me estoy aguantando de darle.


    Y no señor, no me voy a quedar con las ganas.


    Ando con paso firme y apretando los puños, preparándome para una buena pelea cuando los ojos de la pequeñaja me ven tras un pestañeo entre tanta fogosidad que desprenden. El temor la hace parar y, tras un «pop», suelta la boca del mamarracho.


    ¿Es que no tiene amor propio? Después de dejarla echa mierda va y lo besa como si fuera el único hombre del mundo. ¡Los cojones!


    El cabeza rapada se da la vuelta, causándome repulsión al ver el brillo de la excitación en sus ojos y el pintalabios que anteriormente habría estado en los labios de ella, manchando toda su boca. Tengo que aguantar las ganas de lanzarme sobre él en este maldito momento.


    —¿Te pasa algo… muñequito? —dice, finalizando su frase, mirándome de arriba abajo. Todo eso sin soltar a Mabel, que me miraba a su vez como si hubiera cometido un crimen y la fuera a detener.


    Por su pelo revuelto sé que no ha estado muy aburrida esta noche, que digamos. Y entonces todo pensamiento coherente se me va de la mente dejándome en blanco. Sin saber por qué coño en primer lugar iba a plantarle cara a ese mequetrefe. Estoy cabreado, hecho un basilisco y viendo rojo y ni siquiera sé el por qué, solo deseo ver su cabeza pinchada en una pica.


    —Juan Miguel… le rallaste el coche con la moto y le partiste el intermitente —la voz de ella me saca de aquel trance en el que me encuentro.


    Y me enfurezco más al acordarme de ese maldito detalle.


    —Oh…— dice soltándola al fin y palmeando mi hombro— ¿Nena podrías darle lo que cueste el arreglarlo y te lo devuelvo en cuanto pueda?


    —Cla…


    Su camiseta queda enroscada a mi puño y su cabeza golpea la puerta a su espalda. Mabel chilla y agarra mi brazo en un inútil amago de querer despegarme de su querido novio chupa-cuartos.


    —¿No te da vergüenza pedirle dinero a tu novia? —le siseo entre dientes, apretándolo más contra la madera.


    —¡Déjalo! Te daré el maldito dinero para arreglar tu coche, pero suéltalo de una vez.


    Lo suelto para luego encarar a la muy tonta, porque no se merece otro adjetivo.


    —No quiero tu puñetero dinero, Mabel —al decir su nombre pestañea y jadea de la impresión.


    Algo cambia en su expresión por dos leves segundos antes de enfurruñarse y cruzarse de brazos.


    —Haz lo que te venga en gana entonces.


    Y entra en su casa dejándome fuera junto con el otro capullo que, sin decir nada, trota por los escalones del porche y se va.


    Esto no va a quedar así…


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 5
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    Miro el reloj maldiciendo la hora que es. Llego tarde al trabajo y tengo que darme prisa. En cuanto llego, cómo no, hay una cola de mujeres discutiendo con mi jefe.


    —¿Loren? Ya me encargo yo…


    —¡A buenas horas! Ven conmigo, tengo que hablarte de una cosa —su voz suena crispada y me pongo un poco nervioso.


    Llegamos a la trastienda y me mira largando un suspiro.


    —Mira, Cristian… Gracias a ti tenemos la venta de servicios disparada, pero… cada vez me está pareciendo más un burdel que una fontanería.


    Hago una mueca. En eso tiene razón. ¿Pero qué culpa tengo yo?


    —Yo me encargo, las que vienen siempre son las asiduas, hablaré con ellas y les diré que llamen desde sus casas.


    —Más te vale que lo que hagas en tus horas de trabajo, sea trabajo, si me llego a enterar de que te acuestas con las clientas…


    Trago saliva en cuanto veo su amenaza implícita. Tengo que cortar aquello o me quedaría en la calle. Y eso no me lo puedo permitir por nada en el mundo.


    Loren ya se va cuando por algo que ronda en su cabeza, pero se voltea una vez más.


    —Oye… ¿Qué les das? Parecen gallinas solo por tener tu atención —ahora parece curioso y me tengo que aguantar la risa para no hacerlo enfadar más.


    —Pues… no sé, llámalo sex-appeal…


    Él sonríe y palmea mi hombro para luego, en un tono más serio y señalándome con el dedo, decir:


    —Más te vale amainar lo que hay allá afuera y que no vuelva a ocurrir, ¿entendido?


    Asiento y salgo antes que él para aplacar a las fieras. Y por mucho que lo sienta, se acabó eso de hacer trabajos personales a las clientas.


    


    ***


    


    Llega por fin la hora de ir a casa, dos horas más tarde de la cuenta y es que, después de lidiar con la horda de mujeres, las cuales se fueron enfurruñadas y descontentas, acabé con el desorden de la trastienda y con algún que otro reparo a domicilio. Loren me la tuvo jurada toda la maldita mañana y parte de la tarde.


    En cuanto inserto la llave en la cerradura, una voz chillona me hace cerrar los ojos y apretar la mandíbula en molestia.


    —¿Dónde lo tienes?


    La miro con toda la tranquilidad que puedo tener. Su pelo, de nuevo, está sujeto por un lápiz, pareciendo desaliñada. Unos simples vaqueros de dos tallas más que la suya y una aburrida camiseta amarilla con un hombro al descubierto, es lo que completa su atuendo.


    —¿De qué estás hablando, renacuaja? —mi tono aburrido hace que se enfade más y que sus mejillas se tiñan de un intenso color rojo. Está histérica y, por un momento, se me olvida la frustración y cansancio que porto para remplazarlo por una tremenda diversión.


    —Sé que lo tienes, no te hagas el gilipollas.


    ¿Perdón? ¿Aquella enana acaba de llamarme gilipollas?


    Me acerco a ella en dos zancadas y tiene la decencia de parecer intimidada. Se le van a quitar las ganas de insultarme, como me llamo Cristian.


    —Mira, niña, me tienes hasta los mismísimos cojones, tú y tus tonterías. No sé qué demonios te crees que tengo con tus gatos pero me importa una mierda. Quiero que te olvides de que existo, ¿tan difícil es para ti? —a este paso estamos a un palmo de distancia.


    —Siempre que desaparece, está en tu casa. Algo les haces para que siempre vaya en tu busca. Quiero que dejes de acosarlos y entonces dejaré de mirarte siquiera.


    —¿Pero qué…? ¡Odio los malditos gatos, maldita sea! ¡Odio todo lo que tenga que ver contigo! ¡Te odio a ti!


    Su boca se apiña de una forma que, si no estuviera a punto de lanzarle un puñetazo a la pared, me la comía cual chocolate. Es tan frustrante y desquiciante… no puedo con su sola presencia. Y pensar que ayer mismo estaba diciendo que echaba de menos nuestras “peleíllas” ¡Já! A la mierda con eso.


    —¡Bien! —chilla de vuelta acercándose un paso más a mi cuerpo.


    «No lo hagas… no puedo pensar teniéndote tan cerca».


    —No tengo la mínima intención de caerte bien, métetelo en la cabeza, musculitos de pacotilla. Solo quiero que dejes en paz a mis gatos y te dediques a lo que coño hagas. Si es por lo del coche, te di la oportunidad de coger el dinero, DOS VECES, y tú no quisiste aceptarlo.


    —¡Ya te dije que no quería tu maldito dinero! ¿Es que siempre lo sacas de problemas? Él tiene que ser responsable de sus malditos actos. ¡Él fue el que me ralló el coche, no tú!


    —¡Pero fue por mi culpa! Discutimos y él estaba enfadado, yo… —su labio inferior queda atrapado entre sus dientes y, antes de poder contestarle, se da la vuelta y se marcha a paso ligero.


    Gruño y le pego una fuerte patada al seto que adorna mi porche. ¡A la mierda con esa mujer!


    Abro la puerta de casa y cierro de un portazo. Estoy hecho mierda por el maldito cansancio y, encima, el encontronazo con mi queridísima vecina ha terminado por hacerme estallar. Estoy por subir las escaleras después de dejar las llaves y el móvil en el recibidor, cuando el timbre suena haciéndome perder la poca cordura que me queda.


    —¡Ya te dije que no sé de qué puto gato me estás hablando, renacuaja cuatro o…! —la cara de susto de mi hermana me da la bienvenida y tengo que respirar hondo antes de decir nada más, estoy al borde del colapso, pero viendo que mi sobrino también está allí, tengo que mantener la calma—, perdón… —me disculpo entrando en casa y dejándolos pasar.


    —¿Qué pasa, Cristian? ¿Quién es esa chica que te gritaba? —pregunta como si estuviera hablando con un león enjaulado.


    Les sonrío a ambos. No se merecen mi desquite, por lo que tras suspirar de nuevo, hablo un poco más en mis cabales.


    —Nadie importante, solo una vecina repelente —digo mirando a Edu de reojo, aún no sabe que su querida profesora vive justo a mi lado, y mientras pueda, atrasaré decir ese detalle—. ¿Qué hacéis aquí? Me dijiste que ibais a cenar con Víctor, ¿no?


    Teresa desvía la mirada pero no antes de ver la chispa de irritación y preocupación que opacan sus ojos.


    —Tenía cosas que hacer, supongo. Me llamó para decirme que lo dejáramos para otro día —fuerza una sonrisa, obviamente no le creía nada—. ¿Podemos quedarnos a cenar? —pregunta como si fuera una vil excusa para cambiar de tema. Lo dejo pasar por el momento.


    —Claro. Me ducho y bajo a preparar la comida.


    Me vuelvo y troto por las escaleras hacia mi habitación, por lo menos gracias a la compañía de mi hermana y Edu, no pensaría en la renacuaja. Pero sé que no iba a ser fácil, algo se me remueve por dentro cuando la veo llorar por ese tipo.


    Estoy por agarrar una toalla del armario cuando un movimiento percibido por el rabillo de mi ojo izquierdo me hace mirar hacia la cama. Un gato negro con una mancha blanca a modo de parche en el ojo, se lame la pata en todas sus anchas.


    —¡Puto gato del demonio! ¡Vete con la enana de tu dueña! —me acerco para espantarlo, pero éste, al contrario que el otro, en vez de huir, levanta la zarpa y me araña el brazo— ¡Ahhh! ¡Me cago en la mar salada! —cojo la toalla y lo espanto como puedo fuera de la habitación—¡Fuera, fuera, fueraaaa!


    Bajo tras él, trastabillando con la cómoda, no pudiendo ir lo suficientemente rápido para darle una buena reprimenda al maldito bicho. Bajo las escaleras mirando por todos lados hacia donde se podría haber ido. Si se esconde en casa, es la peor decisión que podría haber tomado, ya puede saber rezar.


    —¿Dónde está? —pregunto buscando debajo de los muebles del salón.


    —Salió por la ventana —dice Edu, por lo que mi vista va hacia la susodicha.


    —Voy a matar a esa… niñata —gruño frotándome el antebrazo donde el muy maldito me ha dejado cuatro marcas de garras.


    —Es de tu vecina, supongo —escucho que Teresa dice. No sé por qué pero tengo la sensación de que ambos estallarán en carcajadas de un momento a otro. Más les vale que no fuera así, esto no es para nada gracioso.


    —Supones bien… —murmuro yendo hacia la ventana para cerrarla, no sin antes mirar al exterior por si lo veo pululando por el jardín—, el maldito sacó las garras y me arañó el brazo cuando lo intenté sacar de mi cama. Solo espero que no se haya cagado o meado por mi casa, porque si no, esa enana me las pagará. ¡Juro por dios que me las va a pagar! — no sé si esa amenaza se la estoy diciendo a mi hermana o a mí mismo. Subo las escaleras para así ducharme de una maldita vez y rezando para no encontrarme ninguna sorpresa más.


    A los pocos minutos estoy duchado y vestido, no puedo entretenerme como de costumbre ya que tengo visita. Me muero de ganas por saber qué le ocurre a Teresa con el futbolista y sería suficiente entretenimiento para no pensar en nada más. O, en este caso, en nadie más.


    Entre Teresa y yo preparamos lasaña con salchicha, la debilidad tanto de Edu como de ella y, en cuanto aquello sale del horno, la empezamos a devorar como muertos de hambre.


    —¿Y cómo fue la fiesta benéfica? —le pregunto de la nada para cogerla entre las cuerdas.


    Ella mira de soslayo a Edu, el cual mira fijamente el televisor. Ese niño y el fútbol… vuelvo a mirar a Teresa, la cual, tras ponerse como un tomate de rojo, se remueve incómoda en el asiento. Una sonrisilla me curva los labios.


    —Así que… metió gol —le digo soltando una risilla al ver cómo se pone más y más ruborizada y nerviosa.


    Ella solo resopla y se mete un trozo de lasaña intentando dejar el tema.


    —Venga, Coco… quiero detalles. —en este aspecto soy igual que una maruja, me encanta un buen cotilleo a la vez que me alegro sobremanera de que Teresa rehaga su vida.


    Ella se atraganta en cuanto asimila mis palabras y Edu, aun estando con su atención puesta en el partido, golpea su espalda ayudándola a recomponerse.


    —¿Qué clase de hermano eres? —pregunta con voz ronca por haber estado a punto de ahogarse.


    Yo me río y limpio mi boca tras tragar un trozo de lasaña.


    —Uno al que le encanta verte feliz… y sé que ese hombre lo hace, Teresa.


    Una sonrisa de lo más tonta parte su cara en dos. Pero no queriendo dejarlo así, me propongo molestarla de la mejor manera que sé.


    —Y también porque soy un pervertido y me encantan los detalles morbosos.


    Su cara se descompone y yo me carcajeo sin poder evitarlo.


    —Eres una maldita mojigata…


    —No lo soy —refuta frunciendo el ceño—. Pero como tú comprenderás, no quiero hablar de eso con mi propio hermano.


    Alzo mi mano en un ademán de parecer ofendido.


    —¿Es que acaso me estás diciendo que no confías en mí? No me esperaba esto de ti, cabeza coco…


    Al ver que lo que yo hago es puro teatro, suelta una risilla y, tras ojear a mi sobrino, se muerde el labio inferior, dándose por vencida.


    —Metió gol… tres veces —murmura por lo bajo.


    Mis ojos y boca se abren desorbitadamente y cómo no, no pudo faltar mi chillido marujón que venía justo antes de una de mis típicas frases. Pero Teresa, viéndolo venir, me tapa la boca con sus manos, cortando mis palabras a la mitad.


    —Hjoh be tupa…


    —¿Qué?—aparto sus manos y, tras acercarme, le susurro:


    —He dicho: hijo de puta. Se notaba que te tenía ganas —esto es como una telenovela.


    —Ambos nos las teníamos.


    Le sonrío frunciendo el ceño, esto iba de bien a mejor y no había otra cosa que me hiciera más feliz. La lasaña se acaba y con el silencio vinieron los pensamientos, y con ellos la imagen de mi querida vecina con cara enfurruñada. Teresa me ayuda a recoger y a fregar, pero en lo único que pienso es en ir a la casa vecina y echarle en cara su poco amor propio. No debería llorar y menos por alguien así.


    Teresa dice algo, no sé a ciencia cierta qué, pero hago como que me entero. Más que nada porque me apetece una mierda hablar de Mabel.


    Asiento a lo que dice y como veo que no dice nada más, doy más énfasis a mi respuesta:


    —Ajá… perfecto —murmuro colocando los platos en el platero.


    ¿Tan difícil es dejar de pensar en ella? Si me saca de quicio y no la puedo ni ver. ¿Por qué me rallo tanto la cabeza? Miro por la ventana solo para cerciorarme de que no está por allí, tipo psicópata, buscando a su asqueroso gato, pero resoplo al no verla. Teresa vuelve a hablar y me reprendo por no hacerle el mínimo caso.


    —Sí, eso es genial…


    —¿Pero qué coño te pasa?


    Su chillido me hace caer a la tierra de golpe y a medio camino de colocar un vaso en el mueble, extrañado.


    —¿Por qué estás tan ido? Te acabo de decir que me pone un cura y que me iba a hacer monja y respondes que es genial.


    Eso me hace fruncir el ceño. ¿Monja?


    —¿Que te vas a hacer monja? ¿Por qué?


    Ella me golpea y la fulmino con la mirada. La muy enclenque sabe pegar fuerte. Dios quiera que el futbolista no le gustara eso del sado, mi hermana lo mataría a golpes.


    —Eres tonto. Cuéntame lo que te pasa.


    Eso me hace acordarme de ella de nuevo. ¡Y a la mierda con eso…!


    —No me pasa nada.


    —¿Me ves cara de tonta?


    La vuelvo a encarar y, tras una mueca, decido tomarle el pelo un poco más.


    —Solo un poco.


    La muy fiera me gruñe y se acerca con el puño en alto dispuesta a hacerme daño, por lo que, tras reírme, alzo las manos, rindiéndome.


    —Dime qué te pasa y por qué estás todo distraído y pensativo. ¿Es por esa chica?


    La sonrisa se me va de la boca en cuanto la nombra. Demasiado tengo ya con pensar en ella que también mi hermana me la tiene que nombrar.


    —Esa renacuaja no tiene nada que ver —quise quitarle importancia pero sé que no lo dejaría pasar.


    —¿De verdad? —indaga entrecerrando los ojos.


    Por un momento me pongo tan nervioso que no sé dónde poner las manos. No quiero hablar de ella, no quiero ni pensarla. Pero Teresa no es de las que se dan por vencida a la primera de cambio, por lo que, tras un suspiro de derrota, digo lo que tengo enconado desde que la conozco.


    —Solo me pone de los nervios… —me froto la cara y el pelo con nerviosismo y frustración.


    Teresa se sienta en el taburete dispuesta a escuchar una buena historia, eso hace que me exaspere y ruede los ojos como un desquiciado. No es una maldita telenovela romántica.


    —Es insoportable —empiezo a decir recordando nuestras peleas—, tengo su chillona voz metida en la cabeza, que ni siquiera me deja dormir… ¿Qué digo dormir? No me deja vivir —bufo y me siento en el otro taburete frente a ella—. Es tan… repelente. Y no solo eso… cada cosa que le pasa, parece ser que es mi culpa. Que si mi coche está tocando un puto centímetro de su plaza. Que si le robo el gato y le hago cosas indecentes… —niego con la cabeza en cuanto la escena se proyecta en mi mente—. ¿Cómo puede pensar siquiera que yo puedo hacerle cosas indecentes a un puto gato?


    Una sonrisilla de lo más tonta me hace saber cuánta gracia le hace. La fulmino con la mirada. No estaba diciendo ningún maldito chiste y ella parece tener ganas de mearse de la risa.


    —Lo siento, lo siento…


    —No quiero hablar de ella —refuto dando punto y final a la conversación.


    Su cara enfurruñada y su boca apiñada, apareciendo en mi mente, me hacen volar la cabeza. Las manos me sudan y aprieto la mandíbula en coraje.


    —Está bien… pues yo…


    —Pero es que es tan… arrgg… —suelto un gruñido—, me pone de los nervios. ¿Y sabes lo más ridículo de todo? —le pregunto frustrado.


    —¿El qué?


    —Su nombre —espeto con furia contenida y con ganas de pegar a alguien—, se llama Mabel. ¿Quién coño se llama Mabel? Es tan ridículo como ella, también podrían haberle puesto enana o pequeñaja. Le quedaría perfectamente —asiento satisfecho pensándome seriamente en ir a reprocharles a sus padres por la decisión que tomaron al ponerle un nombre tan poco acorde.


    —Mabel es bonito —suelta mi hermana haciéndome fulminarla con la mirada de nuevo. ¿Bonito? Solo con decirlo en voz alta mi estómago se contrae y siento unas terribles nauseas.


    —¿Qué? Por dios… ¿Cómo puedes decir eso? Es horrible. Y ya por favor deja de hablar de ella —resoplo enfadado conmigo mismo por no cortar la conversación en sano.


    —A este paso te quedas calvo… —comenta haciéndome acordar de las muchas cosas que odio de ella.


    —Eso es otra… siempre tiene un mugroso lápiz religado en el pelo. Siempre sale con unas pintas que da susto. De no hablar de la ropa sin forma que usa. No sabe conjuntar una maldita camiseta con unos vaqueros. Y de los zapatos ya ni hablar.


    —Oh, sí… vi que tenía unos zapatos horrendos.


    —¡Teresa! —exclamo exasperado—, por dios, no hables más de esa odiosa, por favor.


    Y en vez de callarse de una maldita vez, lo que hace es reírse cual desquiciada a punto de caerse al suelo y rodar como una cochina en el lodo.


    —No es gracioso —gruño señalándola en advertencia.


    —Lo sé, lo sé. Perdón —y hablando de perdón… el muy mamarracho siquiera se ha dignado aun a dar señales de arrepentimiento—. Bueno te contaré lo que hice hoy y así cambiamos de…


    —El otro día, ¿sabes qué pasó? —corto lo que demonios va a decir—Su puto novio me rayó el coche con su estúpida moto. El muy cerdo ni siquiera se molestó en pedirme disculpas. Es un gilipollas que no le da lo que tiene que darle a esa tonta para quitarle la amargura —seguro por eso tenía la cara con la que se levantaba siempre…


    —¿Y tú sí? —la pregunta de Teresa me viene tan de sorpresa que no me lo espero. Pero eso no quita que me imagine esa escena… ¡Joder!


    —¿Yo? —río con fuerza sintiendo como lava ardiendo recorre mis venas—. Más quisiera esa. Pero estoy seguro que si lo hiciera, le quitaría esa cara de mal follada que tiene —sonrío sin poder remediarlo.


    Está claro que ni en un millón de años entre esa renacuaja y yo pasaría nada. Aparte de matarnos. Según ella soy como su pelota anti estrés. Sí, ella sabía cómo tocarme los huevos demasiado bien…


    —Bueno… será mejor que… —Teresa se levanta dando por finalizada nuestra amena charla y entonces recuerdo el porqué de su visita.


    —¿Me vas a contar que te pasa con Víctor?


    Por un momento se pone rígida al escucharme. Luego veo como su coraza infranqueable se alza.


    —No pasa nada.


    —¿Te hizo algo? —realmente empiezo a pensar que algo malo le ha hecho para que esté así. Una cosa es que me alegre de que se dé una alegría para el cuerpo y otra que le hagan daño deliberadamente. Mataría a quien sea que le haga llorar y ella lo sabe.


    Teresa sonríe y me abraza, haciéndome disfrutar de su contacto. Amo tanto a esta mujer. Es mi hermanita, la niña de mis ojos y no sabría qué hacer si algún día me llega a faltar como lo hace Penélope. aun puedo evocar recuerdos de nuestra niñez tan vívidos que me duele en el alma. Teresa nunca lo supo pero la razón por la que me recuperé de aquel pozo sin fondo en el que me encontraba, fue ella. Al tenerla conmigo. No quiero ni pensar en que también un día me pueda faltar.


    —No me hizo nada. Solo no me coge el teléfono y… bueno, me vuelve un poco paranoica.


    Me separo de su abrazo pero sin perder el contacto. La miro a los ojos, ojos brillantes. Aquella tristeza que vivía en ellos, ya casi es inexistente.


    —Si algún día llegara a pasarte algo, mataré al causante. Ya sea un camión o una simple ardilla.


    Ella ríe, hinchándome el corazón de gozo. No hay otra cosa más placentera que hacer reír a mi hermana. Rejuvenece como una flor y hace brillar hasta a la más terrible oscuridad.


    —Será mejor que nos vayamos. Estarás cansado del trabajo y de… pelear —retoma con picardía.


    Pongo los ojos en blanco y, tras darle un beso en la coronilla, me dispongo a dejarle las cosas bien claras. Parece tener mentalidad de niña de seis años, imaginándose historias de cuento de hadas.


    —No te montes películas, Teresa. Esto no es como tus películas ni novelas. Es la vida real. Y no porque discuta y me tire de los pelos con mi odiosa vecina, tiene que ser el amor de mi vida. Antes me tiro por la ventana, fíjate.


    Y no sé por qué una rara sensación se me instala en el estómago al oírme decir eso.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 6
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    El día amanece soleado, con pájaros piando y cantando, amenizando la mañana. Estiro mi cuerpo entre las sábanas, encontrándome de lo más a gusto. Pero mi tranquilidad se ve truncada al escuchar la melodía de mi teléfono, dando paso a una llamada entrante. Obviamente lo que más me apetece es ignorarla, pero es la canción que agendé al número de mi hermana por lo que, tras un suspiro de derrota, me levanto y ando arrastrando los pies hacia la cómoda donde, por la vibración, el aparato casi cae al suelo.


    —Buenos días, toca pelotas… Más te vale que sea importante como para despertarme a estas horas un sábado.


    —Cristian… —automáticamente me tenso al escuchar su voz entrecortada. Parece como si en cualquier momento fuera a empezar a llorar.


    —Teresa, ¿qué…?


    —El papá de Víctor murió. ¿Puedes quedarte con Edu mientras que yo voy al funeral?


    Suelto un suspiro, aliviando la ansiedad que se me ha instalado en el pecho al pensar lo peor. Aunque no son buenas noticias, no conozco a Víctor tanto como para dolerme su pérdida. Sí empatía. Nadie se merece perder a un ser querido.


    —Claro. Voy por Edu en diez minutos. Dale el pésame de mi parte. ¿Sí?


    —Gracias, Cristian. Prepararé la bolsa de Edu. Siento haberte fastidiado el día.


    Ruedo los ojos.


    —Nada de eso, voy para allá.


    Cuelgo y me visto lo más rápido que puedo. Ni tiempo a lavarme la cara me da por no hacerla esperar demasiado. Arranco el coche al mismo tiempo que mi mirada, sin yo quererlo, se posa en la casa vecina a través de la ventanilla. Las persianas están cerradas y no hay rastro del destartalado coche de la pequeñaja. Tampoco la moto del imbécil.


    ¿Estará bien? ¿Se encontrará con él?


    Descarto las ridículas preguntas antes de que cobren forma en mi cabeza. Pongo rumbo a la casa de mi hermana y mando a callar mis pensamientos. No quiero sentir lástima por ella. No quiero tan siquiera pensar en ella. Y cada día que pasa parece aún más difícil que el anterior.


    En cuanto llego veo la figura de mi Coco y Edu en la puerta esperándome, sonrío viendo cómo mi hermana, aun estando triste, quiere corresponderla. Edo corre hacia el coche y Teresa anda detrás de él a paso tranquilo. Mi sobrino abre la puerta y lo saludo con una sacudida en el cabello. Me sonríe.


    —Gracias de nuevo, Cristian.


    Le sonrío a mi querida hermanita y, tras darle un beso después de que ella se despida de Edu, vuelvo a arrancar el coche, ahora yendo de nuevo hacia mi casa.


    —¿Estás bien, moco?


    Edu se enfurruña ante el apodo y ausente sin dejar de mirar por la ventana.


    —¿Qué te apetece que hagamos hoy?


    Él se encoge de hombros en respuesta.


    —¿Te apetece que vayamos al lago? Podríamos hacer un picnic y dar de comer a los gansos. También hay muchas chicas haciendo footing—eso último lo digo moviendo las cejas arriba y abajo.


    Y para arrancarle una risa, por muy pequeña que sea.


    —Vale, pero no hagas que me avergüence…


    —¡Oye! Serás mocoso…


    —¿Te acuerdas de la última vez? Casi caíste con la chica al lago cuando te hiciste el pobre desvalido con el pie torcido.


    —No tuve la culpa de que ella no tuviera equilibrio.


    —¡Ja! Tito, te tiraste encima suyo, con tal de llamar su atención.


    —¿Ahora me vas a venir tú a decirme cómo se conquista a una mujer?


    —Bueno… Viendo que soy un niño, no tengo mucha idea de cómo se hace. Pero sí de cómo NO se hace.


    —Está bien, tú ganas. Luego me darás una clase de conquista y veremos los resultados.


    Él asiente divertido y aparco en cuanto llegamos a mi hogar. Tenemos que preparar las cosas para el picnic.


    


    ***


    


    —¿Ya estás listo, Edu? —vocifero desde el marco de la puerta de mi habitación.


    La voz de Edu no llega de vuelta, por lo que, tras agarrar mi bolsa con una manta vieja y abrigo por si refresca más tarde, bajo las escaleras solo para encontrarme con la puerta de entrada abierta de par en par.


    Ruedo los ojos y bajo corriendo. No quiero que ningún asqueroso gato se meta en casa de nuevo. Cuando voy a cerrar, escucho la voz de mi sobrino hablando con alguien y la curiosidad puede más que la seguridad de mi casa. Mabel está allí, sentada en el escalón de mi porche hablando, como si tal cosa, con Edu.


    —¿Y dices que se te dan mal las matemáticas? Eres un genio.


    —No, solo me aburre pensar tanto—ríe él, haciendo que la sonrisa de su acompañante crezca.


    La mano femenina acaricia la cabellera de Edu y aguanto la respiración ante aquella muestra de cariño. Se ve a leguas de que Mabel le tiene estima al niño, aunque solo sea su profesora, y no puedo evitar sentir un pinchazo en el corazón. Edu no tiene muchos amigos y me alegra el alma ver que, por lo menos, la tiene a ella.


    Los ojos de Mabel perciben mi presencia. Automáticamente su sonrisa muere en sus labios.


    —Será mejor que me vaya —murmura por lo bajo, sacudiéndose sus pantalones.


    No pude evitar fijarme que hoy lleva unas mayas grises demasiado ajustadas a mi parecer. Hacía resaltar cada curva, antes imperceptible con su ropa holgada, y me veo reteniendo un jadeo.


    —No, ven con nosotros. Vamos a ir al lago a hacer un picnic.


    —No creo que…


    —¿Qué ocurre, pequeñaja? ¿Te da miedo estar con dos hombres tan apuestos? —no sé qué rayos pretendo diciendo eso.


    Parece que doy pie a que quiero que venga con nosotros y nada más lejos de la realidad. La quiero lejos pero aun así me muerdo la lengua.


    Ella me mira desafiante. Alzando la barbilla, cruzándose de brazos y dejando en evidencia sus generosos pechos. ¿Pero qué demonios?


    Mis ojos observan su piel blancuzca y tersa que se asoma sobre la blusa blanca con escote en pico que lleva y trago grueso. Si no fuera por la repelente dueña de esos suculentos manjares del pecado, hacía ya tiempo que hubiera degustado su sabor, la rugosidad y firmeza de sus pezones, la tibieza de su piel…


    —Yo solo veo a uno… Y ten por seguro que tiene más cerebro que tú… Y no es miedo, no quiero estropear su salida.


    Su contestación me hace desviar la mirada de su delantera y la miro a los ojos. Su pelo hoy no está sujeto por un lápiz, vuela suelto con la suave brisa de la mañana. Carraspeo y miro a mi sobrino, el cual nos observaba de hito en hito sin saber qué opinar.


    —Edu, nos vamos…


    —Pero quiero que ella venga —protesta frunciendo el ceño—, señorita Mabel, le prometo que no estorba. Además, quiero que me enseñe un par de cosas que no entiendo de los deberes. Mi tío no sabrá explicármelo igual…


    Lejos de sentirme ofendido, miro a Mabel, esperando su respuesta. Me veo a mí mismo excitándome con la idea de ella allí. Aunque me parezca odiosa y repelente, quiero tener a Edu feliz, y si lo es teniéndola a ella con nosotros, así será.


    —Iré si eso es lo que quieres, Edu. Si a tu padre no le importa.


    —Qué remedio…


    Edu sonríe con alegría y agarro nuestros bolsos, encaminándome a continuación hacia el coche. Una sonrisa canalla se instala en mis labios.


    —Pues va a ser más entretenido de lo que pensé…


    


    ***


    


    El lago está a rebosar de gente haciéndonos buscar, más de la cuenta, un sitio lo suficientemente tranquilo para pasar un buen día lejos de tanta gente. Hace un sol radiante, el agua te llama a darte un chapuzón y más de uno no dudó ante la tentación. Tendemos la deshilachada manta en el suelo cubierto por finas briznas de hierba y coloco las neveras con comida encima. Edu no tarda ni un segundo en agarrar la bolsa de pan y migas duras e irse hacia el lago donde montones de gansos y patos graznan felices y chapoteando en las aguas cristalinas.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    La voz de Mabel me hace apartar la mirada de Edu, quien sonríe contento dándole de comer a los animales.


    —Mientras que no quieras pedirme que me case contigo, lo que sea…


    Quise que sonara como una broma, pero lejos de tomárselo así, sus cachetes se ruborizan y puedo ver cómo aguanta la respiración.


    —Es una broma, joder…


    —No me casaría con alguien como tú… eso tenlo por seguro —su terquedad y esa manera tan suya de ofuscarse me ponen a cien, por desgracia mía.


    —¿Y eso por qué, si se puede saber? ¿Además, quién querría casarse contigo? Eres una amargada que sola se va a quedar con esos bichos a los que llamas gatos.


    Su mano se alza con la intención de golpearme y la paro en seco, agarrándola de la muñeca.


    —Eres un completo gilipollas…


    —Y tú una tonta que no sabe cuándo parar de chupar el culo a alguien que no se merece ni una sola mirada de tu parte.


    —¿Cómo? —sus ojos se anegan y me muerdo la lengua para no decir nada más.


    Tampoco quiero dañarla más, simplemente quiero hacerle ver cuán equivocada está al seguir con ese imbécil al que llama novio.


    —No importa, solo dime lo que querías preguntarme.


    Ella parece aliviada por mi cambio de tema y, si no hubiera sido por que se mueve inquieta y empieza a tirar de su mano, no me habría dado cuenta de que aun la tengo sujeta.


    —Hace poco menos de un año que doy clases en el colegio de Edu, pero aun no sé la razón de su depresión. Él no habla del tema y los profesores no quieren darme una explicación. Simplemente me dicen que tenga tacto con él, que sea indulgente y que no tome en cuenta si tiene mala nota. ¿Perdió a su madre, verdad? Perdiste a tu mujer…


    Trago saliva, nervioso. Por orden de mi familia, no quisimos que la noticia del fallecimiento de los padres de Edu se propagara entre los alumnos y así trataran diferente a mi sobrino. Sin embargo, él solo se fue distanciando de los demás, haciéndolo un niño solitario y depresivo, provocando que ningún niño o niña quisiera relacionarse con él. Solo el director y algunos profesores antiguos del centro sabían lo que pasó, me alegro de que estuvieran guardando silencio.


    —Si no te importa, no quiero hablar de ello… —es lo que digo, no queriendo ver lástima hacia mí, en sus ojos.


    Ella asiente y se sienta en la manta, cruzándose de piernas. Nos quedamos en silencio por lo que parecen horas. Cosa rara ya que lo único que hacemos en la presencia del otro es discutir. ¿Cuánto tiempo me llevaría hacerla rabiar?


    —¿Cómo está el bueno para nada de tu querido novio? —en realidad me importa una buena mierda lo que deje o dejase de hacer aquel gilipollas, pero quiero saber hasta dónde puedo llegar.


    —No lo llames así —refuta mirándome con odio desde abajo.


    Sus ojos refulgen a través de sus gafas y sonrío sin poder evitarlo. Es una cosa bonita al fin y al cabo, por muy odiosa que sea.


    —Como sea… ¿Tienes familia aquí? Sé que no eres de esta zona, tu acento te delata.


    Ella me mira durante unos breves segundos, antes de estirar de las briznas de césped.


    —No, mi mamá… no importa. Estoy solo yo.


    Asiento y dejo de preguntar. Tampoco quise contestar a su anterior pregunta y me merezco que ella tampoco lo haga ahora a las mías. Así que decido volver a molestarla.


    —¿Ya se reconciliaron? Tu novio y tú —explico al ver que no entiende mi pregunta—. Tengo entendido de que después de una buena pelea, no hay nada mejor que una buena reconciliación.


    Sus mejillas vuelven a ponerse rojas de vergüenza.


    —Eres pervertido asqueroso. Y para tu información, no. No nos reconciliamos aún.


    —Lo que me temía… por eso esa cara de mal follada que portas —hago una mueca y, antes de darme cuenta, estoy tumbado sobre mi espalda, con la mujer sentada en mi pecho, a horcajadas.


    Su mano izquierda al lado de mi cabeza y la derecha agarrando mi camiseta fuertemente en torno a mi cuello. Su respiración acelerada y cálida golpeaba mi rostro y su boca entreabierta estaba demasiado cerca de la mía. Doy gracias de que su entrepierna no estuviera en contacto con la mía, sería demasiado vergonzoso ver en su expresión lo que me provoca en esa posición.


    —Estoy más que harta de que me trates así, gilipollas. Lo que haga con mi novio no es asunto tuyo y desde luego tampoco lo es las veces que folle o deje de hacerlo. ¿Acaso crees que a mí me importa lo que tú hagas? Pues haznos un favor y haz lo mismo. Deja de meterte en mi puta vida y déjame en paz.


    Su rostro cada vez más cerca del mío hace que mi corazón se acelere sobremanera y ni hablar de en lo fácil que sería follármela en esta posición. ¿Qué mierdas está mal conmigo?


    La empujo tomándola por sorpresa e invierto posiciones, cerniéndome encima de su cuerpo, procurando no rozar mi erección contra ella. Sin embargo, al moverse, hizo que mis pies resbalaran en la hierba y callase de lleno. Conectando mi entrepierna con la suya. Automáticamente se queda muy quieta, y si no tuviera el oído justo encima de su pecho, escuchando el acelerado ritmo de su corazón, habría pensado que estaba muerta.


    Alzo la cabeza y veo su cara sonrosada tan cerca que me veo acortando la distancia. Su labio inferior apresado contra sus dientes, se suelta rebotando graciosamente. Gruño no aguantándolo más y acorto los centímetros que nos separan.


    —¡Tito, nos quedamos sin pan!


    Abro los ojos a la vez que Mabel y me empuja, levantándose a continuación. ¿Pero qué demonios he estado a punto de hacer? La iba a besar… Dios santo, estoy peor de lo que pensaba…


    Después de eso, ninguno de los dos habló más con el otro. Comimos en silencio, solo interrumpido por Edu, que hablaba con cada uno. La noche cayó y después de que ella se despidiera de Edu y no de mí, anduvo hacia su casa con paso firme y cerró la puerta de un portazo seco.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 7
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    Engomino mi pelo hasta tenerlo perfectamente hacia atrás en un intento de domarlo y parecer formal. Hoy es la graduación de Edu y la ocasión ameritaba ponerse un traje y corbata. Era mi segundo acto de padre en el que asistía y estaba tan nervioso que sentía mis dedos temblar de la emoción. Mi hijo se graduaba y me sentía tan hinchado de orgullo que casi exploto. Teresa ya tenía que estar de camino al colegio junto con su querido novio y Edu, debía darme prisa.


    Tras un largo suspiro y otro breve vistazo al espejo, salgo del baño estirando la manga de mi camisa blanca para colocarme la americana gris a juego con el pantalón. Agarro las llaves y salgo después de cerciorarme de que todo está en orden antes de irme.


    La suela de mis zapatos cruje por la gravilla del camino de mi jardín y maldigo al recordar que no me había puesto colonia.


    —¡Ya te dije que no fue mi culpa!


    Mi cabeza se vuelve a la velocidad de la luz, parándome en seco a mitad del camino hacia mi coche. El novio de Mabel está en la puerta de ésta con los puños apretados a ambos costados, visiblemente furioso.


    —¡En qué estabas pensando, joder! —su puño impacta contra la puerta y mi cuerpo se tensa al entrever la figura esbelta y semi encogida de ella justo delante de él.


    Mis pies se mueven solos al igual que mis manos, que antes de que pudiera asestar un nuevo puñetazo, esta vez claramente en la cara de ella, lo agarro y golpeo con todas mis ganas en toda la nariz. El muy enclenque se pone a lloriquear y a berrear como un cerdo tirado en el suelo. El aire me sale a trompicones y siento mi corazón bombear tan rápido que mi visión se torna roja de la rabia y la adrenalina me recorre de pies a cabeza. Me fui a lanzar de nuevo contra él pero un suave pero firme agarre en mi brazo me hizo parar y mirar sobre mi hombro. Mabel me miraba con ojos llorosos y la cara pringosa por las lágrimas derramadas mezcladas con el rímel de sus ojos. No llevaba las gafas y juré que, aun estando hecha un desastre, podía verse demasiado atractiva y hermosa. La odiaba pero eso no significaba que no tuviera ojos y no pudiera verla.


    —Déjalo… —susurra con la voz entrecortada tirando de mí hasta que me tuvo tras su puerta, en el interior de su casa.


    Seguía con la respiración acelerada hinchando mis pulmones e intentando calmar la ansiedad que me carcomía, pero era imposible, aún tenía ganas de matarlo a golpes hasta verlo sangrar por todos los orificios de su asqueroso cuerpo de rata.


    —Suéltame —le ordeno.


    Aunque no me tenía sujeto con demasiada fuerza, su tacto y calor me tenían prisionero. Ella negó y para cerciorarse de que no iba a ningún lado, dio vuelta a la llave y se la escondió en el escote. «Oh, no lo hiciste»


    —Solo estaba enfadado, no me va a hacer nada, yo tengo la culpa y…


    —Cállate… —susurro amenazante.


    Sus ojos me miraron y pude ver un ápice de miedo. No era de mí de quien tenía que tener miedo, yo no era el que estuvo a punto de pegarle como tampoco era capaz de hablarle como esa mierda lo hizo. ¡Joder! Tenía ganas de matarlo…


    —Estás herido—dijo mirando mi mano derecha un poco hinchada y con uno de los nudillos rajado.


    El muy hijo de puta tenía un pendiente en la nariz y pude habérmelo hincado con el golpe. Mabel tira de mí y me lleva a rastras hacia la cocina, donde a regañadientes me siento donde ella me obliga. La veo abrir la despensa, una puerta detrás de otra y me dedico a mirar su cuerpo desde atrás. Lleva uno de esos vaqueros sin forma y una camiseta que sin duda habría tenido tiempos mejores. No era nada atractivo de ver, sin embargo, mi cuerpo, más concretamente una zona, no le hacía ningún asco. Me estaba excitando solo de pensar en desenvolverla cual regalo de reyes y descubrir qué ropa interior usaba. ¿Encaje? ¿Seda? ¿Bragas de abuela…?


    Se da la vuelta, obligándome a despejar mi mente de aquellos pensamientos poco acertados en ese momento y la veo arrodillándose entre mis piernas para luego agarrar mi mano magullada y empezar a limpiarme la herida. Sopla cuando aplica el desinfectante y, con suaves toques, fue repartiendo el ungüento con mesura y delicadeza. Un escalofrió me recorre la columna.


    —Siento mucho que hayas presenciado eso… Tampoco deberías haberte metido.


    Se levanta en cuanto terminó de decir aquella gilipollez y empieza a guardar los medicamentos, vendas y desinfectantes con fiereza dentro del botiquín. Me levanto y agarro su brazo, obligándola a mirarme.


    —¿Estás jodidamente hablando en serio? —aprieto los dientes hasta tal punto que creo escuchar como cruje mi mandíbula en protesta—. No estaría mal que simplemente me dieras las gracias por haberte salvado de las garras de ese mal nacido. Al igual que él tiene que estar agradecido por no haberlo matado con mis propias manos.


    La vi parpadear repetidamente, intentando inútilmente no volver a llorar.


    —Estuvo a punto de golpearte, Mabel, y no me iba a quedar de brazos cruzados viendo cómo eso pasaba…


    —¡Pero yo…!


    —¡NO TIENES LA PUTA CULPA DE QUE SEA UN MALTRATADOR!


    Y rápido como solté aquello, empezó a llorar a mares, tirándose a mis brazos. La apreté contra mi cuerpo, sintiendo el estremecimiento del suyo por el llanto. La calmé acariciando su espalda y, después de unos largos minutos, ella se alejó de mí como si hubiera recobrado la consciencia. Como si hubiera olvidado que estaba entre mis brazos.


    —No quiero que llegues tarde a donde sea que fueras… —dijo al mismo tiempo que se limpiaba la cara manchando aún más de negro su piel.


    Sonrío ante la imagen y, sin darme tiempo a pensarlo, agarro un papel de cocina, lo mojo un poco bajo el grifo y, agarrando su barbilla, la hago alzar su rostro hacia mí. Limpio primero sus mejillas, luego su nariz y después el contorno de sus ojos. Su mirada, cargada de curiosidad, me observa en todo momento y lejos de sentirme incómodo, hizo que sonriera y que me pegara un poco más a su cuerpo. Cuando estuvo sin un rastro de maquillaje, tiré el papel y volví a la misma posición que antes. Demasiado cerca de ella.


    —Ahora no pareces un oso panda feo y horroroso.


    Sus mejillas se ruborizan más de lo que ya estaban y su boca se apiña en coraje.


    —¡Vete a la mierda! —chilló empujándome hacia la salida.


    No me da tiempo a decir nada más cuando la puerta se cierra, dejándome fuera. Suelto una maldición por no haber sido capaz de pararla antes de que me echara. La cosa se estaba poniendo lamar de entretenida…


    Miro a ambos lados de la calle y vi que la moto no estaba aparcada en ningún lugar. Una mancha de sangre tiñe el césped y aprieto los puños. Tenía que haberle arrancado la puta nariz…


    Miro la hora y maldigo de nuevo. Llegaría soberanamente tarde y seguramente luciría como si me hubiera ido de fiesta el día anterior y un hubiera pasado por casa aún.


    


    ***


    


    Llego media hora después del comienzo del evento, pero doy gracias a Dios que aún no fue el turno de Edu para recoger su diploma. Examino el lugar buscando una cabellera rubia en particular y la vislumbro casi delante del todo, justo enfrente del escenario. Vuelvo a pasarme las manos por el pelo, que gracias a la gomina casi no se había movido del sitio, y camino hacia el asiento vacío, junto a mi hermana. Me siento y me extraña ver el semblante estoico de Teresa. No sonreía ni miraba a nada en particular. Sus ojos están fijos en algún lugar frente a ella y, lo más extraño, no advierte mi presencia. No hasta que toco su hombro y, tras dar un respingo, me mira como su hubiera aparecido de la nada.


    —¿Estás bien?


    Traga saliva y asiente al mismo tiempo que me da una leve sonrisa. Tomás está a su lado y me doy cuenta cuando su mano agarra la de mi hermana, dándole un apretón. Antes siquiera de preguntar nada más, la voz del director interrumpe el acto.


    —Ahora daremos paso a los diplomas de sexto grado.


    Desvío la mirada hacia el escenario donde los nombres de los alumnos, incluido el de mi sobrino, son llamados uno a uno para recoger su respectivo diploma. Cuando llega el turno de Edu, no puedo detener el impulso de levantarme y aplaudir y, aunque todos me miran como si estuviera loco, la sonrisa de mi niño es lo que me importa. En situaciones como ésta es cuando más cuenta me doy de que falta mi hermana. No vería cómo de grande se estaría haciendo Edu con el paso de los años. No vería lo bueno que es en todo.


    Cuando mi hijo baja del escenario y después de saludarnos a Teresa y a mí con la mano, se sienta con su grupo a esperar el final del evento. Yo estaba ansioso por abrazarlo.


    El espectáculo llega a su fin y, agarrando a mi hermana de la mano, me la llevo a donde estaba Edu. Él nos recibe con abrazos y besos y mi hermana, lejos de chillar como loca, sigue con esa expresión imperturbable en su rostro.


    Decidimos celebrar con una buena comilona en algún restaurante y aunque Teresa no se veía muy dispuesta, gracias a Edu y sus poderes de convencimientos, hicieron que aceptara. Tenía que preguntarle qué demonios le ocurría.


    Estamos en el coche, Edu escuchando música en sus nuevos auriculares y Teresa se remueve incómoda en el asiento. Era ahora o nunca.


    —Teresa…


    —Pillé a Víctor en la cama con otra… —casi me choco con el coche de enfrente en cuanto dice aquello. Abro la boca para hablar, pero ella me interrumpe— Sí, le di una bofetada, aun me duele la mano y sí, lo nuestro se acabó para siempre. No quiero saber nada de él.


    Puedo ver cómo las lágrimas silenciosas, sin sollozos, ruedan por sus mejillas. Tengo que contenerme en no ir a donde coño estuviera el futbolista y matarlo a palos. Tenía los puños aun calientes para poder pegar una buena tunda.


    —¿Y qué te pasó a ti? Llegaste tarde y, cuando lo hiciste, apareces con la mano abierta…


    —El subnormal del novio de mi vecina estuvo a punto de golpearla delante de mis narices. Por muy mal que me caiga, no iba a quedarme de brazos cruzados…


    Estuve tentado a mentirle, pero era inútil. Tarde o temprano se lo iba a acabar contando y viendo que ella no tuvo reparos a la hora de contarme lo que le pasó a ella, por qué debía tenerlo yo. Éramos unos desgraciados. Ella por tener el corazón roto y yo por haber sentido algo por Mabel que no fuera odio.


    


    ***


    


    La noche llegó por fin y con ello la vuelta a casa. Edu dormía en el asiento de atrás y sonreí al verlo todo encogido con ese mini traje que tan guapo le hacía. Aparqué frente a mi casa y me fijé en las luces aun encendidas de la casa vecina. Mabel aún estaba despierta y la verdad me moría por saber cómo se encontraba. ¿Estaría llorando todavía? ¿Pensaría en perdonarlo?


    Abrí la puerta de atrás y cogí a Edu en brazos. Anduve despacio por la grava sin dejar de mirar la ventana abierta. Pero aunque tardé una eternidad en llegar a mi puerta ella no se asomó en ningún momento. Me odié por sentir desilusión. Quería verla, sí, pero eso no tiene nada con que me guste. Simplemente quería ver que estaba bien, eso era todo.


    Con cuidado de no despertarlo, subí hacia su habitación, le quité el traje y con delicadeza, lo metí a la cama solo en calzoncillos. Edu se acurrucó en cuanto sintió la calidez de las sábanas haciéndome sonreír. Besé su cabeza y me fui del cuarto con la intención de beber una copa de licor.


    Tenía millones de cosas en la cabeza y, aunque me cueste reconocerlo, todas ellas eran relacionadas con la cuatro ojos. Río. Me comporto como un crío poniéndole apodos a la chica que me gustaba…


    —No me gusta, joder…


    Bajo las escaleras con prisa y llego al mueble bar deseando poder beber algo que hiciera a mis pensamientos volar. Tenía que dejar de pensar en ella antes de que todo fuera demasiado tarde. Sin embargo, luego de cinco vasos de Bourbon, lo único que puedo vislumbrar entre el espesor de mi mente eran aquellos ojos que me taladraban el alma. Aquella fuerza desmedida, aquella boca apiñada que pedía a gritos ser mordisqueada cada noche y día.


    Suelto una maldición y me levanto del sillón, tambaleándome en el camino. Río ante lo ridículo que parecería. Estoy borracho como una cuba y eso que no era ni la mitad de lo que bebía cuando era más joven. Me estaba haciendo viejo, si no lo era ya…


    Con pies inestables, me muevo por la sala como si fuera un zombi en busca de carne fresca. Agarro las llaves de casa y salgo con la intención de tomar el aire. Pero mi cuerpo autómata me lleva a la casa de al lado. Llamo al timbre, una, dos, tres veces y me doy la vuelta para marcharme cuando la puerta se abre a mis espaldas.


    Ella está allí. Envuelta en una fina bata de seda blanca, con su pelo recogido en un moño deshecho y sin gafas. Trago duro y cierro los puños a mis costados. Las palmas me pican y las piernas me tiemblan.


    —Solo vine a ver si estabas bien… —de lo que pensé que diría a lo que digo, había un trecho. Casi estaba balbuceando y pude ver cómo eso a ella le divertía sobremanera.


    —Estoy bien…


    —Vale…


    Me di la vuelta para marcharme, habiéndome quedado más tranquilo pero, antes de bajar los escalones, siento unos tibios brazos envolverme por la espalda. Miro sus pequeñas manos entrelazadas en mi pecho y las acaricio como si de cristal se tratase.


    —Gracias.


    Sonrío y, antes de poder reaccionar, me suelta y se va, cerrando de un portazo.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 8
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    —¿Sí?


    —Hola, soy Matty, ¿es usted el padre de Eduardo Sánchez?


    —Sí, soy yo —mi ceño se frunce a la espera de lo que la señorita tiene que decirme. Su nombre me es familiar y no tardo ni dos segundos en localizarla en mi mente.


    —Bien. Le informo que hasta la semana que viene no habrá entrenamiento por falta de entrenador. En unos días tendremos sustituto, le mantendré informado.


    Aprieto los puños en coraje y me abstengo de lanzar una maldición. La mujer al otro lado no tiene ninguna culpa de ello, por lo que, tras despedirme cordialmente, cuelgo y maldigo en voz alta.


    El malnacido ha dejado a mi hermana hecha un despojo humano, sin contar que mi pequeño, con todo lo que estaba progresando, vuelve a ser el mismo niño de antes: apagado, triste…


    Agarro mis llaves y salgo para ir a la casa de mi hermana. Tengo que recoger a Edu y ver cómo sigue Teresa.


    En cuanto salgo por la puerta, mis ojos, como cada día, vagan por el jardín y se posan en la casa de Mabel. Tiene las ventanas abiertas por lo que supongo que está de limpieza, como cada sábado.


    Subo a mi coche y arranco rodando los ojos en fastidio.


    —Deja de espiarla, maldita sea—me reprendo a mí mismo.


    Esa mujer cada vez se está metiendo más bajo mi piel y no quiero. Me pone de los nervios y no podría estar con ella dos segundos sin discutir. Si toda esa pasión y fogosidad a la hora de pelear, la tuviera en la cama, que Dios nos coja confesados…


    Cuando llego a lo de mi hermana, toco la puerta y espero a que alguien me abra. Un Edu con ojos soñolientos y mirada triste es el que me recibe.


    —Hola, campeón.


    —Hola, tito.


    —¿Y Teresa? —le pregunto mientras ando junto a él hacia la sala de estar.


    —En su habitación, me hizo el desayuno y subió de nuevo —sus hombros se encogen y se sienta en el sofá, dándole a reproducir al videojuego en el que estaba entretenido.


    Resoplo y subo las escaleras de dos en dos. Esta mujer me va a escuchar. Abro la puerta y me la encuentro echa un ovillo en la cama, sollozando en silencio. El corazón se me estruja y me siento en el colchón junto a ella para después acariciar su cabello revuelto. La rabia que siento por dentro quiere salir a borbotones, pero me intento calmar. No deseo ponerla peor.


    Ella me mira bajo sus pestañas húmedas y, tras un nuevo quejido, me abraza y entierra su cabeza en mis brazos.


    —Teresa…


    —No puedo, Cristian… me duele… me duele mucho…


    —Lo sé, cariño, lo sé. Pero tienes que hacer un esfuerzo por Edu.


    Ella asiente pero no deja de llorar. Nos quedamos como veinte minutos así y tras decirle que llamaré a Tomás para que le acompañe cuando me marche con Edu, me bajo a la sala. Edu está vestido y con su mochila preparada para irse.


    —Tenemos que esperar a Tomás —le anuncio agarrando el teléfono de la casa y marcando el número de Tomás apuntado en la agenda.


    Mientras espero a ser atendido, Edu suspira en cansancio y parece preocupado y molesto a partes iguales. Sé que odia profundamente a Tomás, la razón: no tengo ni puta idea. El niño simplemente le repudia. Cada vez que lo ve, la mueca de asco permanece en su rostro hasta que el susodicho se marcha.


    —¿Coco?


    —Tomás, soy Cristian. ¿Puedes venir a la casa de Teresa? Yo me marcho con Edu y me sentiría más seguro si estuvieras aquí. Por lo menos unas horas.


    —Claro, iba a ir dentro de unos minutos a visitarla de todas maneras. Ve tranquilo, yo me ocupo.


    —Gracias.


    Cuelgo y, tras despedirme nuevamente de mi hermana, me voy con mi sobrino rumbo a mi casa.


    El camino es silencioso, quiero contarle lo de Víctor pero soy tan cobarde que no me atrevo. Por miedo a ver esa expresión que tiempo antes me acostumbré a ver en su rostro.


    Aparco el coche y ando con él por el camino empedrado en silencio. Escucho música en la casa vecina y no puedo retener la sonrisa que curva mis labios. Es algún tipo de Rock duro, algo que no va con ella ni queriendo. Pero el simple hecho de que no sea tan predecible, me hace querer saber más y más… y más.


    Me golpeo mentalmente y me obligo a rememorar nuestras peleas con el simple propósito de recordar cómo de mal nos llevamos. Cómo nos odiamos. Cómo de sexy está cuando se enfurruña… No, eso no, maldita sea…


    —¿Tito?


    Desvío la mirada y veo que Edu ya está esperándome en la entrada. Mientras yo sigo a mitad del camino con un pie fuera de él. Me golpeo mentalmente y ando hacia delante pisando fuerte. Rabioso.


    Tengo que odiarla, no tiene que gustarme. Y con ese pensamiento en la cabeza, me dedico a pasar el fin de semana con mi hijo. Intentando no pensar en nada más que no sea él.


    


    


    


    Es lunes, el cielo está soleado y los pajarillos cantan alegres. Yo estoy tirado en la cama con un dolor de cabeza y de garganta terribles. Solo de pensar que dentro de un rato debo ir a trabajar, se me cae el mundo a los pies.


    Saco mi mano de entre las sábanas y tanteo la mesilla en busca de mi teléfono. Voy a llamar a Loren para comunicarle mi falta hoy. No tengo cuerpo para nada más que dormir y dormir.


    La llamada no dura más de dos minutos en los que intento hacerme el pobre desvalido. Loren accede a regañadientes y dice que llamará a su sobrino para que me cubra.


    Me levanto del sofá como si fuera toda una hazaña. Me duele todo el cuerpo siento los músculos entumecidos y estoy sin fuerzas. Bajo las escaleras despacio, observando cada escalón como si estos fueran acantilados. Me dejo caer en el sofá con la sensación de haber hecho el esfuerzo del siglo. Tengo frío y maldigo no haber cogido una manta antes de bajar. Miro por la ventana donde lo últimos rayos de sol alumbran mi cocina. Por culpa del maldito resfrío no podré salir, ni tampoco ir a ver a mi renacuajo y eso significaba que estaría solo en lo que restaba de día. Suponiendo que mañana me encontrara mejor.


    Siento como si un tráiler de veinte toneladas estuviera aplastándome de lleno. Eso y que mi nariz se ha convertido en las cataratas del Niagara.


    Me acurruco entre los cojines deseando que el malestar se fuera de una vez. Odio profundamente estar enfermo. Un sonido de golpeteo me hace abrir los ojos en rendijas y lo que veo me hace dar un respingo. Una bola de pelo negra me mira con esos ojos amarillos como si quisiera robarme el alma.


    —Vete… —mi voz se escucha más ronca de lo normal y al gato parece intrigarle.


    Incluso, por muy loco que suene, puedo ver cómo su ceño se frunce. Estiro el brazo, no sé para qué, pero lo hago igualmente. Su naricilla olisquea mis dedos y no me lo espero cuando se arquea buscando una caricia. Sonrío y cierro los ojos disfrutando de la suavidad de su pelaje, escuchando su ronroneo bajo y haciendo que el sueño me venza una vez más.


    Después de no sé cuánto tiempo, abro los ojos con más esfuerzo de lo normal. Los noto irritados y los parpados me pesan obligándome a pestañear. Toso y me siento de golpe intentando no morirme ahogado.


    —¿Estás bien?


    Aquella voz salida de la nada me hace dar un bote y mirar sobre mi hombro. Mi vecina está allí. Parada bajo el marco de la puerta de mi cocina. Mordiéndose el labio y retorciendo sus manos a la altura de su vientre.


    —¿Qué coño…? —toso de nuevo haciéndome imposible la simple acción de hablar. Carraspeo y lo vuelvo a intentar; ella sigue allí parada como si tuviera miedo de mi reacción—¿Cómo has entrado en mi casa?


    —T-Tú me abriste… Yo vine a buscar a Cloe y…


    Frunzo el ceño y abro la boca para decirle que en ningún momento la he dejado pasar, cuando ella se da la vuelta rápidamente y entra en la cocina para luego salir con una bandeja, cortando cualquier discusión de mi parte.


    Bajo mi atenta mirada, Mabel se pasea por la estancia hasta quedar frente a mí de espaldas. Se inclina, supongo para dejar la bandeja en la mesa, pero joder si aquella imagen no se me quedaría en la mente de por vida. Su trasero envuelto en un pantalón corto color rosa apunta hacia mí como si fuera una suculenta invitación. Tiene un maldito buen culo para hacer con él de todo. Acariciar, morder, lamer… follar.


    Su cuerpo se yergue demasiado pronto privándome de aquella visión y se sienta a mi lado, justo encima de mis piernas. Pega un salto en cuanto se da cuenta de ello y se levanta como un resorte. Su cara cubierta por un rubor adorable queda expuesta ante mí. Intentando no reírme de la situación, bajo las piernas para dejarle hueco. Ella se sienta y agarra un cuenco con lo que veo es una especie de caldo.


    —Esto te sentará bien.


    —¿Qué haces en mi casa? —vuelvo a inquirir haciendo que con manos temblorosas devolviera el bol a su sitio.


    —Vine a por Cloe. Llamé, me abriste y, sin decirme nada, te diste la vuelta, dejándome pasar. Lo próximo que hiciste fue desmallarte en el suelo.


    Pestañeo sin creerme una palabra de lo que estaba diciendo.


    —Si no te lo crees, puedes ver el lindo moretón que se estará formando, muy probablemente, en tu lindo trasero. Seguramente te golpeaste con la mesa.


    —¿Y cómo coño viste el golpe en mi culo? —dejé pasar lo de «lindo trasero» por el momento—¡Que yo sepa llevo unos malditos pantalones!


    Pone los ojos en blanco y tras murmurar por lo bajo algo que no logro escuchar, agarra una cuchara, la llena de sopa y me la hace comer a la fuerza.


    —Tuve que cogerte a pulso para acostarte en el sofá. Créeme que eres verdaderamente pesado —resopla y vuelve a empuñar la cuchara con una nueva cucharada de sopa—, el caso es que cuando te sostuve de la cintura y así alzar tu parte inferior, agarré tu pantalón de pijama haciendo que tu baja espalda y parte de tu trasero quedaran al descubierto… yo… simplemente noté tu piel un poco más roja de lo normal.


    La piel de sus mejillas brilló ante tanto rubor. Sus ojos estaban fijos en la cuchara que se perdía en mi boca y, queriendo atraer su atención a mis ojos, mordí el utensilio impidiéndole sacarlo de mi boca.


    No tardó ni un segundo en mirarme. Sus ojos brillan por alguna razón y suelto la cuchara queriendo dar por zanjada la incomodidad que se ha creado entre los dos.


    —Gracias por tu ayuda, pero no la necesito.


    Mi necedad puede más que las ganas que tengo de besarla hasta dejarla sin resuello, por lo que me levanto del sofá, dándome cuenta de lo débil que me encuentro.


    —¿Con que no, eh? —gruñe al mismo tiempo que sus brazos me rodean en un abrazo firme.


    Su olor me envuelve haciéndome suspirar y cerrar los ojos. Queriendo retenerlo el mayor tiempo posible. Esto de estar resfriado no me está gustando una mierda.


    —Te tengo —susurra alzando la cara para mirarme a los ojos.


    Sin saber por qué, me veo acortando la distancia entre nuestras bocas, mis labios se sienten atraídos por los suyos y, por alguna razón, siento como si me faltara el aire si no termino por unirnos.


    Rozo su labio superior con el mío inferior haciendo que su cálido aliento salga en forma de jadeo. Mis manos acunan sus mejillas y la atraigo hacia mí como si no fuera capaz de hacerlo yo. Pero justo antes de que pase nada más que un leve roce, Mabel me empuja haciéndome caer al sofá.


    Su mirada aterrorizada está puesta en algún punto fuera de la ventana y un sonido bronco de motor, que minutos antes no había percibido, me da la respuesta a su estado.


    El imbécil está allí fuera.


    —Tengo que irme.


    Y no soy capaz de pararla.


    


    

  



  

     


     


     


     


    CAPÍTULO 9
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    Llevo mirándola lo que parecen horas. Viendo cómo su culo apretado en esa falda, inclinado bajo el capó de su coche, me hace apretar los puños por no ir allí y darle un buen par de azotes. El aparcamiento está abarrotado y nadie es capaz de socorrerla. Ella maldice y pisotea el suelo con fuerza para a continuación pegarle una patada a la rueda.


    Suelto una risa cuando hace una mueca de dolor.


    El timbre del colegio suena el final de las clases y no pasa más de cinco minutos cuando Edu abre la puerta y entra dejando la mochila en el asiento de atrás.


    —¿Puedes quedarte aquí? Tengo que rescatar a una dulce doncella.


    Edu mira hacia la dirección en donde Mabel sigue peleando y ríe. Salgo del coche y ando hacia el suyo con calma. Deleitándome con aquella visión en falda lápiz que me está volviendo malditamente loco.


    —¿Necesitas ayuda?


    Ella gruñe y se yergue para lanzarme una de sus lindas miradas de odio. Ahora entiendo por qué nadie se atreve a ayudarla. Es todo un Gremlim.


    —No.


    Su escueta respuesta me hace reír a carcajadas y la agarro del brazo haciendo que proteste. Cierro el capó y, sin soltarla, me voy a la consola del coche y retiro las llaves. A continuación, cierro las puertas y me la llevo conmigo, escuchando sus murmullos inteligibles. Aunque puedo diferenciar tranquilamente un: «Gilipollas», «Imbécil» y mi favorito «mal follado»


    A lo mejor tendría que darle un buen meneo para que se le quite todo lo amargo.


    Abro la puerta trasera de mi coche y la insto a subirse. Ella al ver a Edu sonríe falsamente y hace lo que le digo. Entro en mi asiento y le paso mi teléfono.


    —¿Por qué querría yo tu móvil?


    —Llama a la grúa y le dices dónde está tu coche. Te llevaré a casa.


    —Punto número uno: Tengo mi propio teléfono; punto número dos: no hace falta que me lleves a ningún lugar, me quedaré aquí a esperar a la grúa; y punto número tres… —con una sonrisa la miro alzar los dedos mientras enumera sus razones, pero está tan distraída intentando no alzar la voz e insultarme que no se da cuenta de que nos estamos moviendo.


    No escucho su último punto porque de alguna manera mis ojos se ven llamados por su bonito escote. Lleva una camisa blanca y lo que más deseo es que el maldito botón salte y que me deje ver lo que sé que será un buen par de tetas. La maldita renacuaja se ha empezado a vestir como toda una cosa caliente y no sé si decir que me gusta o prefiero que siga llevando aquellas prendas feas y sin forma que por lo menos no resaltan tanto sus curvas.


    Llegamos y aparco frente a mi casa durante todo el camino, luego de hartarse de refunfuñar, se la pasa hablando con Edu. Claro está que yo no me enteré ni media. ¿Cómo hacerlo si mi espejo apuntaba a aquella zona suya tan apretada y suculenta?


    Para hacerlo todo más divertido abro su puerta y, en vez de dejarla salir, me inclino sobre ella, tan cerca que puedo ver las suaves pecas que espolvorean su nariz bajo una fina capa de maquillaje. Veo cómo aguanta la respiración y se relame los labios sin dejar de mirarme a los ojos. A la espera.


    —Respira… Ya debes saber que no te tocaría ni con un palo.


    Con la mochila de Edu en mano, me yergo sobre mis pies. Ella pestañea como si saliera de un trance y su cara se arruga a la vez que sus ojos se entrecierran en mi dirección. La he cabreado y no hay otra cosa que me guste más.


    Y sí, es una cosa que acabo de descubrir.


    —Seño, ¿puede venir a explicarme el último ejercicio? —dice Edu una vez que salimos del coche. Estoy a punto de atragantarme con mi propia saliva ante la imagen de ella en mi casa de nuevo.


    Al contrario de las otras veces, no iría para buscar uno de sus bichos e irse. O cuidarme mientras estoy desmayado, que por cierto aquello sigue haciéndome escocer el pecho, si no que estaría ayudando a mi hijo con su tarea.


    —¿Quieres venirte a comer? —no me doy cuenta de que esa pregunta sale de mi boca hasta que dos pares de ojos me miran fijamente.


    Veo cómo Edu la mira a ella y luego a mí esperando una reacción por parte de ambos. Ella se muerde el labio y, dándole una mirada de soslayo a mi sobrino, asiente.


    Entramos en casa y Edu corre a encender televisión para ver el canal de deportes.


    —Puedes sentarte. Yo prepararé el almuerzo.


    —Tengo mi casa justo al lado, ¿lo sabes, no? Puedo comer en ella y luego venir a explicarle el ejercicio a Edu. No entiendo por qué, si tanto odias mi presencia, me invites a comer.


    —Solo lo hago por educación, también porque así os pondréis antes con los deberes y antes te irás.


    Con esa respuesta la dejo en mitad del pasillo. Sé que soy un gilipollas y que no la trato como debería tratar a una mujer. Mi madre siempre me enseñó que a las mujeres hay que tratarlas con el máximo respeto. aun sin que se lo merezcan. Ella no es que no se mereciera un buen trato de mi parte. si no que el buen trato que deseo darle desataría el fin del mundo. Y eso como mínimo.


    Me recoloco el paquete antes de llegar a la cocina y ponerme a cocinar algo para los tres. No sé cómo demonios dejar de pensar en cómo se vería su cuerpo desnudo o tan solo en ropa interior fina. Mi mente evoca cada peca de su cuerpo siendo besada por mí.


    Gruño y saco la sartén del mueble. Unos filetes de pollo y patatas fritas es lo que tendrá.


    Cuando la comida está lista, llevo los platos a la mesa. La casa está silenciosa, salvo por la voz de Mabel que parece ocupar todo el espacio. Está recitando a la par que Edu la tabla de multiplicar y eso me hace sonreír, olvidando el cabreo de segundos antes. Por su culpa parezco un puñetero bipolar. Ando hacia la sala y me paro en el marco de la puerta como si la imagen que ven mis ojos me haya dado una bofetada. Mabel acaricia el pelo de Edu con cariño y el niño sonríe encantado. Desde que Víctor se fue, no lo he visto sonreír de esa manera y por mucho que deteste a la renacuaja con todo mi ser, le estoy completamente agradecido por eso.


    Me detengo a observar su pelo negro, hoy suelo con unas suaves hondas. Su cara queda bellamente enmarcada por él, haciéndola ver más bonita. Su nariz respingona y pequeña; sus labios…


    Cuando mi mirada barre sus piernas, con más piel al descubierto gracias a su posición sentada, casi deseo morirme. Siento cómo la excitación sube y sube por todo mi cuerpo. Tengo hambre de ella, sustituyendo su cuerpo por almuerzo, merienda y cena; y para qué mentir, sería un buen desayuno nada más abrir los ojos.


    —La comida está lista.


    Y tras decir aquello más brusco de lo que pretendía, me voy pisando fuerte y con el coraje latente en todo mi ser hacia la sala, a esperarlos.


    No tardan mucho hasta que estamos todos sentados en la mesa. El pollo se me atraganta a mitad de la comida con el simple hecho de verla comer y medio gemir al probar mi salsa especial. Sé que por su orgullo y terquedad no dirá lo bueno que le parece todo, pero sus muecas, sus gestos y la manera de llevarse comida a la boca, me dan la respuesta que mi ego necesita. En cuanto terminamos y recojo la mesa, ellos se van a repasar los ejercicios. Me siento en el sofá, mirando mi teléfono a la vez que la miro a ella descaradamente de reojo. Por supuesto no es tonta, se da cuenta de mi escrutinio. Se siente incómoda y con ganas de meterme los dedos en el ojo, como mínimo.


    Y entonces ocurre…


    Edu se va diciendo que tiene que usar el baño. Mabel se levanta de su asiento, roja de ira y con los puños apretados a sus costados. Viene hacia mí, como un caballo desbocado y a mí no se me ocurre otra cosa que sonreír. Me levanto en toda mi altura y ella se retrae dando un paso atrás.


    La tengo.


    —¿Quieres parar de una maldita vez? —pregunta a gritos susurrados. Estamos cerca, muy cerca, solo soy capaz de pensar en eso mientras me regaña— deja de mirarme como un maldito acosador, joder. ¿No decías que me odias profundamente? Pues deja que te diga, cariño, que parece como si quisieras devorarme. Y créeme… —alza un dedo acusatorio hacia mí— En tus sueños.


    Agarro su mano y de un tirón la acerco hasta pegarla completamente a mí. Ella jadea de la impresión, pero no se aparta. Me mira a los ojos expectante, esperando, nerviosa y sumisa, mi próximo movimiento.


    —Pellízcame… —susurro en su oído.


    Veo cómo se estremece y la piel de su cuello se eriza.


    —¿Qué?


    —Pellízcame, Mabel.


    Con sus dedos agarra mi brazo y presiona una pequeña porción de mi carne. Sonrío como el gato que se comió al canario, o en su defecto, que sabe que se lo va a comer en breve.


    —Si no me duele… Significa que estoy dormido, ¿no es así?


    Ella traga saliva y, antes de que conteste, abrazo su cintura y arremeto contra sus labios, haciendo lo que estaba deseando de hacer desde hacía mucho tiempo. La rabia y el odio que siento hacia ella se convierten en nada más que deseo, ansia de consumirme con ella. Mabel se deshace en mis brazos cual caramelo en la lengua. Lento, despacio pero derritiéndose tan deliciosamente que me hace gemir de placer.


    Sus uñas se clavan en mis bazos y su lengua ataca la mía, como si se muriera por degustarla.


    Un correteo bajando las escaleras nos hace parar y separarnos. La veo alejándose un par de pasos, sus labios están hinchados, húmedos y apetecibles. Su piel teñida de un rosa precioso y la respiración igual de acelerada que la mía.


    —¿Seño, está bien?


    Ella sale de su nube y mira a Edu con una sonrisa tirante.


    —No me encuentro muy bien, Edu. ¿Te lo termino de explicar mañana en clase?


    Él asiente y ella, tras darme un asentimiento de despedida, se va dando un portazo a la puerta principal. Me duele el pecho. Siento cómo la adrenalina corre por mis venas a mucha velocidad y solo tengo ganas de ir a por ella y terminar lo que empecé.


    —¡Joder!


    —No se dicen palabrotas… —bromea el mocoso con una sonrisa listilla sin dejar de escribir en su cuaderno.


     


     


    La noche se me antoja ruidosamente silenciosa, ni los grillos se escuchan desde el jardín. Solo mi corazón parece estar de fiesta. Intento cerrar los ojos de nuevo pero, una vez más, la imagen de nosotros besándonos me hace gruñir y desesperarme. Me siento en la cama, dando por terminado mi sueño, apoyando mi espalda contra el cabecero.


    Miro bajo las sábanas. Sufro una erección constante desde que la conozco y eso no puede ser bueno. Y por mucho que me la casque, sigue pareciéndome poca cosa. No cuando, en vez de mi mano, solo ansío su boca rodeándome…


    Maldigo una vez más y gimo de dolor cuando mi polla palpita solo con el pensamiento. No me haré una paja. No lo volveré a hacer y menos con su imagen en la cabeza. Tengo que odiarla, maldita sea. Tengo que recordar que es mi maldita vecina entrometida, adicta a los gatos, gritona y mal follada.


    Enciendo la luz de la mesilla y miro hacia donde sé que me va a poner rabioso. Siempre que siento que el odio que le tengo mengua, miro los rasguños en el marco de la puerta que su puto gato le hizo en una de las ocasiones que quiso escapar de mí y vuelve con fuerza. El enfado atraviesa mi cuerpo como cuchillos, suplantando las ganas de ella que tengo. Ahora lo único que deseo es estrangularla hasta volver su rostro violeta.


    Me vuelvo a acostar, ahora sí con diferentes imágenes en mi mente y consigo conciliar el sueño.


    Esto va a acabar conmigo.
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    Piel suave y tersa es todo lo que siento en las yemas de mis dedos. Entreabro mis ojos viendo cómo un par de senos llenos y de pezones oscuros se bambolean en mi cara. Mis manos acarician aquellos muslos de pecado, llenos de curvas y carne tibia que me está haciendo volver loco. Quiero abrir los ojos del todo, pero los parpados me pesan, quiero ver su rostro contraído por el placer que le da sentir mi polla en su interior, tan profunda... Pero solo me da tiempo a observar su pelo negro, sedoso y ondulado entre mis dedos, antes de que todo se vuelva borroso y mis ojos se abran del todo.


    Un sueño.


    Un puto sueño y todo apunta a que la protagonista que me estaba dando el mejor sexo de mi puta vida, era Mabel. La puñetera renacuaja cuatro ojos.


    —¡Genial, joder! Lo que me faltaba ya…


    Aparto las sábanas de una patada y veo con furia la erección que se alza en todo su esplendor bajo mis calzoncillos. Estoy a punto de correrme. Solo con un par de caricias estaría perdido.


    Me levanto de la cama y lo primero que hago es alzar la persiana y abrir las cortinas para que el cuarto se airee. O, en todo caso, que la calentura se me vaya de una maldita vez.


    Es temprano, las siete de la mañana según el despertador de mi mesilla. La luz de la mañana es leve y no hay muchos transeúntes aún. Cuando voy a volver dentro, un movimiento captado por el rabillo de mi ojo izquierdo me hace quedarme estático en el sitio. Justo frente a mis narices se da lugar lo que viene siendo un maldito buen espectáculo.


    —¿Alguien de ahí arriba quiere matarme? Si es así, enhorabuena, me quedan como veinte segundos —susurro mirando al cielo de reojo.


    Por mucho que quiero no puedo apartar, del todo, la vista de ahí. De aquella maravillosa ventana de marcos de madera blanca donde la sinuosidad de un cuerpo esbelto y lleno de curvas suaves, se deja entrever a través de unas cortinas de color crema.


    Me inclino sobre el marco queriendo meterme en su habitación, o apartar la cortina solo para verla mejor. Está colocándose unas braguitas, minúsculas y de color negro. Siento mi cuerpo arder y mi sangre correr por mis venas a toda velocidad. Dios mío, me correré solo viendo esto. Ni con porno duro he conseguido estar así de excitado, jamás.


    Mabel se inclina dejándome ver su buen formado trasero adornado por esos culotes negros. Un suave viento mueve las cortinas y se abren, haciendo realidad mi deseo.


    —¡Madre del amor hermoso!


    Su cuerpo se yergue rápidamente y una camisetilla que no vi que se estaba poniendo cae sobre su cuerpo cubriendo justo hasta donde empiezan sus bragas. Se da la vuelta despacio como queriendo darme tiempo para desaparecer. ¡Y una mierda! No hay quien me aparte de esta ventana. Cuando se gira del todo, puedo ver sus ojos abiertos desorbitadamente a través de la cortina, que ella de un manotazo aparta y se inclina sobre el marco como queriendo morderme.


    «Muérdeme… Soy todo tuyo, joder»


    —¡¿Se puede saber qué coño haces espiándome?!


    Sus ojos vagan por mi cuerpo y cuando llega a un punto fijo en la parte inferior de mi cuerpo, sus mejillas se encienden haciéndola parecer una bombilla de neón roja. Sonrío como el buen canalla que soy.


    —Si no querías que te viera nadie, puedes haber sido un poco menos descarada y haberte vestido un poco más lejos de la ventana. Todo apunta a que tú —la señalo con el dedo haciéndola enojar del todo, cosa que hace que mi piel se erice—, querías provocarme. A mí o a cualquiera que cruzara la calle. Una cosa muy improbable, ya que tu ventana da a la mía y solo yo podría verte.


    Orgulloso con mi respuesta y por lo ridículamente sexy que parece estando así de colérica y enfadada, recoloco mi erección ante su atenta mirada y ella no hace más que apretar el marco de la ventana con fuerza. Sin apartarse, sin cubrirse.


    —Ambos sabemos que te mueres por probar mis besos de nuevo, enana, pero no lo voy a volver a hacer por mucho que quieras.


    —¿Pero quién coño te crees, asqueroso? Ese beso fue como besar a un maldito sapo. Tuve que salir corriendo a vomitar, suerte que lo hice en tu jardín —sonriendo como si hubiera ganado la batalla, se cruza de brazos haciéndome dar cuenta de sus pezones erectos marcados en la camiseta.


    —¿Estás excitada, Mabel? —me doy cuenta de cómo mi tono de voz ha cambiado. Solo de imaginar cómo de empapada tiene que estar ahora mismo, se me hace la boca agua.


    Ella, indignada, se descruza de brazos y cierra la ventana a cal y canto. haciéndome soltar una carcajada para luego maldecir. Quería seguir viéndola, joder…


    Cierro mi ventana al mismo tiempo que ella abre la suya.


    —¡Cabrón!


    Y su ventana se vuelve a cerrar. No puedo evitar soltar una carcajada. Mi día acaba de mejorar considerablemente.


    


    


    No acabo de llegar a casa cuando mi móvil suena con una llamada entrante. Dejo mi maletín de herramientas en el escalón del porche y saco el teléfono del bolsillo de mis pantalones de trabajo. El nombre de Joaquín parpadea en la pantalla.


    —¿Qué es lo que te pica, marica?


    —Me pican los huevos, ¿vienes tú y me los arrascas? —responde mordaz.


    Suelto una carcajada e inserto la llave en la puerta, pero cuando voy a entrar, escucho el inconfundible sonido de una moto aparcar en la calle tras de mí. Aprieto las llaves con fuerza lo mismo que el móvil en mi oreja. Cierro los ojos y respiro hondo. Tengo que tranquilizarme. ¿Pero qué coño me pasa?


    —¿Cristian? ¿Me estás escuchando, joder?


    —No, lo siento. ¿Qué decías?


    No tenía ganas de entrar, quería más que nada girarme y estrangular al hijo de puta que muy probablemente esté besándola y tocándola por todas partes.


    —Decía… Que si quieres salir a tomar algo esta noche.


    —¿Te tengo que recordar que no es fin de semana?


    Jugueteo con el llavero como si estuviera intentando abrir. Escucho su taconeo y la moto arrancar de nuevo. Suspiro.


    —Sí, gilipollas, no soy estúpido. Solo necesito un trago y follarme a una tía cualquiera. Quiero quitarme a Jess de la cabeza. Me estoy volviendo loco.


    Miro de reojo a mi vecina y sonrío cuando se le caen las llaves por tres veces antes de poder meterla en la cerradura.


    —Claro. Ahora que lo dices, también me viene bien follarme a algún culo bonito esta noche. ¿Dónde y a qué hora?


    Me recargo en la puerta, observando cómo ella hace como la que pelea con la cerradura. Sé que está escuchando atenta mis palabras. También veo cómo de cabreada y tensa está.


    —Voy a recogerte a las diez.


    Joaquín cuelga sin esperar una respuesta de mi parte. Yo decido jugar un poco más. Me carcajeo con ganas haciendo que ella me mire. Le sostengo la mirada durante unos segundos antes de pasear mis ojos por su figura. Relamiendo mis labios justo cuando me paro a mirar sus pechos. Apretados y tan apetecibles, casi fuera gracias al pronunciado escote que lleva.


    —Genial, es como si los estuviera saboreando…


    Subo mi mirada para ver su reacción. Me sigue mirando, pero con la diferencia de que sus mejillas están ruborizadas, de un color rosado tan delicioso que me hace evocar a las cerezas.


    Sigo mi recorrido, repasando sus anchas caderas y grandes muslos, abrazados por unos pantalones negros pitillo que no dejan nada a la imaginación.


    —Sabes que me gustan con buen culo, unos muslos grandes donde poder agarrarme mientras…


    —¡Ay, dios!


    Y aparto el móvil de mi oreja casi llorando de la risa cuando la veo entrar como un vendaval por su puerta.


    


    


    


    Joaquín llega puntual, haciendo de nuestra salida un verdadero alboroto. Eso me vino de perlas porque sabía de sobra que Mabel estaría escuchando, pendiente a mí.


    Llegamos a la discoteca de moda y tras pagar la entrada, entramos dándome cuenta del buen ambiente que hay aun siendo entre semana. ¿Me estaré haciendo viejo? Si no, no veo otra razón por la que prefiero estar veinte veces tumbado en el sofá, viendo dibujos animados y bebiendo cerveza.


    Andamos hacia la barra, o mejor dicho soy arrastrado hacia ella por Joaquín, que mira de lado a lado en busca de algo.


    —Hay muchas mujeres, nos lo pasaremos bien esta noche.


    Hago una mueca. Esa idea ya no me parece tan atractiva. No tengo ganas de enrollarme con ninguna desconocida por muy raro que parezca. Joaquín pide un Gin-tonic y yo opto por una cerveza bien fría. Mi yo veinteañero estaría haciendo una mueca de asco ante mi elección. Me dejo caer en la barra ojeando a la barahúnda de gente que se mueve al ritmo de la música. Cuerpos esculturales, melenas rubias, castañas y morenas se ondean. Tipos valientes que se acercan en busca de un pedazo de carne al cual hincar el diente. Mi amigo observa a mi lado, codeándome cada vez que alguna llama su atención, cosa que hace que fuerce una sonrisa y asienta dándole a la razón para que se calle de una vez. No sé qué coño me pasa. Me veo buscando su melena oscura, sus ojos verdes, sus caderas y trasero voluptuoso que tanto me hace perder la razón. Me he dado cuenta, muy a mi pesar, que la mojigata me gusta. Me gusta más allá de lo sensato. Me encanta, me pone a cien y eso es malo.


    Malo porque no es el tipo de chica en la que me habría fijado antes, malo porque es la maestra de Edu y malo porque… me hace desear zurrarle en el trasero tan duro como de follármela contra la pared hasta dejarla sin resuello.


    Empino el botellín casi terminándomelo y lo suelto en la barra antes de andar hacia la pista. Necesito un puto respiro. Y la pelirroja que hace rato me devora con su mirada, servirá para ello.


    Al cabo de unos minutos la tengo gimiendo contra la puerta de los aseos y restregándose contra mi entrepierna como una perra en celo. Me gustan las chillonas pero no sé por qué, odio que lo haga. Le tapo la boca mientras me entretengo en besar su cuello. Su fuerte perfume me hace parar y hacer una mueca de asco. Suerte que consigo mantenerme a media asta, a este paso acabaré apartándola de mí como la peste.


    Su cuerpo menudo y esbelto parece poca cosa en mis manos, su piel no es lo suficientemente suave o quizás lo es demasiado. Sus senos son demasiado pequeños y mis manos buscan más carne que abarcar…


    Estoy tan perdido…


    Dejo de besarla y salgo de allí con ganas de matar a alguien. Y mira por donde una vez que salgo veo al cabrón que dice querer a mi querida vecina, morreándose con una rubia quilométrica que más bien podría ser un transexual.


    —Cavaste tu tumba, maldito hijo de puta.


    Mi vista se torna roja y solo quiero su maldita cabeza bajo mi bota.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 11


    [image: C:\Users\china\Desktop\Untitled-1.png]


    


    


    


    Aparto a cada cual que se interpone en mi camino y, cuando estoy justo a su espalda, lo agarro de la camisa y lo despego haciendo el característico sonido de ventosa. Asco. Puro asco y ganas de vomitarle encima una vez que haga acabado con esa asquerosa sanguijuela.


    El mamarracho se gira preparado para atacarme, pero puedo ver cómo se retracta al ver quién soy. Empuño el cuello de su camisa y lo estampo contra la pared. Sus ojos abiertos de par en par me dejan ver lo cagado que está. Los chillidos de la histérica succionadora me tienen el oído casi perforado; pero me la suda. Se puede ir a cagar fresas a otro lugar.


    —¡Eres un hijo de mala puta! —le grito sobre la música.


    Entonces recuerdo cómo de bien se sienten los labios de Mabel en los míos. De cómo se deshizo en mis brazos. Ella, aun sin querer, también le puso los cuernos a este desgraciado conmigo. No tengo derecho a matarlo por muchas ganas que tenga. Pero eso no significa que lo deje ir de rositas. Ella no tiene culpa de que la avasalle en cada oportunidad que tengo de hacerlo, como tampoco tiene culpa de sentirse atraída por un hombre de verdad.


    —Eres un infiel de mierda, debería arrancarte los putos huevos y dártelos de comer.


    El niega rápidamente sin querer articular palabra. Casi no puede tragar saliva con mis puños en su tráquea. Sonrío orgulloso del efecto de terror que le causo. Acto seguido alzo mi puño y lo noqueo de un puñetazo en la sien. Alguien tira de mí, me dejo llevar por que no sé qué coño prosigue ahora. Tengo ganas de volver allí y acabar con él como la última vez que peleamos. Nunca fui de los que formaban jaleo ni golpeaban a nadie. Siempre era el chico calmado y en la mayoría de los casos, un blanco fácil para todos aquellos que sí eran unos matones.


    Me doy cuenta de cómo a raíz de la muerte de mi hermana, mi forma de ser ha cambiado. Siempre a la defensiva, dándome igual lo que me depara el mañana y dejándome ir, cuando antes era demasiado intenso y ansioso. Queriéndolo todo a la vez como si al día siguiente me fuera a morir.


    Mi hermana me enseñó a vivir el día a día como si fuera el último, pero me odio a mí mismo en este momento. Tal y como estaba el cabrón infiel, con unas simples palabras hubiera conseguido que saliera chillando como una maricona, pero mis ganas de verlo hecho mierda han podido conmigo.


    Soy vapuleado y empujado hacia la salida hasta que de un empujón me sueltan en la acera. Es un seguridad, me dice que me largue y yo no voy a discutir. He acabado aquí de todas maneras.


    No espero a nadie. Quiero dar un paseo y pensar. Darle vueltas a estos dos últimos años que han marcado un antes y un después en mi vida.


    Mi madre me enseñó a ser una buena persona, a querer ser un hombre de verdad. De esos que protegen con uñas y dientes a la familia y amigos. Un hombre que conquista a una mujer con una flor y una sonrisa. Un príncipe encantador a lomos de un blanco corcel. Un ideal para todas aquellas mujeres que creían que ya no existían.


    Pero una vez más, el destino quiso jugar a ser dios, aún recuerdo el escozor en mi pecho, o es que sigo sintiéndolo latente. De cómo mis entrañas se estrujaron y los sollozos raspaban mi garganta.


    Cómo te echo de menos, hermanita…


    Ella nunca hubiera querido verme como me veo ahora. Con el nudillo ensangrentado, el corazón doliéndome y hecho un despojo humano. Tengo que pensar en Edu, en la educación que le estoy dando y en que no vea en unos días las pruebas de que su tío, su objetivo en la vida, vaya por ahí golpeando a hijos de puta, por mucho que se lo merezcan.


    Ando en silencio, agarrándome el pecho, sintiendo como si en cualquier momento se me derramara por todo el lugar. Tengo ganas de volver a ser el que era. El joven con sueños y metas que alcanzar. No el que soy, que se conforma con lo que le venga.


    Solo una cosa ha hecho aflorar mis ansias de conseguir algo. Y por mucho que me engañe y reproduzca la misma cantinela en la cabeza todos los santos días. Tiene nombre y apellido. Mabel Pérez, me devolvió las ganas de luchar por algo. De pelear con ansias.


    Froto mi pelo y me dejo caer en la baranda del puente que da al lago. Miro la hierba, iluminada por la luz de las farolas y la luna. El agua esta agitada por la brisa igual o más agitada que yo. Cierro los ojos y sin siquiera concentrarme la veo.


    —Joder… estoy tan mal…


    Me despego del metal y ando por la avenida, queriendo estar en casa de una maldita vez. Los nudillos me escuecen pero eso no es nada en comparación al escozor que noto en el pecho. Cuando llego a mi calle, son ya pasadas la una de la noche, pero no se me ocurre otra cosa que cruzar el jardín de Mabel hasta llegar a su puerta en vez de a la mía. Las siete cervezas que me bebido parecen hacer efecto ahora. Me siento valiente o quizás es la locura adueñándose de mí. Quiero llamar al timbre hacerla que despierte y besarla hasta quitármela de la cabeza.


    Observo la ventana de al lado de la puerta, está entreabierta y no me lo pienso dos veces, la abro del todo y meto un pie en el interior. Sé que me la estoy jugando con esto. Puedo ir a la cárcel por allanamiento de morada. Pero solo quiero verla. Juro que en cuanto lo haga, me iré y no habrá pasado nada.


    En cuanto entro del todo, el silencio inunda la estancia junto con la oscuridad. Pero solo soy capaz de inspirar y empaparme de su olor. Toda su casa huele manzanas y galletas. Delicioso.


    Ando a oscuras como si hubiera estado entrando y saliendo de esta casa por años. Pero me resulta bastante familiar, puesto que está construida con la misma proporción que la mía pero en simetría. Ando de puntillas pidiendo que por lo más sagrado nadie me descubra o por lo menos que la dueña de la casa no lo haga. Si no, dios sabe qué cosas me haría. Meto la mano en mi bolsillo y saco mi teléfono para así poder alumbrarme el camino. Pero de un manotazo le doy a algo, ese algo se tambalea repiqueteando en la superficie de lo que predigo es una mesa y cuando alumbro con la pantalla de mi teléfono, veo a cámara súper lenta cómo un jarrón como de mi tamaño se vuelca y se precipita hacia el suelo. A toda velocidad me lanzo contra él y lo agarro haciendo que ambos caigamos en plancha contra el parqué. Por suerte el jarrón sigue vivo e ileso. No puedo decir lo mismo de mi codo.


    Me quedo un par de segundos en silencio, intentando percibir cualquier movimiento o ruido proveniente de Mabel. Suspiro en alivio cuando no advierto ningún sonido y me levanto con cuidado de no dejar caer el pesado jarrón, que por cierto no puede ser más feo.


    Con la horripilante decoración china en su sitio, sigo andando hasta llegar a la escalera principal que da a la planta de arriba. La madera del primer escalón rechina bajo mis pies, pero no me acobardo y sigo subiendo hasta llegar arriba. Hay tres puertas y un pasillo angosto que da a una última, que supongo será para ir a la azotea. Guiándome por la ventana que da a mi habitación, voy hacia la izquierda y miro dentro por la rendija de la puerta que está entreabierta. Pero la ansiedad y las ganas de verla me pueden y abro del todo, haciendo que la brisa que entra por el balcón se comunique con la corriente de la puerta. Las cortinas bambolean, dejando a la luna entrar y alumbrar su cama. Suaves sábanas de color celeste abrazan su cuerpo. Sonrío al verla toda espatarrada y con el cabello revuelto sobre la almohada. Paseo mi mirada por su rostro, delineando cada curva, cada pestaña. Parando a deleitarme con el largo de su cuello, suave y delicioso. Y siento cómo mi corazón se dispara cuando veo un sinuoso seno al descubierto, dejándome ver un arrugado y oscuro pezón. Me relamo los labios y, sin ser consciente de ello, me veo acortando la distancia. Estoy casi allí cuando ella se mueve y se gira.


    Dio un paso atrás. He ido demasiado lejos, esto se está saliendo de control y lo que menos quiero es que ella piense que soy un depravado o un ladrón.


    Salgo de su cuarto y bajo las escaleras con la misma calma y cuidado con la que entré pero una vez más el maldito jarrón chino se interpone en mi camino. Y sí, esta vez cae y se revienta contra el suelo haciéndome dar un bote en mi sitio y acordarme de todas las plegarias que me enseñaron de pequeños.


    Siento su presencia justo antes de girarme y verla, pero algo se alza y me golpea. Caigo y todo se vuelve negro. Más negro que la misma oscuridad que me rodea.


    


    


    Agua helada cae encima de mí y jadeo en busca de oxígeno. Me imagino cayendo al lago con una piedra gigante atada en los pies y me despierto sobresaltado y gritando. Pero mi grito queda amortiguado y silenciado gracias a algo que tengo atravesándome la boca. Pestañeo para acostumbrarme a la fuerte luz que alumbra todo el lugar.


    —¿Dónde estoy? —creo que pregunto, porque más bien parezco un bebé balbuceando.


    Un movimiento a mi derecha me hace girar la cabeza y darme cuenta de que también estoy atado a una maldita silla. Mabel se levanta del sillón y viene hacia mí temerosa y con lo que sospecho es un jodido bate de béisbol en las manos fuertemente agarrado. Lleva las gafas puestas y una bata de seda roja como único atuendo.


    Genial, parece una maldita china sexy y estar atado no hace más que mi mente borracha evoque toda clase de imágenes indecentes.


    —Tranquilo —susurra acercándose y deshaciendo el nudo de la tela que me amordaza.


    En cuanto la tela cae, abro la boca para hablar pero con bate en mano, alza sus brazos. Me callo ipsofacto. aun me duele la cabeza del golpetazo que me ha dado.


    —No esperes a que me disculpe por golpearte. Entraste en mi casa como un puto ladrón, entras en mi habitación y rompes el jarrón que me regaló mi novio…


    Lanzo una carcajada cortando sus palabras. Ella gruñe y dejo de reírme cuando la veo con claros instintos asesinos.


    —Esa mierda se merecía acabar así. Solo a un desgraciado como él se le ocurriría regalarle a su novia un puto jarrón que cuesta menos que un papel de fumar.


    —¿Cómo te atreves? —chilla soltando el bate haciendo que éste caiga al suelo con un golpe sordo y rebote hasta rodar lejos.


    Sus manos empuñan mi camiseta y, para sorpresa la mía, se sienta a horcajadas en mi regazo, haciéndome sentir todo su cuerpo pegado al mío. Su cara roja de la ira se contrae al ser consciente de nuestro contacto.


    —¿Estás excitada, Mabel?


    Sus gafas están medio empañadas y de un manotazo se las quita, dejándome ver sus ojos de cerca y sin ningún obstáculo.


    —¿Por qué siempre me preguntas eso? Y no, no lo estoy. Y menos por alguien como tú. —acaba escupiendo las últimas palabras.


    —¿No sabes que si alguien te pregunta algo es porque quiere saber la respuesta? Por muy obvio que sea, quiero escuchártelo decir. Y por mucho que me digas que no, no te creo. Sé que te mueres por besarme en este mismo instante. Como también sé que quieres desatarme para que te toque —traga saliva y sus ojos bajan hacia mis labios—. ¿Te gusta atar a los hombres? ¿Te excita verme así? Imagínate cómo sería tenerme desnudo y a tu disposición… —me acerco a su oído, le doy una suave mordida al lóbulo de su oreja y escucho cómo intenta reprimir inútilmente un delicioso gemido con mi nombre enredado en él.


    Me remuevo en la silla hasta que encajo mi erección justo donde quiero y sé que ella me necesita. Muero por tocarla, saborearla. Pero el continuo murmullo que tengo en la sien me recuerda que me ha golpeado y las ganas de vengarme pueden más que eso.


    —Suéltame para así comprobar qué tan mojada estás por mí… Las ganas que tienes de tener mi polla tan profundo que no serías capaz ni de hablar.


    Sus manos, que actualmente están posadas en mis hombros, se mueven por mis brazos hasta llegar a las cuerdas que atan mis manos. Sin dejar de mirarme, desata cada nudo, y no sé si es para que se confíe del todo o por el simple placer de hacerlo, inclino la cabeza y muerdo sus labios, arrebatándole un beso. Mis manos quedan sueltas y le tengo que recordar a mi cerebro de que ahora es cuando tengo que parar e irme. Pero mis manos agarran sus muslos y la aprieto contra mí. Casi incrustándola en mi cuerpo. Sus dedos empuñan mi pelo y tira de mi cabeza contra ella.


    No soy capaz de parar. No cuando su sabor se ha convertido en una nueva y maravillosa forma de vivir para mí. Acaricio su culo, levantando la suave y fina bata hasta conseguir abrazar su trasero.


    Jodido dios… casi no me caben en las manos.


    Gruño con fuerza y sigo mi exploración en ascendente. Haciendo erizar sus poros y deshacerse como un caramelo delicioso con sabor a manzana. Pero algo hace que su cuerpo se tense como una cuerda y sus manos caigan a sus costados. No me devuelve el beso, solo se queda ahí parada. Haciéndome volver al presente. Un presente donde yo la odio con todas mis fuerzas y ella tiene novio.


    Se levanta de mi regazo y después de darme una mirada llorosa, se va escaleras arriba.


    —¡Tranquila… ¡Que ya sé el camino hacia la maldita puerta! —y salgo de allí como si hubiera cometido un asesinato.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 12
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    Al día siguiente las nubes cubren por completo el cielo. El viento hace que los árboles se sacudan con violencia y que las pocas ganas que tengo de salir se dupliquen por veinte. Amo el agua, pero odio la lluvia. Es triste y me recuerda demasiado a esa puta noche en la que perdí a Penélope.


    Edu ya se debe haber despertado por que escucho jaleo de trastos en la sala. Tengo que llevarlo al colegio y luego ir a trabajar. Si hay una cosa que odie más son los viernes. Una vez que llego a casa después del trabajo, soy solo yo y mi soledad. Nadie con quien poder hablar o simplemente compartir el silencio.


    A esto es lo que me refiero con los días así. Me siento triste, solo y desolado.


    Después de darle el desayuno a Edu y de tomar mi café, nos vamos al colegio. En el camino empieza a chispear y me abstengo de soltar un taco más. Luego de despedirlo me voy a la tienda. Solo espero que me mantenga lo suficientemente ocupado para que el día se pase lo más rápido posible.


    


    


    


    —Señora… ¿Se puede saber cómo ha acabado esto aquí? —levanto mi mano agarrando con lo que parecen ser un puñado de calcetines.


    Asqueado, lo dejo caer en una bolsa que previamente coloqué junto al WC y tiro de la cadena para comprobar que todo marche bien.


    La señora a mi lado, morena y operada hasta las pestañas, cambia su peso de un pie a otro, nerviosa, mientras se muerde el labio inferior. Ruedo los ojos sin mirarla directamente y voy guardando mis herramientas cuando un par de manos suaves rodean mi torso en cuanto me pongo de pie.


    —Se deben haber caído por accidente… —ronronea raspando mis brazos con sus uñas. Noto su aliento cálido en mi oreja.


    Desato sus manos en torno a mí y sigo con la tarea de recoger para después salir del espacio en donde estamos. No tengo ni ánimos ni ganas de follarme a esta mujer. En realidad, ni a esta ni a ninguna que no fuese alguien que yo me sé. Y es que como dice mi hermana: a cabezón no me gana ni dios. Y Mabel Pérez lleva mi nombre tatuado por todos lados.


    La mujer malhumorada, por mi poco delicada negativa, me paga y me hecha de su casa. Como si yo fuera el que se le ha abalanzado y no ella la desesperada.


    


    Miro el reloj y veo que ya son las cinco. No tengo nada más que hacer por lo que solo me queda ir a casa.


    En cuanto llego, veo por el espejo retrovisor como Mabel aparca tras de mí. Está lloviendo a cantaros y cuando la veo salir sin paraguas y encima se pone a hurgar en su buzón, como si no le importara que se estuviera empapando, gruño.


    Salgo del coche dispuesto a regañarla y corro hacia ella, agarrándola del brazo para que pare.


    —¿Qué coño haces? Suéltame.


    —¿No ves que está lloviendo a mares?, qué haces mirando el correo en vez de correr a resguardarte.


    —¿Quién coño te crees que eres? Vete tú a tu casa y déjame a mí en paz.


    Pega un tirón de su brazo haciéndome soltarla y, tras soltar una plegaria a dios, la agarro de las caderas y la alzo sobre mi hombro. Ella chilla y golpea mi espalda con fuerza. No sé por qué siento que mi día acaba de mejorar, por el simple hecho de, aunque sea, discutir con ella. Su zapato golpea mi muslo justo en el límite para no darme de lleno en los huevos. Un poco más y me hubiera dejado estéril de por vida. Palmeo su trasero arrancándole un nuevo chillido y empieza a moverse desesperada, pegando patadas a diestro y siniestro. La suelto antes de que se me caiga.


    —¡Eres un cerdo! —me da un puñetazo en el hombro antes de blasfemar una vez más y acordarse de toda mi familia en murmullos.


    Me acerco a ella cuando la visión de ella toda húmeda y brillante se me hizo terriblemente tentadora. Cierra la boca cuando la distancia de nuestros cuerpos es casi extinta.


    —Me sacas de quicio, ¿lo sabías? Me enervas, me enfureces… —agarro la tela de su blusa que se pega a su figura, arrancándole un par de botones, casi haciéndola girones en mis manos.


    Estamos empapados, la maldita lluvia no cesa y nunca amé tanto que lloviera como en este momento, más que nada porque siempre la detesté. Su jadeo hace que la rabia me consuma y me cabree conmigo mismo por lo que estoy a punto de hacer. Veo cómo sus fuerzas descienden y la barrera que siempre lleva consigo cae como una torre de naipes.


    La odio… dios, sabes cuánto la odio…


    Sus pechos turgentes y empinados llenan mis manos al mismo tiempo que su cadera se pega a la mía, haciéndome lanzar un gemido lastimero. Me tiene al límite de mi control.


    Su pelo queda enredado en mis manos, sus hebras húmedas con olor a manzanas me están volviendo loco y puede que sea todo un masoquista, ya que acerco mi nariz a su cuello e inhalo. Queriendo más de ese rico aroma.


    Sus pequeñas manos urgentes buscan el broche de mis pantalones y entonces sé que estoy perdido.


    Nos convertimos en labios y lenguas. Trastabillamos con nuestros propios pies hasta llegar a la puerta de su casa. Con suerte, y sin dejar de besarme, consigue abrir la puerta y cierro de un punta pie para después alzarla en vilo y llevármela hacia alguna superficie que me permita tumbarla y besarla de la cabeza a los pies.


    Sus gemidos me están matando y no aguantaré mucho más. La urgencia de tenerla me tiene en vilo y cuando por fin encuentro el sofá, la dejo caer en él. Sus manos me atraen hacia ella, la beso y la toco por todos lados. Somos guerra, pasión, desenfreno y rabia.


    Todo a mi alrededor carece de importancia, solo existe su piel húmeda, sus labios y su sola presencia.


    —¿Ahora no me preguntas… mmm… si estoy excitada?


    Una risa ahogada me hace parar de chupar su cuello y ella ríe antes de enredar sus dedos en mi pelo y atraerme de nuevo hacia su piel.


    —No me hace falta preguntarte… —meto mi mano entre sus piernas, acariciando el borde de sus medias y haciendo a un lado su ropa interior. Su calor húmedo y acogedor envuelve mis dedos haciéndome la boca agua y a ella arquearse—Puedo comprobarlo yo solo…


    Con una sonrisa de lo más sensual, atrapa mi mano, alejándola de su entrepierna y, ante mi desconcierto, se lleva mis dedos a la boca. Esos mismos dedos que han estado en su interior, ahora están siendo lamidos con deleite por su lengua. Sus lametones repercuten en mi polla haciéndome desesperar del todo. Me aparto de ella y quito mi ropa, quedándome desnudo ante ella y luego procedo a desnudarla. No me da tiempo ni de a contemplarla que me vuelvo a tumbar sobre ella y la penetro con fuerza. Arrancándole un grito, notando cómo sus uñas se incrustan en la carne de mi espalda.


    De un único enviste, Mabel grita mi nombre y su cuerpo se tensa al mismo tiempo que su sexo se aprieta a mi alrededor. Atenazando mi erección y provocándome un escalofrío. Me quedo observando cómo su rubor cubre sus mejillas cuello y pechos. Cómo su respiración se interrumpe con cada contracción. Es hermosa, es deliciosa…


    Agarro su rostro con mi mano derecha, obligándola a mirarme. Sus ojos nublados de placer me devuelven la mirada temerosa. Siento cómo poco a poco su coraza vuelve a levantarse, aun estando todavía en su interior. Su labio inferior tiembla mientras yo no paro de entrar y salir de su interior.


    —Mabel, mírame… ¿No ves qué bien se siente? Deja de pensar… siénteme… —beso sus labios y agarro su muslo derecho y así poder adentrarme en ella más hondo.


    Suelta un gemido y se deja hacer. Sus dedos vuelven a tocarme, acariciando mis brazos casi imperceptiblemente pero igual la siento. Caliente y aterciopelada.


    Suelto un gruñido, notando cada vez más cerca mi orgasmo. Muerdo su barbilla y lamo la piel de su cuello hasta llegar a su clavícula. Con mis manos acaricio sus perfectos pechos, grandes, hinchados y llenos. Preciosos pezones oscuros se yerguen más cuando mi lengua los acaricia.


    Mi gatita se vuelve a desatar, aprieta mis glúteos atrayéndome en cada envestida, haciéndolo más duro.


    —Dime que estás cerca, Mabel…


    —Dilo de nuevo —pide entre jadeos casi sollozando.


    Sonrío y muerdo su labio inferior antes de adelantar mis caderas, fuerte.


    —Mabel… Mabel…


    —¡Oh, dios…! ¡Cristian…!


    Y ese sí que fue mi final… Verla acabar por segunda vez, tan duro, tan perfecto que me corrí sin siquiera acordarme que no me había puesto protección.


    Mi respiración va calmándose igual que el latir de nuestros corazones al unísono. Estamos tan juntos que no sabrían decir dónde acaba ella y empiezo yo. Beso sus labios hinchados y rosados y me separo de ella, echándola de menos incluso antes de hacerlo por completo. Corro hacia su baño en la planta baja y regreso con un rollo de papel higiénico. Ella sonríe y sin pudor alguno repasa mi cuerpo de arriba abajo y de vuelta a mis ojos.


    —Eres todo un semental —dice soltando una risilla de lo más melodiosa.


    Mi ego sube un punto más y, aunque sé que podría soltar una de mis puyas, me callo y me dispongo a limpiarla. Siento una punzada en la entrepierna al ver mi orgasmo saliendo de su bonito coño depilado y rosado.


    —Ni lo sueñes —dice cerrando las piernas cuando acabo de pasarle el papel.


    —Podría hacer que te corras de nuevo si quisieras —me siento a su lado y beso su rodilla y su muslo.


    Se encuentra sentada con las piernas flexionadas y mirando hacia mí. Tan guapa que da placer verla. ¿Así es como luce cada vez que tiene sexo?


    —Creo que tienes que irte —dice al cabo de unos minutos en los que ni ella ni yo hemos dejado de mirarnos.


    Parece mentira que pudiéramos estar en el mismo sitio sin discutir ni mediar palabra. Pero estaba tan maravillado en como su pelo se enredaba entre sus pechos, húmedo y precioso, que no me hace falta decir nada.


    De un impulso, pasa su pierna sobre las mías y se sienta a horcajadas para luego jugar con mis cejas. Cierro los ojos disfrutando de sus caricias. ¿Es de ser un marica tener ganas de llorar en este momento? Juro por dios que no lo hago por no quedar como un imbécil delante suyo. Hace tanto tiempo que no siento esta sensación de plenitud. Su cercanía ocupa cada espacio hueco de mi pecho.


    —Cristian, no nos cuidamos.


    Abro los ojos y miro la preocupación en toda su cara. Perfilo su nariz y su labio superior.


    —Lo sé. Nunca perdí el control así. Lo siento.


    Una ruidosa música suena en algún lugar de la casa interrumpiendo nuestro momento. Una pared invisible cubre su rostro y se baja de mí para a continuación lanzarme cada prenda de ropa empapada que antes me había quitado.


    Me está echando.


    —Tienes que irte.


    Observo sin moverme de donde estoy cómo recoge su ropa chorreando y la lleva escaleras arriba. El teléfono deja de sonar y ella baja después de unos minutos, ya vestida con un simple pantalón de chándal y una camiseta azul de tirantas. Sus ojos me encuentran y la furia ocupa todas sus facciones.


    —Ya has terminado con lo que viniste a hacer, ahora vete al carajo. ¿Quieres? Tengo cosas que hacer.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 13
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    Los días pasan y parece que se la haya tragado la tierra. Por mucho que estoy pendiente de si sale o entra, no hay ni rastro de Mabel y eso me está jodiendo la mente. La mente y la cordura. Estoy deseando de acabar en el trabajo e ir a recoger a Edu al colegio, tengo que saber si por lo menos ha ido a trabajar.


    Limpio el desastre de la tienda y miro el reloj sobresaltándome al ver que ya son para menos cuarto.


    Suelto el trapo de cualquier manera y agarro mi caja de herramientas. Le doy un asentimiento a Loren y me voy corriendo hacia mi coche. Estoy ansioso y desesperado. Desde aquella vez en su casa no paro de pensar en ella, en cómo sería mandarlo todo al carajo y arrastrarme. Que dejase a ese mierda de una puta vez, porque sé que el que le llamó era él, y se viniera conmigo. Pero entonces quedaría al descubierto, quedaría como un maldito calzonazos y no quiero eso. Por lo que me obligo a serenarme y pensar las cosas. Solo quiero saciarme de ella. Hacerla mía durante un día entero, de todas las posiciones posibles habidas y por haber y cuando ya me harte o acabe con un dolor de huevos impresionante, habré acabado con esta tontería. Ella seguiría su vida y yo… la mía.


    «Que tú te lo crees…»


    Llego a la escuela y aparco al lado del aparcamiento de los profesores. Ojeo cada coche sin ver el suyo y maldigo a la vez que le doy un puñetazo al volante. ¿Dónde coño estará? Quiera o no, la preocupación me invade. ¿Y si se ha mudado de casa? O peor… ¿Y si se ha mudado con él? ¡No, me niego!


    —¡Y una mierda, lo harás! —aporreo una vez más el volante y me muerdo el nudillo con fuerza. Intentando dejar ir la rabia que me atenaza poco a poco como una serpiente.


    La puerta del copiloto se abre y me giro para ver a Edu entrar y soltar su maleta en la parte de atrás. Está sonriendo y por eso es por lo que dejo atrás todo lo que está ocupando mi cabeza y me centro en lo más importante. Su sonrisa.


    —He aprobado matemáticas con un nueve y medio —me dice sin mirarme, pero puedo ver claramente como su sonrisa se agranda.


    El orgullo de padre sube al infinito y tengo ganas de gritar a lo picapiedras lo feliz que estoy por eso. En cambio lo despeino y beso su coronilla haciendo que él ría.


    —Me alegro por ti, campeón. No sabes cuánto. Me siento muy orgulloso, hijo.


    Su cabeza vuela hacia mi cara como si hubiera dicho alguna cosa fuera de lugar. Es mi hijo y se lo tengo que hacer ver de alguna u otra manera. Dejo pasar los segundos y cuando veo que sus ojos se aguan un poco, beso de nuevo su cabeza y arranco el coche. Tengo que recordarme que después de lo que pasó con Víctor, las cosas le vuelven a afectar demasiado y no quiero echar a perder su progreso. Ya no está en tratamiento y aunque es muy improbable que vuelva a cómo estaba, no me fio.


    En el camino, después de morderme la lengua para no hablar, llega un momento en el que no puedo más y como un animal herido, le pregunto:


    —¿Mabel ha ido a trabajar? ¿Está dando clases?


    Edu me mira y se encoge de hombros.


    —Creo que no, tito. Esta semana las tres clases que tenía con ella, ha faltado. Dicen que está con un virus estomacal.


    —¿Sabes si tiene familia aquí?


    Mi sobrino sonríe como si se hubiera comido su chocolatina favorita a escondidas.


    —¿Te gusta?


    Aprieto el volante y giro a la derecha viendo mi casa a lo lejos. Parece inútil que quiera llegar cuanto antes para así evadir su pregunta, pero viendo que él viene conmigo, es de gilipollas. Tarde o temprano tengo que responderle. Por lo que opto por mentir como un bellaco.


    —No. Solo no la he visto en su casa estos días. Me pareció raro y supuse que estaría quedándose con algún familiar.


    —O con su novio… —deja caer con retintín. ¡El muy mocoso me la está jugando!


    —Como si quiere vivir en un convento —juro que por poco se me escaba prostíbulo, pero viendo que se lo voy a decir a un niño no es demasiado buena idea, como tampoco lo es imaginarme a Mabel en un sitio de esos. Con pollas a su alrededor todos los días y a todas horas… ¡Y una mierda!


    —Te has puesto morado… pareces un Pokemon a punto de evolucionar —ríe el muy descarado.


    Resoplo y aparco de malas maneras. Tengo ganas de romper algo o emborracharme. Pero sé que lo segundo no es muy buena idea viendo mi historial de malas decisiones mientras estoy ebrio. Una de ellas arrastrarme como un puto loco detrás su culo. En mi defensa solo diré que es un maldito buen culo.


    Entramos en casa y suelto mis cosas antes de decirle Edu que se siente en el sofá a lo que yo voy a ducharme. Le haría de comer y luego nos iríamos a algún sitio. Necesito un respiro de todo esto.


    


    


    


    Más tarde estamos en la piscina cubierta del polideportivo. Hay niños y niñas correteando por doquier y más de una madre desesperada por detener a aquellos bichos traviesos. No es que no me gusten los niños, yo mismo quiero tener como diez en unos años, pero se veía a leguas que amaban hacer travesuras y más a uno de ellos que disfrutaba tirando a las niñas, a empujones, a la piscina. El muy gamberro soltaba una carcajada tan retorcidamente maligna que daba escalofríos.


    Edu está flotando en la parte honda de la piscina grande, en ésta en especial solo estamos nosotros y un hombre haciendo largos sin parar. Si no fuera por los chillidos de los mocosos y los lloriqueos de las madres, se estaría lamar de tranquilo.


    Cojo aire y me zambullo a ojos cerrados. Me encanta la sensación de estar así. Escuchando solamente el palpitar de mi corazón, la calma que se reina y lo suave y tibia que se siente el agua a mi alrededor. Siento paz y tranquilidad, justo lo que yo necesito. Pero entonces un pensamiento cruza mi mente haciéndome salir de golpe del agua. No quiero pensar que le haya pasado algo malo, pero mi locura va en aumento. Toda clase de mutilaciones y perversidades se crean en diapositiva en mi mente. Tipos atándola, violándola y…


    Aprieto mi pecho cuando siento que mi respiración aumenta de ritmo al igual que el bombeo de mi corazón.


    —¿Tito? ¿Estás bien?


    Abro los ojos y es entonces que el ruido que me rodeaba aparece de nuevo. La ansiedad mengua y miro a mi sobrino, que a su vez me observa preocupado.


    —Sí. Creo que he estado mucho rato bajo el agua, eso es todo. Me estoy haciendo viejo, moco.


    Él sonríe y para mi sorpresa nada hacia mí y me abraza. Yo lo estrecho contra mi cuerpo y beso su cabeza con cariño. Mi pequeño, qué grande está.


    —¿Cómo te va en el colegio? —le pregunto queriendo llevar la conversación a otros derroteros menos pantanosos.


    Él se encoge de hombros y se despega de mí para colocarse a mi lado dejándose caer en el borde.


    —Bien… —desvía la mirada hacia el fondo de la piscina y cuando creo que no va a decirme nada más, vuelve a hablar— Hay una chica.


    Mi cabeza vuela hacia su dirección, abro la boca para decir algo pero soy incapaz de poder vocalizar nada. ¿Una chica? Él me mira cuando ve que no digo nada. Sus mejillas están rojas de la vergüenza.


    —¿Y…?—carraspeo para aclarar mi voz— ¿Qué chica? ¿Te gusta?


    Él vuelve a mirar hacia el agua y asiente.


    —Está en mi clase y fue a terapia también donde Greene. Se llama Paula.


    —Bonito nombre —digo. No tengo ni puta idea de cómo hacer esta mierda de padre e hijo.


    —Ella es bonita —su sonrisa aparece y tengo que tragar saliva para no dejar ver cuánto me afecta verlo así de ilusionado.


    —¿Y le has dicho que te gusta? —le pregunto sin saber en realidad qué preguntarle.


    Él me mira y chasquea la lengua.


    —¿Tú le has dicho a mi señorita Mabel que te gusta? —cierro la boca y aprieto la mandíbula sin querer responder a eso. El maldito mocoso tiene un punto— Ya veo que lo cobarde me viene de familia.


    Edu se carcajea y yo no puedo evitar hacerlo también antes de salir detrás de él para darle una buena tunda.


    


    


    Son las diez y media cuando llegamos a casa. Edu se empeñó en cenar una hamburguesa y eso sirvió para que tuviéramos la primera conversación de hombre a hombre. Por mucho que me empeñe de que es un niño aún, ya es todo un hombrecito que está pasando por su primer enamoramiento. Escucharlo hablar de ella, solo hizo que las ganas de hablarle de Mabel aumentaran. Pero me obligué a guardar silencio y a escucharlo.


    Cierro la puerta del coche y me reúno con Edu que me espera en el camino empedrado que cruza mi pequeño jardín. Le sonrío y lo abrazo mientras andamos. Mis ojos, como estoy ya acostumbrado, miran hacia la casa de al lado y me paro en seco al ver al gilipollas bajar los escalones de su porche.


    —Toma las llaves, Edu. Tengo que hacer algo antes.


    El niño se va y yo cruzo el jardín y lo intercepto. Su cara denota desconcierto para luego soltar un suspiro de fastidio. Escucho cómo la puerta de mi casa se cierra y cuando me cercioro de que Edu no está mirándome, lo agarro de las solapas de la chaqueta y me lo llevo hacia un árbol, estampándolo con fuerza contra la corteza de éste.


    —¡Venga, ya! ¡No me jodas más, musculitos!


    —¿A qué viniste? —le pregunto entre dientes, mirándolo a los ojos como si con mi mirada pudiera matarlo si me lo proponía.


    —Eso a ti no te incumbe.


    Miro hacia la casa y no veo ninguna luz encendida.


    —¿Dónde está?


    Él mira sobre su hombro para luego sonreír de lado. Como si él supiera algo que yo no. Y joder si no se lo sacaría a puñetazos.


    —No estoy jugando, imbécil. ¿Dónde está Mabel?


    —No lo sé.


    —Saca tu teléfono y dame su número.


    El muy hijo de perra suelta una carcajada que me aseguro de contársela de un puñetazo en la boca del estómago. Se dobla de dolor y de un empujón lo vuelvo a erguir golpeando su cabeza contra el árbol.


    Sus ojos llamean con furia y su respiración sale a trompicones de su nariz y boca.


    —No me hagas buscarlo yo o te juro por mi madre que te mato.


    Veo cómo rebusca en su bolsillo, sacando su teléfono a continuación. Lo agarro con mi mano derecha mientras que con la izquierda bloqueo una de sus vías respiratorias.


    —No hagas ninguna tontería, sé cómo matarte con un solo dedo.


    Enciendo el teléfono y busco entre los contactos. “Mi gatita”. “Mi princesa”. “Mi amor”. “Mi cielo”…


    —¿Cómo tienes puesto a Mabel? —le pregunto sintiendo como un instinto asesino traspasa mi espina dorsal.


    Él sonríe.


    —“Zorra mojigata”


    No me lo pienso, lo agarro y lo tiro al suelo para. después de una patada. dejarlo retorciéndose de dolor. Doy gracias de que es de noche y las luces de las farolas no me alumbran. Abro el contacto y le doy a llamar. Espero un tono, dos tonos, hasta que su voz corta el oxígeno que estaba a punto de entrarme en los pulmones.


    —Ya te dije que no volvieras a llamarme, capullo.


    Suelto un suspiro de alivio solo con escucharla. Me muero por decirle que vuelva y que quiero verla pero en cambio me quedo mudo. Con la respiración acelerada y el pecho doliéndome. ¿Cuándo había pasado? ¿Cómo me había enamorado de una completa desconocida?


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPITULO 14
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    Me despido de mis padres y de Edu y camino hacia mi coche con los hombros cada vez más caídos. Una semana más sin noticias de Mabel y estoy que muerdo. Definitivamente estoy perdido. ¿En qué puto momento se convirtió en algo tan importante para mí como para no dejarme vivir sin verla? Odio tener que depender de alguien de este modo. Odio sufrir. Pero por mucho que me repito incansables veces de que no siento nada por ella, mi corazón da un vuelco y las náuseas aparecen. Me monto en el coche y arranco. Necesito hablar con alguien. Alguien que me diga que todo va a ir bien. Que lo que siento no es un enamoramiento estúpido y que se pasará en unos días. Pero sé que no será así. Estoy enamorado hasta las trancas.


    Llego a su casa y miro la fachada de color blanco con balcones de barrotes negros. Mi hermana vive como le da la gana y más. ¿Por qué no acepté el puesto en la empresa de papá? Todo hubiera sido distinto. Tendría una mejor casa, un mejor sueldo y, lo más importante, no habría conocido a Mabel.


    No sé por qué ese pensamiento me hace encoger las entrañas de nuevo. Bueno, miento. Sí sé la causa de mi indigestión. Ahora veo casi imposible vivir sin verla o simplemente hablarle, aunque sea a gritos y discutiendo.


    —Estás jodido… —me digo a mi mismo al mismo tiempo que abro la puerta de mi coche y me dirijo hacia la casa de Teresa.


    Raro es no ver el coche de Tomás aparcado y, por mucho que lo tenga atravesado, le estoy muy agradecido por no dejarla sola.


    Llamo a la puerta con los nudillos y espero a que me abra. Los minutos pasan y una Teresa ojerosa y de ojos hinchados es la que me da la bienvenida. Una Teresa que creí dejar dos años atrás.


    —Cristian… ¿Qué…?


    —Necesito hablar contigo. ¿Estás bien?


    —Sí, solo estaba limpiando un poco la sala. Entra y tomamos un café.


    Cierro la puerta detrás de mí y la sigo hacia la cocina. Huele a cerrado y a no haber limpiado en siglos. Me da pena verla de esta manera y me odio por haber venido a contarle mis problemas viendo que ella no está precisamente “libre de ellos”.


    Me siento en el banco de la barra de desayuno y la miro mientras prepara el café. Está un poco más animada que la última vez que la vi, por lo menos no está llorando en este momento y eso es de agradecer. Ganas no me faltan de ir a por ese capullo y partirle los dientes.


    —No me mires así, Cristian. Estoy bien. Ya pasó.


    —¿Cómo lo haces? —le pregunto cogiéndola por sorpresa.


    Ella se endereza y me mira de reojo antes de meter una capsula de café en la cafetera y accionarla. Un olor delicioso inunda la cocina completamente.


    —¿Hacer qué?


    —Enderezarte, recuperarte y hacer ver a la gente que, aunque estés muerta por dentro, sigues viva y llena de vitalidad por fuera.


    —¿Qué te ocurre, Cristian? Sé que no has venido aquí a hacerme preguntas filosóficas.


    Sonrío y niego con la cabeza odiando su capacidad de deducir mi estado. Siempre ha sido así y no sé por qué me empeño en dar rodeos a una cosa que claramente ella sabe a dónde voy a llegar.


    —Mabel, lleva dos semanas sin aparecer por su casa. Tampoco va a trabajar.


    Tamborileo los dedos sobre el granito de la encimera y me dedico a observar los dibujos de la misma. No quiero mirarla y que vea todo lo que pasa por mi mente. No quiero que vea que tan perdidamente loco o enamorado, según se mire, estoy.


    —¿Tu vecina? ¿La odiosa de los gatos?


    Gruño y la miro ceñudo, advirtiéndole que no siga por ahí. Ella suelta una risa y yo me cabreo más, cómo no. Ahora la escena se me hace tremendamente familiar a cuando éramos apenas unos críos.


    —Sabía que tarde o temprano caerías en su red, hermanito. Solo era cuestión de tiempo.


    —¿Qué red? Como si yo fuera un pescado. Simplemente me… preocupa —siento mi cara arder de vergüenza y, para más inri, mis manos temblar.


    —Cuanto antes lo aceptes, mejor para ti —los vasos se llenan completamente y ella los posa sobre la mesa para luego añadirle leche y azúcar. Me lo tiende y se sienta frente a mí—. Bebe, mi café hace que los hermanos gruñones y cabezotas confiesen estar enamorados de su vecina la cuatro ojos amante de los mininos.


    —¡Ja! Qué graciosa eres… —bebo un sorbo con miedo. Por muy idiota que sonase lo que dijo, sé que tarde o temprano se lo soltaré. Es mi hermana, la única amiga que tengo y la única que me puede ayudar.


    Me siento indefenso, solo, cabreado y asqueado. Una mala combinación ya que me hace vulnerable y odio ser así. Ya tuve mi época de vulnerabilidad y no lo quiero volver a repetir.


    —Cuéntame. ¿Qué te hizo venir aquí?


    —Solo quería verte…


    —¡Y un cuerno! Cristian nos conocemos y, por mucho que lo niegues, sé que te pasa algo. Lo siento “en todo tú”. No hubieras venido sin Edu, como tampoco con esa postura de llevar una tonelada de peso en tu espalda.


    —Si supiera lo que me pasa, no estaría aquí, Teresa.


    Dejo la taza sobre la encimera y la miro a los ojos. Su mirada se dulcifica y su mano cubre la mía, cediéndome apoyo y coraje.


    —Me gusta —accedo a regañadientes.


    —Bien, ese es un gran paso.


    —Me gusta demasiado —reitero sin querer soltar prenda del todo. Pero por su sonrisa sé que me acabo de delatar.


    Resoplo y me levanto del banco con ganas de largarme y esconderme en casa. La soledad de mi hogar nunca me había sido tan tentadora. Puede que venir a ver a mi hermana, “la metiche”, no ha sido muy buena idea, al fin y al cabo.


    —Cristian… —sus manos me rodean desde atrás y dejo caer mi cabeza en la suya. Su olor me reconforta y me hace bien. ¿Por qué no podíamos habernos quedado en la edad de cinco años, donde solo era jugar, pelearnos y comer hasta reventar? — No te voy a decir lo que tú esperas que te diga. Tú solo tienes que saber cuándo dar ese paso. Ten por seguro que, cuando estés preparado, lo gritarás a los cuatro vientos.


    —El caso es que cuando tenga el valor de gritarlo, ella no esté para escucharlo.


    —¿No tienes ningún teléfono?


    Me giro y la encaro sin soltarla. Niego con la cabeza y miro el lunar de su barbilla, solo para tener otro punto donde mirar que no sean sus ojos.


    —Se fue y no se siquiera si volverá. Creo que la cagué demasiado…


    —¿Tan mal os lleváis?


    —No es eso, que también, si no que la última vez…


    Ella me insta a seguir hablando acariciando mi espalda con mimo. Trago saliva y le suelto todo.


    —Nos besamos, acabamos haciéndolo casi en su porche para luego rematar la faena en su sofá. Y previo a eso, borracho como una cuba, entré en su casa a escondidas solo para verla, pero cuando iba a salir, la muy perra me golpeó la cabeza con un puto bate de béisbol —me río al recordarlo —. Me desperté en una silla, atado y amordazado.


    —Qué animal… Pero la verdad, suerte tuviste que después de esa escena de lo más… escalofriante y temeraria incluso para ti, hubiera follado contigo.


    —En su defensa diré que entré como si fuera un vil ladrón. El caso es que acabamos peleando, como siempre y, como siempre que pasa, acabamos con un calentón del quince. Si vieras lo sexy que se pone toda enfadada… ¡Nuestras peleas son como unos putos preliminares, joder! Cada vez nos peleamos más, pero las dos últimas ocasiones, acabamos besándonos y la última, ya sabes cómo acabó. Y si no fuera porque ella tiene novio, que por cierto es un cabrón infiel, todo sería muy distinto…


    —¿No has pensado en cogerte unas vacaciones?


    La miro con el ceño fruncido, como si esa pregunta no viniera a cuento con todo lo que le estoy contando. Y en cierto modo, es así. ¿Cómo después de soltarle todo lo que llevo dentro, o más bien vomitárselo, me salta con que necesito unas vacaciones?


    —No le des tantas vueltas, solo pide unos días y vete. Sal de tu casa, vete de aquí. Conoce a gente nueva, diviértete y olvídate de todo. Solo así sabrás con certeza qué es lo que te pasa.


    


    


    


    Ya en la soledad de mi casa y a oscuras, miro fijamente mi teléfono móvil, dándole vueltas a lo que me dijo Teresa. Irme significaría dejar de buscarla, dejar de pensar en cuando la veré aparecer cruzando su jardín. Mi dedo se posiciona justo encima de su nombre, que, por el contrario del imbécil, yo sí que tengo un nombre especial para ella, “pequeñaja”, ahora que lo pienso, suena infantil y cursi, no pega conmigo. Pero sonrío de todas formas, no encontrando un apelativo mejor.


    Me sumo en mis pensamientos y saco un cigarro de la cajetilla que guardo para las emergencias. Esta mierda surte efecto cuando necesito pensar. Pulso el botón verde y conecto el altavoz.


    Cuento tres tonos antes de que su voz corte mi respiración, como las otras veces anteriores.


    —No sé quién mierda eres y tampoco es que me importe. Sea quien seas, solo te diré que ya puedes esconderte bien, cuando sepa quién eres, no te reconocerá ni tu madre.


    Y cuelga dejándome una sonrisa en los labios. Por lo menos descuelga siempre que la llamo y eso me hace no morir sin escuchar su voz aunque sea.


    Doy otra calada profunda y apago la colilla en la baranda para después tirarla en la papelera del baño. La idea de Teresa me tienta, eso significaría tener tiempo para mí, conocer un sitio diferente y pensar.


    Necesito olvidar, pero dudo que en una semana pueda hacer mucho. No cuando la siento tan honda en mi pecho que ya forma parte de mí.


    Llamo a mi jefe que por suerte aun lo pillo despierto, y en efecto descuelga al cabo de unos segundos.


    —¿Qué te pica?


    —Lorenzo, ¿sería muy precipitado pedirte mis vacaciones por adelantado? Como… para pasado mañana.


    —¡¿Qué?! —una larga pausa y el sonido de los grillos es lo único que se escucha durante un breve instante. Luego un largo suspiro de su parte—Cristian… estamos con el agua al cuello y no puedo permitirme tu ausencia.


    —Lo necesito, Loren. Si no fuera así, no te lo pediría. Sabes más que nadie que nunca te he fallado y recuerda que me debes una semana de aquella vez que…


    —¡Está bien! —gruñe, claudicando por fin— Pero mañana te quiero aquí, deja todo listo y preparado para que mi sobrino te sustituya. Solo espero que cuando vuelvas, dejes las mariconadas lejos.


    —Lo haré, estate tranquilo.


    En ese momento supe que los días que se avecinaban, no los iba a olvidar fácilmente.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPITULO 15
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    Seco el sudor de mi frente con mi antebrazo, la maldita calefacción me está dando trabajo y solo de pensar que aún me queda un arreglo más, resoplo y me acuerdo de todos los antepasados de mi jefe. La abuela se santigua al mismo tiempo que mira todos mis movimientos como si en cualquier momento la fuera a atacar.


    —¿Qué hace un joven tan buen mozo siendo fontanero? Los hombres de hoy en día no dan un palo al agua y se ponen a trabajar de cualquier cosa. Mi hijo el mayor es médico, sin embargo, mi Enriquito, no quiso estudiar y así le va. Ni una novia puede conseguir. ¿Tienes novia, guapo? Porque eres muy guapo ¿Lo sabías? —termino de apretar la tuerca y miro sobre mi hombro a la señora que no para de parlotear—… tengo una sobrina que es soltera, seguro que tú y ella hacéis tenéis… ¿Cómo se dice ahora? Mmm… “fullin”, “fallin” ¡No, fillin, eso! —me pongo de pie una vez que tengo todo metido en la caja de herramientas y le tiendo la factura. Ella se calla por fin y se coloca las gafas encima del puente de su nariz—¿Cuánto pone, hijo? Esto de cumplir años debe ser delito, con lo que yo era en mis tiempos… deberías haberme visto —la mirada de la señora me da un escalofrío y rezo para que se calle de una maldita vez.


    —Señora, tengo un encargo urgente, tengo que irme.


    —Oh, claro, claro. Ten —me tiende dos billetes y le doy la vuelta.


    Cuando me dispongo a marcharme, ella me agarra del brazo, impidiéndomelo.


    —Ten cuidado, hijo. Nada es lo que parece…


    Y tras sonreírle y despedirme, me marcho de su casa con un mal presentimiento en la boca del estómago. ¿Qué querría decir con que nada es lo que parece?


    


    


    


    Llego a la tienda y agarro las piezas que me hace falta para el último arreglo. Encuentro a Loren hablando con una señora de su edad en la parte delantera.


    —Loren, ¿me das la dirección?


    Mi jefe se gira hacia mí y me da un pos-it amarillo.


    —Vete luego de que acabes, ¿de acuerdo?


    Asiento y palmeo su espalda, saludo a la mujer con un asentimiento y ella me sonríe de vuelta. Me giro para irme y me retiro. El último comentario de Loren me hace reír a carcajadas:


    —Deja las mariconadas fuera, Müller.


    Entro en mi coche y pego el papelito amarillo en la consola, leo por encima la dirección y, cuando mi cerebro recapitula la información, pestañeo y lo vuelvo a leer.


    —¿Estás jodiéndome?


    Arranco el coche y racheo con las cuatro ruedas poniendo rumbo a mi destino. Sin quererlo, una sonrisa perezosa se abre paso en mi boca. En cuanto llego, a un tiempo record, por cierto, aparco y me paro a respirar. Tengo que calmarme, tengo que hacerle ver que no me importa una mierda.


    —Puedo hacerlo.


    Pero en cuanto llamo al timbre y la puerta se abre, dejo de vivir. Mabel me mira desde su baja estatura en comparación con la mía, mordiéndose la comisura de la boca y retorciéndose las manos. Repaso su figura, toda piernas bajo una falda corta de color azul que estoy seguro que si se inclina un centímetro sus bragas estarían al descubierto. Y ni hablar de la camiseta negra de tirantas que lleva, que le hacen ver los pechos más grandes todavía. Un milímetro de encaje negro delimita el principio de la prenda.


    Carraspeo para encontrar mi voz y ella parece reaccionar.


    —Hola —saluda cohibida.


    Yo no le digo nada, en cambio entro en la casa pasando por su lado. Cerciorándome de rozar su piel, como si me hiciera falta ese pueril roce. Me voy directo a la cocina, pasando por la sala de estar. Se supone que la avería es bajo el fregadero. Le arreglaré la puta cañería y luego me iré.


    —¿Yo te he dado permiso para que entres? —protesta inútilmente — Oh, bueno, ya lo tienes por costumbre eso de entrar en mi casa sin mi consentimiento.


    La ignoro deliberadamente y, como si estuviera en mi casa, abro el mueble donde claramente una insistente gotera cae de la tubería bajo el fregadero.


    Dejo las herramientas en el suelo escuchando su insistente parloteo. Me giro haciendo que ella choque contra mi pecho. Se calla de golpe y solo soy capaz de ver cómo de bonitos se le ven los pechos desde esta perspectiva.


    —¿Puedes dejar de hablar? Llamaste para que te arreglara la gotera, así que déjame trabajar y cierra ese bonito pico que tienes si no quieres que te lo cierre yo de otra forma.


    Ella traga saliva y se relame los labios, como si solo con decirlo se lo estuviera imaginando. Estoy a punto de darle una demostración cuando ella asiente y da un paso atrás.


    —Ya me callo.


    —Lastima… —chasqueo la lengua y me vuelvo a girar hacia el mueble —¿Dónde estuviste todo este tiempo?


    Me arrodillo en el suelo y me dispongo a apagar la llave del agua.


    —No es asunto tuyo.


    Sonrío. Me alegro tanto tantísimo que esté de vuelta que poco me falta para lanzarme y besarla hasta dejarla sin resuello. En cambio, me siento en el suelo y habiendo apartado algunos productos de limpieza, me meto en el mueble y empiezo a quitar la pieza rota.


    —¿Puedes darme la linterna en forma de lápiz que hay en la caja?


    Escucho cómo trastea y a continuación veo cómo se inclina por encima de mí, tendiéndomela y dándome la mejor maldita vista de mi vida.


    Me atraganto con mi propia saliva y agarro la linterna sin querer entretenerme demasiado. Mabel, solícita, me da todo lo que le pido hasta arreglar la avería. Coloco el codo y abro la llave de paso.


    —¿Puedes darle al agua poco a poco? Cuando yo te diga que pares, para, si te digo que la abras del todo, lo haces. ¿De acuerdo?


    —Claro.


    Siento el roce de sus zapatos de tacón en cada lado de mis caderas y, cuando miro hacia delante, creo haber muerto he ido al cielo. Preciosas bragas blancas y delicadas son todo lo que veo. Un pequeño círculo de humedad dibuja su centro y siento cómo mi polla se endurece al máximo, al igual que mi sangre empieza a hervir.


    —¿Le doy? —pregunta su voz a lo lejos… muy lejos.


    —Sí —contesto en realidad sin tener la menor idea de lo que me preguntó en primer lugar.


    —¿Más?


    —Más… —susurro cuando veo que aquel coño maravilloso se acerca un paso más hacia mí. Ya parece que lo estoy degustando en mi lengua.


    Solo tendría que alzar la cabeza y tendría la cara metida en su…


    Un chorro de agua helada cae sobre mi cara, a presión, jadeo y toso como un poseso intentando esquivarlo. Me yergo para salir de allí y mi nariz toca con algo. Ella chilla y abro los ojos encontrándome a oscuras. De repente, su olor a mujer me envuelve, me hace papilla el cerebro y mi instinto primitivo despierta.


    Estoy bajo su falda.


    Mabel me empuja y se aleja dejándome sentado y aturdido en el suelo. Me mira, como si en cualquier momento fuera a atacarle.


    Y no se equivoca.


    —¿Pero qué haces, maldito pervertido?


    Me levanto con calma, apago el maldito grifo y la enfrento.


    —¡Es tu maldita culpa!


    —¿Qué? ¡Si me dijiste que le diera a…?


    Me lanzo contra ella, sin poder dejarla acabar, besándola con demasiada rudeza. Su chillido es ahogado por mi boca y la alzo en vilo hasta sentarla en la encimera para luego meterme entre sus piernas. Sus manos dejan de intentar separarme para entretenerse a acariciar mi cuero cabelludo. Por lo visto le encanta hacer eso. Yo como si se quiere tirar toda la vida haciéndolo. Mordisqueo sus labios arrancándole gemiditos lastimeros, mi erección duele en mis pantalones. Empujo mi cadera contra la suya y se arquea en mis manos como si me hubiese sentido dentro. Acaricio sus muslos, deleitándome con su suavidad. Muerdo su cuello.


    —Joder, como eché de menos esto…


    Ella gime mi nombre y me hala del pelo con una mano mientras que con la otra araña mi espalda. Está desatada, caliente y deseosa de mí. Y eso me encanta. Con destreza y rapidez, quita mi camiseta y empieza a tocarme, con ansias, como si quisiera repasar cada músculo de mi torso y brazos. Sus gemidos se vuelven una tortura a la vez que un maldito paraíso. Restriego mi erección contra sus bragas para así calmar un poco la tensión, pero poco funciona. Con manos apremiantes y temblorosas, Mabel me desabrocha los pantalones y estos caen al suelo. Sus manos toman mi polla sobre los calzoncillos y creo ver las estrellas. Lo hace con cuidado pero segura, masajeando y masturbándome.


    Sujeto la débil camisetilla que la cubre y pego un pequeño tirón, haciendo que se desgarre en mis manos. Un bonito sujetador negro de encaje aparece frente a mí haciéndome delirar del todo.


    —Me rompiste la camiseta, animal —gruñe enfadada, sin dejar de acariciarme.


    —Te compraré veinte como éstas. Pero necesito que estés desnuda, ya.


    A continuación me agarra de las orejas y me atrae hacia sus labios. Puede tenerme besándola todo el tiempo que quiera, amo hacerlo tanto como la amo a ella.


    Tanteo la falda, buscando el cierre, pero solo encuentro una especie de velcro, el cual despego y se abre. Dejando sus bragas al descubierto.


    —¿Es que estabas pensando torturarme, descarada?


    —¿Qué pasa? Tengo derecho a soñar… —dice con una sonrisa ladina.


    —Solo si soñabas conmigo haciéndote esto… —acaricio su sexo sobre sus bragas y ella gime sin pudor alguno— Dime qué quieres de mí y te lo doy, Mabel…


    —Te quiero a ti, en mi cama, ahora.


    Y entre trompicones, sin dejar de besarnos ni de tocarnos, subimos hacia su habitación.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 16
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    Ella tumbada en la cama, desnuda, con el pelo extendido haciendo contraste el castaño de su cabello con el blanco de las sábanas, debería ser pecado. Por no hablar de lo deliciosos que se ven sus senos, de pezones erguidos y oscuros, sus caderas anchas y sus muslos deliciosos…


    —Eres deliciosa… —susurro observando cada centímetro de su cuerpo.


    Ella sonríe y alza una mano para instarme a acercarme. Yo, como buen perro faldero, ando hacia ella para luego ver cómo se coloca a cuatro patas en la cama. Quedando su cara a meros centímetros de mi erección.


    —No lo hagas, si no quieres que acabe corriéndome en dos segundos.


    —Mmm… tentador.


    Sin dejar de mirar mis ojos, saca la lengua y lame mi punta haciéndome erizar y cerrar los ojos. Gime como si mi sabor fuera lo más delicioso que hubiera probado.


    —Tú también estás rico…


    No me da tiempo a soltar una carcajada completa cuando, de golpe, se mete mi polla en la boca. Maldigo en voz alta y siento cómo mi cuerpo se tensa y destensa con cada vaivén. Su lengua se arremolina en mi punta cada vez que retrocede y luego sus manos no paran de toquetear y apretar mis huevos. Es pura locura y plena lucidez al mismo tiempo.


    —Quiero tu orgasmo en mi boca, Cristian —murmura con voz enronquecida, sacándose mi pene de la boca para luego seguir comiéndomelo.


    —Pues es todo tuyo, cielo.


    Dos vaivenes más y estoy acabado. Espesos chorros de semen entran en su boca, adormilando mis manos y piernas. Gimo y jadeo en busca de aire, en busca de vida, porque creo que estoy muriéndome. Después de lamer y dejarme limpio, veo cómo mi semen chorrea de su boca hacia sus pechos.


    —¿Eres una puñetera actriz porno?


    Ella se ríe y con los dedos pellizca sus pezones gimiendo. Me muevo deprisa hacia su baño y agarro la toalla de mano para luego ir hacia ella. Limpio su piel, repasando cada curva. Ya limpia, me abalanzo sobre ella haciéndola tumbar en la cama.


    —Dime que me deseas… —le ordeno rozando mi media erección por sus pliegues empapados.


    Gime y asiente y yo hago un sonido de protesta.


    —No me vale con eso, quiero que me digas lo que quieres.


    —Cristian, por lo que más quieras, follame de una maldita vez si no quieres que lo haga yo.


    Sonrío de lado e invierto posiciones, su expresión me hace reír. Pero se empieza a restregar haciendo que mi pene vuelva a endurecerse. Con sus manos y alzándose un poco me conduce hacia su interior y siento cómo su vagina se contrae, acogiéndome.


    —Te sientes tan bien —gimo acariciando sus muslos y apretándolos.


    Me encanta toda esa carne solo para mí. Me siento para quedar lo más cerca de su cuerpo posible y la abrazo con un solo brazo para ayudarla a bajar y subir al ritmo que yo deseo y necesito.


    Los movimientos aumentan de velocidad, nuestra respiración acelerada se entrecorta y su cuerpo se estremece.


    —Mabel…


    —Amo cómo dices mi nombre.


    Yo te amo a ti, completa, quiero decirle. Sin embargo, aumenté el ritmo hasta hacernos llegar a la cima. Explotando y corriéndonos al unísono, haciendo que nuestros gemidos de placer se mezclen.


    Caemos en el colchón, saciados, sudados y sin resuello. Mi mano, sin ser consciente, la aprieta contra mí, como si en cualquier momento se fuera a ir de mi lado.


    —¿Dónde fuiste estos días?


    Su cuerpo se tensa.


    —Ya te dije que no es asunto tuyo, deja de insistir. ¿Tienes sed?


    Sin esperar mi contestación, se separa de mí y se va de la habitación. Una mala sensación se instala en mi pecho. Vuelve a aparecer con un vaso de agua en su mano derecha y me lo tiende al mismo tiempo que se sienta a mi lado expectante.


    —Bebe, se te ve sediento.


    De un trago me bebo toda el agua y dejo el vaso a buen recaudo en la mesilla de noche. Agarro su mano y la hago acercarse a mí. La necesito de nuevo a mi lado.


    Ella, a regañadientes, se coloca a mi costado y nos abrazamos. Siento cómo una terrible duermevela me envuelve. Tengo sueño y no puedo abrir los ojos. Su calor se va y quiero protestar pero la oscuridad me llama y solo soy capaz de escuchar una última frase salir de su boca.


    —Dulces sueños, Cristian.


    


    


    


    Una luz brillante traspasa mis párpados y con esfuerzo intento abrirlos. Siento como si los tuviera cargados de arena. Cuando consigo abrirlos, entre parpadeos, miro hacia las paredes de cemento, desnudas. Quiero mirar alrededor pero algo me tiene cautivo. Muevo mis dedos pero no puedo separar mis muñecas. Mi boca también está sellada y mi cuerpo atado a una silla. El aturdimiento vuelve a mí a la vez que una puerta se abre. Es Mabel. Pero no me da tiempo a decir nada que caigo de nuevo en un pesado sueño.


    


    


    Cuando vuelvo a abrir los ojos, sigo en la misma tesitura que antes, pero con la diferencia de que no estoy solo. Siento la presencia de alguien tras de mí, alguien con tacones, ya que cuando despierto repiquetean en el suelo hacia mi dirección. Estoy desnudo salvo por mis calzoncillos y un dolor agudo traspasa mis sienes.


    ¿Dónde coño estoy?


    Me agito e intento arrancar las cuerdas que me tienen prisionero, pero es inútil. Las malditas no ceden ni un ápice.


    Mabel se sitúa frente a mí, con un modelito que ni los ángeles de Charlie en sus mejores tiempos pudieron lucirlo como ella lo hace. Parece una maldita rockera sexy, mala, inalcanzable y deliciosa.


    —Buenos días, bello durmiente.


    Gruño y me sacudo en la silla, deseando que este juego se acabe. Hace un sonido de desaprobación con la lengua y con paso decidido, pero con armoniosa seducción, anda hacia mí y acerca su mano a mi cara. Sus uñas se hincan en mis mejillas.


    —No te conviene portarte mal, cariño.


    De un tirón la cinta adhesiva que me amordazaba sale, haciéndome dar un grito de dolor. Ella se carcajea de lo lindo. La observo de nuevo, sin creer que todo aquello esté pasando.


    —¿Te gusta lo que ves? O no me digas que te gustaba más la mojigata cuatro ojos de tu vecinita… —hace un puchero exagerado con los labios y se carcajea haciéndome poner los vellos de punta.


    —Suéltame.


    —Oh, no, cariño. No puedo hacer eso. Antes tienes que conocer a alguien.


    Ella se va y la llamo a voz en grito. La puerta se cierra de un fuerte portazo y la soledad me vuelve a sumir en un silencio casi terrorífico. Al cabo de no sé cuánto tiempo, después de ver que no puedo desatarme ni queriendo, la puerta se abre y esta vez Mabel no viene sola. Un insoportable olor a pipa rancia me hace hacer una mueca de desagrado. Un hombre corpulento, calvo, vestido con traje gris y zapatos blancos, aparece frente a mí.


    —¿Se te hace familiar mi cara, chico?


    Miro a Mabel, que a su vez observa sus uñas como si fuera lo más interesante del mundo. Como si todo aquello no fuera una situación de lo más peliculera. Niego con la cabeza cuando el hombre vuelve a preguntarme.


    —Yo puede que no, ¿pero recuerdas a mi mujer? Morena, guapa, ojos verdes… —saca una foto de su cartera y me la enseña.


    Sí me es familiar, pero no sé de qué la conozco.


    —No tengo ni la menor idea de quién es. ¿Puede hacer el favor de soltarme? Si esto es una broma, es de muy mal gusto.


    El hombre da dos zancadas está justo en mis narices. Agarra mi cuello con fuerza, haciéndome casi perder la consciencia. Puede que esto no sea una broma, al fin de cuentas.


    —Quiero mi maldito dinero, hijo de puta. Puedes tirarte las veces que te salga de las pelotas a la puta esa, pero no consiento que me roben.


    —Yo no he robado nada… —consigo balbucear.


    El muy maldito está ahogándome.


    —¡Tres mil euros! —grita apretándome más el cuello.


    Siento que es mi último aliento, los ojos se cierran y de pronto mi garganta deja de ser apretada.


    —¡No hace falta que lo mates, joder!


    Toso con fuerza como mi vida dependiera de ello y miro a Mabel observar al hombre con inquina. Él, a su vez, la mira durante unos segundos antes de volver su mirada hacia mí.


    —Te quedarás aquí hasta que no me digas dónde está mi dinero —me señala con el dedo antes de marcharse.


    —No tengo su dinero… —le digo con la voz enronquecida a Mabel.


    —A mí no me tienes que convencer.


    —¿Quién eres? —le pregunto sin aliento aun sintiendo mi garganta ardiendo— ¿Todo ha sido mentira?


    —Solo acato órdenes.


    Río sin humor y cierro los ojos. Me duele todo.


    —¿Así que tu plan fue enamorarme, hacerme caer en tu red para luego entregar mi cabeza?


    Abro los ojos cuando no escucho contestación de su parte, ella está allí, mirándome como si le hubiera disparado.


    —Mientes… —dice negando con la cabeza— Te follas todo lo que se mueve.


    —Dejé de hacerlo cuando lo único que hacía que mi mundo se moviera, eras tú.


    Mabel no dice nada, solo desvía la mirada y se marcha. Dejándome solo y con el corazón llorando.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 17
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    Solo estoy seguro de dos cosas desde que estoy aquí encerrado. Mabel me drogó esa tarde. Después de hacer el amor y proponerme a toda costa conquistarla y hacerla mía. Después de entregarle mi corazón en bandeja de oro. Y la otra es que la vieja parlanchina tenía razón, nada ni nadie es lo que parece.


    La puerta se abre y automáticamente sé quién es. Irónicamente su presencia me calma. Mi corazón se siente seguro, mi cerebro grita que es una asesina.


    Se posiciona frente a mí, solo veo sus zapatos ya que mi cabeza está inclinada. No tengo fuerzas y los brazos me duelen. De no hablar que no siento las manos ni los pies.


    —Tienes que comer… ¿Es que quieres morirte?


    Suelto un já sin humor alguno y alzo la cabeza lentamente, dándole un repaso a su cuerpo. Me tengo que obligar a pensar que no es más que una impostora por muy buena que esté o que mi cuerpo solo tenga ganas de pegarse al suyo.


    —¿Quién te dice que no lo estoy ya?


    —Come, Cristian.


    Alza una cuchara con lo que se supone que es estofado de carne. Las tripas se me revuelven y desvío la cabeza haciendo que ella gruña.


    —¿Cómo sabes que he sido yo y no otro el que le ha robado?


    —Fuiste el que ella dijo que lo hizo. ¿Te la follaste, no?


    —Eso aún no lo sé, hay tantas con las que he follado que no recuerdo ni sus rostros.


    Su mandíbula se contrae y su mirada cae hacia el suelo en picado. Sonrío victorioso, dándome cuenta de que no es inmune a mí, al fin y al cabo.


    —¿Vas a comer?


    —¿Todo era mentira? —pregunto a su vez haciéndole mirarme— ¿Es que no eras profesora? ¿También fue mentira cuando hacíamos…?


    —¡Basta! Sigo siendo profesora, solo… esta es la única y última vez que hago algo así. Necesito el dinero y ya no preguntes más. No sé ni por qué te estoy contando todo esto, en primer lugar—murmura en voz baja la última frase.


    —Bueno… al menos soy especial en algo. Así siendo tu única víctima, me recordarás un poco cuando todo esto acabe o yo muera.


    Mabel suelta el plato en el suelo y se acerca a mí, apuntándome con el dedo.


    —¡No morirás! Solo diles dónde coño está el dinero y te soltarán.


    —¿Eso es lo que te dijo que me dijeras?


    —Come.


    Vuelve a empuñar la cuchara y miro al suelo negando. La cuchara sale disparada, golpeando la pared y el suelo.


    —¡Haz lo que te dé la gana, si quieres morir, allá tú!


    El repiqueteo de sus zapatos se escuchan, alejándose y cuando abre la puerta vuelvo a inquirir:


    —¿Sabes lo que más coraje me da? —sé que me escucha, la puerta sigue abierta y sigo sintiendo la tensión de su cuerpo— Que es la única vez que me he enamorado y ha sido de una impostora.


    La puerta se cierra de un portazo y grito. Derramo mi dolor de esa forma, pataleando y sacudiéndome, consiguiendo que caiga al suelo pegándome en la mejilla con el suelo. Entonces es cuando lloro, lloro por lo que pueda pasarme. Todo lo que dejaré atrás. Teresa, Edu, mis padres…


    


    Mabel


    Tengo que apretarme el pecho ante la terrible quemazón que siento en este momento. No sé qué creer ni qué sentir. Hasta hace poco más de una semana tenía claro que todo lo hacía para poder conseguir el dinero suficiente y así pagarles las facturas a los doctores de mi mamá. Pero Cristian…


    Puñetero seas, Cristian, por meterte bajo mi piel.


    Llego a la oficina del señor Romero y toco la puerta esperando que me de paso. Entro y veo a unos cuantos pasar el rato jugando a las maquinitas.


    —¿Conseguiste algo?


    —Nada… no estoy muy segura de…


    —No te pago para suponer, Isabel. Te contraté para que le sacaras la mierda como bien sabes hacer, no para andar adivinando. Mi mujer jura que fue ese maldito fontanero de pacotilla y, como no le hagas hablar antes de que los putos de los Romanos vengan, lo mato.


    Asiento y me retiro cerrando tras de mí. Voy hacia el almacén y agarro una deshilachada manta para por lo menos cubrirlo y que no muera de una pulmonía. En este sitio se está casi a bajo cero y, por mucho que me quiera engañar diciéndome que su vida no me valía nada, lo hacía.


    Solo es pero que por su bien y el mío, confiese y diga dónde esconde el maldito dinero. Si es que lo tenía él de verdad.


    


    Cristian.


    En algún momento vuelvo a estar sentado en la silla, pero esta vez una suave manta cubre mi cuerpo tembloroso. No puedo abrir los ojos, estoy hambriento y sediento y siento como si en cualquier momento mis manos se pudieran despegar de mis muñecas.


    La puerta se abre y tirito más sin poder remediarlo.


    —¿Y si no es él?


    —Isabel, encárgate de él de un puta vez. Haz lo que sea para que confiese.


    La puerta se cierra y vuelvo a sentir sus pasos acercarse.


    —Cristian…


    —S-solo m…mátame… —tartamudeo.


    Sus manos acunan mi cara y para colmo de los colmos va y se sienta a horcajadas encima de mí. Haciéndome sentir su cuerpo, su calor envolverme y su rico olor haciéndome desvariar por completo.


    —Te o…odio tanto… —consigo murmurar.


    —Por favor, escúchame —suplica ella con la voz rota.


    Alzo mi mirada hacia sus ojos, tiene lágrimas contenidas. Me callo y la dejo hablar. Pero no habla como yo pensé que haría. Sus manos acarician mi cabello y sus labios besan mi cuello. Un escalofrío eriza mi piel y por más que quiero gritar que se aparte, no puedo.


    —Cristian… te desataré. No hables, solo escúchame —susurra en mi oído tan bajito que casi no puedo oírla—, hay una cámara justo en la esquina frente a ti, cuando me vaya de aquí, mírala fijamente. La luz roja dejará de parpadear, solo entonces tienes un minuto para escapar. Ve a la izquierda. Habrá una puerta metálica con tres cerrojos. Ábrelas y estarás libre.


    —Pero tú…


    —No hables, por favor… solo haz lo que te digo y vete. Yo me encargaré de todo lo demás.


    —¿Por qué haces esto?


    Se calla durante no sé cuánto tiempo y, cuando estoy casi seguro de que no va a decir nada, susurra:


    —No lo sé…


    Como si me abrazara, siento cómo sus dedos desatan las cuerdas hasta casi soltarlas del todo. Soy libre. Se levanta de mi regazo y saca una petaca de su bolsillo, abre la tapa y me pega la boquilla a los labios.


    —Bebe, es agua —susurra.


    Bebo como si no hubiera un mañana y, cuando ya no queda una gota en el recipiente, Mabel la separa de mi boca y se la vuelve a guardar. Se inclina de nuevo, mirándome a los ojos fijamente.


    —Ahora tengo que golpearte, solo un poco, pero quéjate como si te hubiera roto la mandíbula como mínimo. ¿De acuerdo?


    Sonrío de lado y ella observa mi mueca profiriendo un suspiro.


    —No seas tan dura… —ella se relame los labios y muerde su sonrisa antes de alzar su puño y empujar mi cara.


    Con las pocas fuerzas que consigo retener, me impulso con mis pies y caigo de espaldas al suelo. Suelto un alarido no del todo fingido.


    —¡Dime dónde está el dinero!


    Su zapato golpea mi costilla y vuelvo a gritar. Al cabo de unas cuantos “golpes”, desiste y, después de señalar con un movimiento de cabeza hacia la cámara, se marcha.


    Miro fijamente la luz roja, cuento los segundos, minutos y cuando llevo contando dieciocho minutos, la vendita luz se apaga y separo mis manos haciendo que la cuerda se afloje y me libere.


    Lanzo un grito de júbilo y desato la cuerda que amarra mis pies. Tengo los dedos dormidos y casi no tiendo a desenredar el nudo. Maldigo como un camionero hasta que por fin se desata. Me pongo de rodillas, tanteando mi estabilidad. Tengo menos de cincuenta segundos para irme de aquí, pero ni soñando me voy sin ella. Primero un pie, luego el otro, milagrosamente mis piernas me sostienen y, ayudándome de la pared, abro la pesada puerta. Un pasillo solo iluminado por varios apliques de color rojo es lo que encuentro nada más abrir. Salgo y, andando casi de puntillas, me voy a la derecha, dirección contraria a la que me dijo. Pateo algo haciéndolo deslizar un par de pasos por delante de mí. Una pistola del tamaño de mi palma. La agarro como si en cualquier momento se me reventara en las manos. Nunca he cogido un arma y nunca esperaba hacerlo. También veo con horror un camino de gotas de sangre.


    Ando despacio, haciendo que mis pasos no se oigan y llego a una sala abierta y abro los ojos de par en par, no creyéndome lo que veo ante mis ojos.


    No me lo pienso y empuño el arma frente a mí.


    —¡Sueltala!


    Un disparo corta el aire.


    


    

  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO 18
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    Abro los ojos cuando soy consciente de que el que ha disparado he sido yo. El que la tiene sujeta por el cuello cae dolorido y agarrándose la pierna como si se la hubiera arrancado. Al menos no lo he llegado a matar. Mabel se libra del otro que la agarra del brazo, de un codazo en la nariz y me quedo embobado cuando uno tras otros, caen al suelo derrotados. Mis ojos vuelvan hacia uno de ellos que no supe reconocer antes. El puto novio de Mabel está allí, con ellos, y dispara a diestro y siniestro a todo aquel que ve en pie. Vuelvo a mirarla y veo cómo desnuda a uno de los hombres caídos e inconsciente en el suelo. Una vez que no queda un alma, salvo nosotros, el imbécil agarra a Mabel, ropa en mano y ella a su vez me agarra a mí haciendo el trenecito hacia el pasillo. Salimos al exterior y yo sigo sin articular palabra.


    He disparado a un hombre, he visto cómo Mabel noqueaba a todo un arsenal de tíos armados hasta los dientes y, para colmo, su novio está en el ajo también. Creo que ahora me pinchan y no sangro.


    Una vez estamos fuera, en lo que parece en medio de ninguna parte, la mano de Mabel golpea mi nuca, haciéndome inclinar la cabeza.


    —¿Por qué coño no has hecho lo que te pedí? Solo una cosa, pedazo de zoquete, y vas y haces lo contrario —me tira la ropa y me empuja hasta casi hacerme caer de culo en la arena.


    Le agarro de las manos y la paro. Ella gruñe pero se deja parar. Ambos sabemos que, si quisiera, me haría morder el polvo en dos segundos. Pero por alguna razón se reprime.


    —Si no fuera por mí, ahora estarías muerta —inquiero sintiendo la rabia fluir de mí.


    No sé si es la adrenalina la que me hace recuperar poco a poco todas mis facultades. Es raro viendo que llevo un día entero sin comer ni beber y amarrado como si fuera un animal.


    —¿Qué tenía el agua que me diste? —le pregunto acordándome de ese detalle que creí sin importancia.


    Ella entrecierra los ojos en mi dirección como si fuera obvia la respuesta.


    —No creerás que tal y como estabas, hubieras podido dar un paso, ¿no? Te di una bebida energética. Pude conseguirla de uno de ellos. Aunque también creo que tiene alguna sustancia ilegal.


    —¿Qué? —la respiración se me acelera, nunca jamás me he drogado y seguro que me entraría una embolia, o lo que coño sea eso y me moría.


    —Chicos, dejaros de mariconadas y vámonos. La policía está a punto de llegar —al escuchar la voz del otro personaje, me envaro y preparo mis puños, solo por si acaso.


    —¿Y este mierda que pinta aquí? —bramo.


    —Eso, Mabel… dile al niño bonito qué pinto yo aquí —se regodea sonriendo bobalicón.


    Miro a la susodicha, ésta suspira y, después de fulminarlo con la mirada, me mira a mí. El corazón me empieza a ir más deprisa de la cuenta y siento mis manos temblar. La maldita bebida está haciendo estragos en mi cuerpo de nuevo.


    —Me voy a hacer viejo esperando —digo al cabo de unos segundos.


    —Eso, Mabel… no le hagas esperar.


    Mabel no dice nada, sonríe y en un parpadeo lo tiene en el suelo, retorciéndose de dolor.


    —Cristian…—jadea por el esfuerzo— Te presento a mi maldito primo.


    


    


    


    Un extraño zarandeo hace que abra los ojos y miro a mi alrededor antes de erguirme en el asiento. Voy en un coche, Mabel conduce y el gilipollas está sentado a su lado. Él me mira y sonríe.


    —El bello durmiente vuelve a estar despierto.


    —Cállate de una maldita vez, Juan miguel —exclama dando un volantazo.


    Mabel aparca y miro a través de la ventanilla. Estamos frente a mi casa. Ella se gira sobre su hombro cuando vuelvo a mirar al frente.


    —¿Tu primo? —le pregunto cuando ella abre la boca para decirme algo.


    Rueda los ojos, abre su puerta y abre la mía para luego tirarme del brazo y hacerme andar por mi jardín hasta la puerta. Como si lo hubiera hecho toda la vida, coge la llave de repuesto de mi casa que tengo, “supuse” muy bien escondida, en la maceta de flores rojas y abre empujándome dentro. Es en ese momento que me doy cuenta de que estoy completamente vestido.


    Ella cierra detrás de sí y se cruza de brazos. Para no variar, mis ojos se van a sus pechos. Deliciosos y descubiertos montículos de piel blanca que tanto me enloquece lamer.


    —Cristian, necesitaba el dinero. Yo simplemente estaba en el sitio y el momento equivocado y por casualidad escuché la conversación que él mantuvo con ella. Seguí al hombre y me ofrecí a ayudarlo. Él investigó y cuando vio que soy una de las mejores en artes marciales, me contrató para espiarte, recuperar su dinero y si te ponías gallito, matarte si era preciso.


    »Él hizo que viviera justo al lado de tu casa. Me obligó a vestir como una maldita monja y, para colmo, me quiso emparejar con un gilipollas. Suerte que tenía a Juan miguel, que aun siendo un gilipollas también, es de confianza y uno de los mejores francotiradores que conozco. Ahora que lo sabes todo, debo irme.


    Se da la vuelta pero la agarro con fuerza, cierro la puerta y la empotro contra ella y mi cuerpo.


    —¿Y te morreas con tu primo de esa manera? —le espeto con furia, recordando cómo se besaban en su puerta con tanto ardor. Las tripas se me revuelven y tengo ganas de vomitar.


    —Solo era puto teatro —murmura ella haciéndome volver al presente.


    —¿Y cuando le golpeé? —vuelvo a inquirir — No hiciste nada.


    —Se lo tenía merecido —dice encogiéndose de un hombro.


    —Y cuando te pillaba malhumorada y hecha un mar de lágrimas por haberte peleado con él.


    —Tenía que dar imagen de doncella en apuros, Cristian. Tenía que hacer que confiaras en mí.


    —¡De puta madre! Te salió de puta madre… —estallo pegando un puñetazo a la puerta.


    Me doy la vuelta y froto mi cabello frustrado, no puedo pensar con claridad. Solo tengo ganas de agarrarla y besarla y dios sabe qué más cosas. Después de unos segundos, siento sus manos cálidas posarse en mi espalda. Me calmo casi en el acto.


    —No fue mi intención…


    Me giro bruscamente y vuelvo a acaparar su espacio personal. Su respiración se agita y la frase inacabada muere en sus labios.


    —¿Qué es lo que no fue tu intención? ¿Ilusionarme? ¿Enamorarme?


    Sus ojos se aguan y antes de poder ver más allá de ellos, desvía la mirada prohibiéndomelo.


    —Tengo que irme. Déjame marchar.


    —¿Dónde irás? —digo sintiendo la desesperación atravesar mi cuerpo. La furia pasa a segundo lugar.


    Como digo… un puto bipolar por su culpa.


    —No te incumbe —espeta empujándome.


    —No quiero que te vayas —le ruego buscando su mirada.


    Al fin me mira y no me gusta lo que veo en ellos.


    —Cristian, todo ha sido una mentira, no estás enamorado, solo… fuiste atraído hacia una ilusión. Fue todo una farsa. Lo que crees que sientes por mí, pasará en unas semanas o incluso días.


    Aprieto la mandíbula en coraje y la suelto haciéndola aguantar la respiración. Veo el miedo impregnado en su semblante. Ella también siente algo por mí, lo veo, lo siento. y estoy listo para disparar mi último cartucho. A la mierda mi orgullo. La quiero, la quiero junto a mí. Cada día de mi vida.


    —Estuviste desaparecida semanas. Semanas en las que estuviste en mi maldita mente casi cada segundo. Imaginándome de toda clase de perversidades, de lo que te podía haber pasado. Fui al colegio a buscarte, pregunté a profesores, golpeé al capullo de tu… primo —escupí entre dientes—, solo para conseguir tu maldito número de teléfono…


    —¿Eras el que me llamaba y se quedaba callado sin decir nada? —pregunta cortando mi retahíla.


    —¿Qué querías que dijera? Hola, Mabel, estoy jodidamente enamorado de ti y si no vuelves, tengo la intención de ir a por ti y atarte a mi cama de por vida.


    Después de decir eso, Mabel sa un paso atrás.


    —No sabes lo que dices.


    Un claxon suena fuera y la desesperación vuelve. Sé que se va a marchar y mi corazón se encoje ante esa expectativa.


    —¿Dónde irás?


    —Tengo un asunto pendiente.


    Me acerco a ella, tocando su pelo, cuando abre la puerta, pero como arena se disuelve de entre mis dedos. Se marcha, se va. Y no sé a dónde.
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    Las semanas pasan, los eternos meses también. Y sigo sin olvidarme de ella. Ya no está en el pueblo, lo sé porque la casa se puso en venta y no trabaja más en el colegio de Edu. La agonía me carcome y la tristeza no me deja dar un paso sin acordarme de ella. Yo tampoco soy el mismo desde entonces, dejé mi trabajo y entré en la agencia de mi padre. Cambié mi cómodo uniforme por un traje y corbatas. Los malditos zapatos eran un suplicio. ¿Quién dijo que solo las mujeres sufrían por presumir? La corbata me crea ansiedad, tengo que llevar chaqueta, incluso haciendo un calor de mil demonios y, encima, tengo que estar bien peinado cada día. Con lo fácil que era rociar un poco de agua y tirarlo hacia atrás con los dedos…


    Estoy en mi mesa cuando mi teléfono suena. Lo ignoro hasta que el buzón de voz se acciona.


    —¡Ei, niño bonito! No te diré quién soy, ya que sé que lo sabes. Solo te voy a dar la clave para dejar de ser un mariconazo cobarde y hagas algo de una maldita vez.


    Aguanto la respiración escuchando atentamente al primo de Mabel. Quiero alzar la mano y agarrar el teléfono, pero el miedo me atenaza la garganta y me entumece el cuerpo.


    —Calle Reino unido, puerta tres, segundo A. Barcelona. —cuando creo que la llamada se va a cortar, su voz vuelve a interrumpir el silencio— Nadie dio nada por ella, nunca, ya va siendo hora de que encuentre a su jodido príncipe azul y deje de fastidiarme a mí. Está mal, te echa de menos y encima su mamá falleció hace unas semanas. Necesita que por lo menos algo bueno le pase.


    La comunicación se corta. Me levanto de la silla como si me quemara y corro fuera de la oficina.


    


    


    Muerdo mi pulgar, casi quedándome sin carne que morder, miro a mi alrededor, la gente a lo suyo, con sus propios problemas. Yo siento que en cualquier momento me arrojaré al vacío a través de la minúscula ventanilla a mi lado. Observo ahora las nubes, como esponjoso algodón rosado gracias al crepúsculo que despunta en el horizonte.


    No sé qué hacer cuando la vea, no sé cómo siquiera reaccionará. A lo mejor y me manda a pastar o me come a besos. Dios quiera que sea más de lo segundo que lo primero.


    En algún momento entre la desesperación y el mirar a la nada como mil horas, una voz monitorizada anuncia que estamos a punto de aterrizar.


    —Gracias a dios.


    


    


    Sin equipaje y con lo puesto, corro por la terminal hasta la calle. La gente se agolpa como si su intención fuera entorpecerme. Taxis vuelan de un lado a otro y solo consigo parar uno cuando literalmente me arrojo sobre el capó. El hombre maldice y me dice de todo, pero abro la puerta, me subo y le doy la dirección.


    Después de mascullar unos cuantos improperios más, el tipo enciende el contador y pone rumbo a la casa de Mabel. Solo espero que el putero de su primo me haya dicho la verdad.


    Miro el reloj viendo que solo ha pasado un minuto desde la última vez que he mirado. Mi pierna sube y baja y a punto estoy de hacer un agujero en la alfombrilla. Dejo caer la cabeza hacia atrás y me pongo a ensayar lo que se supone que le diré en cuanto la vea.


    —Mabel, te quiero —balbuceo imaginándome su cara justo frente a mí—. Mabel… eres la luz que alumbra mis mañanas… —no, definitivamente con esa línea me mandaría a freír espárragos— Mabel yo… yo…


    —Señor, hemos llegado. Son cincuenta.


    Abro los ojos de golpe y veo su sonrisa a través del espejo retrovisor.


    —¿Eso es un atraco o qué?


    —A esta hora, el precio de taxi se dispara, amigo —se encoje de hombros y le tiro el billete antes de salir del puñetero coche.


    Le saco el dedo del medio, como todo un hombre de negocios que soy. Me doy la vuelta y miro la barriada en donde me encuentro. Son casas iguales, blancas con medio zócalo marrón claro y pequeños porches con parches de césped seco. Una maravilla de la arquitectura, vaya.


    Ando hacia la puerta, la que se supone que es la suya y, cuando alzo la mano para llamar, retraigo los dedos y vuelvo a regresar a la acera. La cobardía vuelve a mí en forma de preguntas. ¿Y si no me quiere ni ver? ¿Y si ya tiene novio? ¿Y si se ha olvidado de mí?


    Resoplo por enésima vez y, ajustándome la americana del traje a medida que mi padre me obliga a llevar, vuelvo a acercarme a la puerta. Enérgicamente golpeo mi puño casi quebrando la puerta. Espero unos segundos. Nada. Vuelvo a llamar como veinte veces y hasta pongo la oreja en la puerta por si escucho movimiento al otro lado.


    —Hola, chico—la voz de un hombre a mi espalda me hace sobresaltar—. Si está buscando a la señorita Isabel, está en la iglesia, solo espero que ese matrimonio dure muchos años. Hoy en día, con eso de los divorcios exprés, no hay amores de verdad.


    Mi cara se desfigura y mi corazón se estruja. ¿Se va a casar? Me mareo, creo ver el suelo demasiado cerca pero no puedo quedarme como un maldito lisiado apalancado en la acera vomitando mi miseria. Tengo que ir a por ella, arrancarla del brazo de quién demonios sea y llevármela conmigo.


    —¿Chico, estás bien?


    Miro al señor y lo agarro demasiado bruscamente de la camiseta.


    —¿Hacia dónde está la iglesia? —le pregunto a duras penas. Siento mi garganta cerrada e irritada.


    —Está un poco lejos de aquí, pero sigue esta calle abajo y llegarás al centro, una vez allí puedes preguntar por la iglesia San Agustín.


    Corro calle abajo como si me estuviera persiguiendo el diablo. Esquivando a todo quien que se interpone en mi camino. Jadeante y sudando, llego a una plazoleta donde se celebra una especie de feria, con caballos por doquier. No me lo pienso e intercepto al primer cochero que me encuentro. El caballo relincha justo en mis narices. Rodeo el coche de caballos y me subo ante las protestas del cochero.


    —Por favor, necesito llegar a la iglesia San Agustín y parar una boda. El amor de mi vida está a punto de casarse con otro y no puedo dejar que eso ocurra por nada en el mundo.


    El tiempo parece pararse a mi alrededor, los gritos de júbilo se funden y el hombre me mira como si mis palabras le hubieran conmovido.


    —Agárrate, muchacho. Tenemos que parar una boda.


    


    


    Los siguientes minutos pasan en un frenesí. Corremos a toda leche por la calle, haciendo que coches nos piten y la gente nos mire alucinados. Me importa un carajo que me encierren después de esto. Tengo que parar la boda como sea.


    El coche se para y me tengo que agarrar para no salir disparado por los aires. Veo cómo mi mujer vestida de blanco, agarrada a un hombre de avanzada edad, entra por la puerta de la iglesia. Cientos de personas observan esa imagen, a cuál más ilusionada, y yo grito. Desgarro mi voz llamándola. Haciendo que toda la gente se gire y la música se corte de golpe.


    —¡Te amo! ¡No consentiré que te cases con otro que no sea yo! —bajo del carruaje y corro entre la gente hasta pararme justo frente a ella. No veo muy bien su rostro, ya que está tapado por un tupido velo blanco— Seré tu maldito príncipe azul o en este caso —miro mi traje—, gris. Seré tu príncipe de todos los colores, el que quieras. Te amo y sé que he sido un cobarde y que no supe retenerte a tiempo, pero estoy aquí. Y te quiero a mi lado. Para siempre. Para pelear cada día y que después nos reconciliemos a besos. Quiero tu rostro adormilado, tu sonrisa, tus malditos gatos… Mabel…


    Alguien agarra mis mejillas y me gira la cara antes de que unos labios se planten sobre los míos. Mis ojos se agrandan y miro cómo el velo desaparece, descubriendo el rostro de una chica que claramente no es mi chica.


    Entonces…


    Despego mis labios de la loca ladrona de besos y descubro a mi preciosa Mabel sonriendo y con las lágrimas corriendo por sus mejillas.


    —Yo también te amo.


    


    

  


  
    


    


    


    


    EPÍLOGO
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    Un tiempo después…


    —¿Pero qué haces? Tú hermana va a lanzar el ramo y quiere que yo esté allí.


    Ruedo los ojos y tiro de ella lejos de toda la gente, que la mayoría es familia mía. Llegamos a orillas del lago y, sin importarme una mierda que se esté acordando de todos mis antepasados por hacer que sus tacones se arañen pisando la graba, me arrodillo frente a ella.


    Mabel se calla de golpe y me observa con claro signo de desconcierto. La luz de la luna se proyecta en ella, como si fuera un foco alumbrando a la protagonista de una obra de teatro.


    Vestida como lo amerita la ocasión, con un bonito vestido entallado color azul a juego con sus zapatos, me empapo de su belleza. Nadie se imagina el amor que siento por esta mujer. Nadie tiene idea de lo jodidamente enamorado que estoy.


    —¿Qué haces ahí? —pregunta cohibida y nerviosa— Te vas a manchar el traje y aún queda celebración y…


    —Cásate conmigo. Sé mi esposa, la madre de mis hijos y la única mujer de mi vida para siempre. Te quiero con todo y nada, Mabel. Solo contigo me basta y me sobra para ser el hombre más feliz de la galaxia entera.


    Su mano, la que no está fuertemente agarrada por la mía, vuela hacia su boca, ahogando un sollozo. Lágrimas caen de sus ojos. Y yo me muero de miedo esperando su respuesta.


    —Por lo menos golpéame, dame una paliza, pero haz algo por el amor de dios.


    —¿Serás capaz de aguantar toda una vida viviendo rodeado de gatos?


    Sonrío y ya no puedo contener la emoción que me embarga, saladas lágrimas corren por mis mejillas.


    —De todos los tamaños y colores.


    —¿Aguantarás cuando me despierte de madrugada y me ponga a limpiar la casa como una desquiciada, el resto de tu vida?


    Suelto una carcajada, saco el anillo que tengo guardado en el bolsillo interior del frac y me pongo de pie acercándome a su cuerpo. Alzando su mano hasta mi pecho, allí donde mi corazón late furioso y lleno de dicha.


    —Me pondré a limpiar los cristales mientras tú pasas el aspirador.


    Ella sonríe y deja que le coloque el anillo, el cual nunca lució tan hermoso como en su dedo.


    —Nos pelearemos mucho… —vuelve a increpar acercándose un centímetro más cerca de mi boca.


    —También habrán unas épicas reconciliaciones…


    —Me huelen los pies…


    Me carcajeo y beso su nariz antes de estrecharla entre mis brazos.


    —También una mentirosa…


    —Sí, quiero.


    Estoy a punto de sellar nuestra promesa cuando un chillido familiar nos hace voltearnos.


    —¡Mabel va a ser mi tita! ¡Yujuuuuuu!


    


    


    


    FIN.
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